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RECUERDO Y EJERCICIO DE GABRIELA MISTRAL 


por Felipe Massiani 


o 


El aprendiz de escritor. 


E N el mes de mayo del lejano 1935 un desconocido 
escritor y universitario confiaba fervorosamente al 
correo un pequeño cuaderno de adiestramiento emocional 
y literario, su primer libro. El destinatario era un glorioso 
nombre de mujer: Gabriela Mistral. Pasaron meses y 
cuando —palabra!— se había olvidado del envío llegó una 
breve generosa carta que aquél leyó con las manos tré- 
mulas (Todos conocemos la emoción del aprendiz de 
escritor). En unas cuantas, apretadas líneas, la Mistral, 
con su calor acostumbrado estimulaba al prosista bisoño 
a seguir adelante, a luchar en la niebla de la anonimia y 
en el jadeo silencioso del aprendizaje. 

Después fué en New York. En el invierno de 1938 
una noche —bien' fría por cierto— Jorge Mañach a la 
salida de clase nos advirtió: “Gabriela “Mistral está aquí 
por pocos días”. Otro amigo de la escritora chilena facilitó 
la entreyista. Tomamos un subway y fuimos a parar casa 
de la vieja dama sureña que albergaba a Gabriela Mistral. 
Charlamos largo. La vimos a nuestro antojo atrincherados 
en la poltroncita virginiana de la dueña. Tiene, si mal no 
recordamos, una ancha cabeza muy de por estas tierras, 
muy americana de Chile, de Venezuela o de México, hasta 
con su pequeña, sabrosa, sazón de aire indio araucano. Un 
noble rostro labrado por la vida y por el combate interior. 
La voz grave, henchida de una cordialidad serena tras la 
que suena suave por tiempos la tristeza contenida. Así 
nos supo y así nos gustó Gabriela vista, sentida cercana. 
No hubo decepción alguna, comó con mucha gente a la que 
la proximidad desvanece. Le recordamos sus “recados” - 
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y el afecto con que contaba en mi tierra (¿Cuántos lectores 
la sentían pariente?) Habló ella, estupenda coincidencia, 


de otro de nuestros grandes afectos: Don Miguel de, 


Unamuno. (¡Qué exquisito espectáculo coloquial: Unamuno 
en labios de Gabriela Mistral!) Se refirió al despego soca- 
rrón que el Rector de Salamanca tenía por la pedagogía 
académica y preceptista. Nos hizo gustar su cazurra, 
substanciosa ironía, pasándonos algunas frases aforísticas 
del gran vasco. Estuvimos callados entonces como se suele 
estar cuando se admira y se quiere a un tiempo. 

Pero este fué uno de los encuentros con Gabriela 
Mistral. 

El otro había sido distinto. Entre su paisaje y su 
gente. 


Valparaiso: la ciudad del sueño. 


Existe un rico repertorio de maneras de toparse con 
algo o con alguien; muchos modos de conocer. El Levante 
y el Mediterráneo pertenecen a la adolescencia y a Emilio 
Salgari. Oliver Curwood nos guió de la mano para inter- 
narnos en el misterio blanco del Canadá y presentó al 
paso a un bravo oficial de la Real Montada. New York 
fué la ciudad del cinema, e igual la encontramos al desem- 
bocar del barco en la calle 42. Y así, En cuanto a Val- 


paraíso, el gran puerto chileno, créanlo o nó, a Valparaíso 


le conocimos en los sueños. En la prisión de la Dictadura, 
supongo por el estímulo de la lectura del día, toda la noche 
estuvimos caminando un raro, curioso paisaje porteño con 
edificios altos, un lugar en el Pacífico del cual teníamos 
la certeza en el sueño era Chile, 

Un día, habían pasado unos cuantos años de la vida 
cautiva y romántica, nos cayó en las manos un libro de 
Manuel Rojas. Hermosa novela. Con ella pasamos un día 
entero metidos en las callecitas empinadas de la ciudad 
del viento y en la vida de un lanchero del puerto. ' Otro 


día, (la mayor parte de los nudos de la madeja se parecen), 


otro día fuimos a dar de veras a Valparaíso. En un barco 
inglés, el Reina del Pacífico, cuya carrera era ayer por los 
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lados de Europa. Antes, había desfilado frente a nuestros 
ojos el costado gris y árido de Chile: Arica, Iquique, Anto- 
fagasta, cargados de historia guerrera y de heroísmos civi- 
les, en la épica de las salitreras... En Antofagasta solici- 
tamos vino y empanadas, y principiamos a gustar junto 
con el color de la costa y la atmósfera seca y fría el sabor 
del Sur. Así se hacía carne el país hacia el cual se habían 
estirado nuestras manos, en el duermevela de los sueños. 
Ahora, le comenzábamos a pasar la mano sobre la piel: 
al fin, la realidad austral. Después vino Coquimbo, .con 
La Serena a escasa distancia. 


—Si quiere, señor, tiene tiempo de conocerla y regresar 
al barco. 


Y Valparaíso, 


Recuerdo. Toda la noche como allá en lo de la tripu- 
lación de las carabelas, estuvimos sintiendo pasar pájaros, 
esperando la presencia del Puerto. Y llegó en la madru- 
gada, navegando hacia nosotros desde tierra, buscándonos 
con las mil luces altas de los cerros. Valparaíso. 


(Nos creerán ahora si decimos que de nuestros pri- 
meros pesquisajes al llegar al país del Sur fué el de dónde, 
en qué punto del horizonte chileno se escondería la casita 
solariega de Gabriela Mistral). 


El país de la senda interrumpida 


En Vicuña, una pequeña ciudad del Valle del Elqui, 
provincia de Coquimbo, nació Gabriela el 6 de abril de 1889. 
Infancia imaginativa, alimentada de la cruda fragancia del 
campo hasta los nueve años. Es el país de la senda inte- 
rrumpida en la “loca geografía” de Benjamín Subercaseaux, 
a cuyo hermoso libro pertenece esta fina versión de aquella 
zona: “El Valle del Elqui es una axila”, decía Gabriela 
Mistral, dándonos en esta imagen una visión exacta de 
su suavidad mojada y musgosa. Todo esto bajo un calor 
intenso pero dulce como una lluvia de miel. Y así lo evoca 
la poesía del escritor: “todo es dulce en esta tierra de papa- 
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yos, de chirimoyas y de lúcumas. Por algo esta tierra nos 
recuerda la tierra bíblica: las cabras como en Oriente aso- 
man en cada risco y en cada vuelta del camino. Ahí se 
quedan mirándonos con sus ojos azorados, agitando sus 
barbillas inquietas de sátiros. Las viñas semejan a las da 
Jericó, la higuera evangélica muestra en todas partes”. E 
El mismo Subercaseaux, sigue asistiéndonos como guía 
irremplazable, enseña como aquella provincia apenas pre- 
sentida por el viajero venezolano en sus contornos desde 
la costa, es “el Norte que se quedó atrás”. Minería, historia 
triste de desplazamientos humanos cuando Chile estiró sus 
fronteras hasta el Perú después de la guerra del Pacífico. 
Geografía de 100.000 kilómetros entre los 27 N. y los 37 5. 


Chile, el mundo y ella misma 


—Señor, le rogamos a Don Julio Saavedra Molina; 
señor, ¿quiere usted completar nuestra información acerca 
- de Gabriela Mistral? 

Del excelente estudio editado por la Universidad de 
Columbia espigamos algunos datos sugestivos. 

El año de 1910 la encuentra redondeando su magisterio 
en cursos rápidos. En La Serena, tranquila ciudad un tanto 
colonial aún —¿la Mérida chilena?— del Norte, va a una 
escuela rural próxima a Santiago. Dos años de enseñanza 
secundaria marcan también el recorrido sensitivo y el amo- 
roso contacto con la tierra chilena: Santiago, Traiguén, - 
Antofagasta. : 

En ejercicio de profesora e inspectora general en la 
ciudad de Los Andes, relativamente en la ruta de la Argen- 
tina, obtiene la inevitable Flor Natural en un certamen 
poético de Santiago, con tres de sus sonetos de la muerte. 
Allí se está la maestrica largo el tiempo, madurando la 
siembra lírica. A la vez pasan las horas en el iluminar 
juveniles sensibilidades. * Escribiendo, soñando con inten- 
sidad. Aquel entrañal acento de femenina pasión comienza 
a ser familiar e inconfundible para algunos raros críticos 
de fina percepción. En “Los Diez”, en “Selva Lírica”, son 

muchas las mujeres, en Santiago, en Puerto Montt o en 
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la Ferena, que sienten aquella voz como una extraña confi- 
dencia surtiendo de ellas mismas. 

'- Gabriela, sentidora privilegiada, camina su tierra con 
cariño. Viaja de Punta Arenas a Temuco mestiza, en el 
Sur; y a Santiago en el Valle Central. 

Don Pedro Aguirre Cerda, el Don Pedro a secas de 
los de abajo chilenos, la conoce de cerca. Le cobra amistad 
confortadora y leal. Ella le paga con creces haciéndole el 
padrino de su primer hijo, como quien dice: “Desolación”. 


La vida guarda asimismo sus compensaciones. México 
en plena trayectoria de superación, la invita por interme- 
dio de ese mexicano universal José de Vasconcelos quien 
solicita la experiencia chilena, la finura de la Mistral para 
el proceso perfeccionador de la educación de México. El 
Instituto de las Españas, ínsula de hispanismo en el clima 
acogedor de Norteamérica, edita “Desolación”. (Con segu- 
ridad estaba en los Estados Unidos el sabio alerta, humano 
y castizo cazurro, nombrado Federico de Onis.) De esa 
época es el juicio del maestro castellano ahora recogido en 
Julio Saavedra Molinos. Dice Onis: “Alma tremendamente 
apasionada, grande en todo, después de vaciar en unas 
cuantas poesías el dolor de su desolación intensa ha llenado 
ese vacío con sus preocupaciones por la educación de los 
niños, la redención de los humildes y el destino de los 
pueblos hispánicos. Todo esto en ella no son más que otro 
modo del sentimiento cardinal de su poesía, su ansia insa- 
tisfecha de maternidad, que es la vez instinto femenino y 
anhelo religioso de eternidad”. 

El viaje frecuente ha debido ser para la Mistral otra 
fuente de maduración interior. Las catedrales, los museos, 


los conservatorios; el zumo denso de una cultura pasada 


por el alquitaramiento de lo medioeval, de lo renacentista, 
por la efervescencia y el enriquecimiento del barroco; el 


E t 
colectivo subsconsciente, saturado de las mil guerras y de 
las otras tantas convulsiones sociales; la vieja Europa moza ' 


de Erasmo y de Lutero, de Cervantes y Vives y Raimundo 
Lulio o de Descartes y Montaigne y Kant. Europa: hábi- 
les manos veteranas, debió dar sin duda discretos, sutiles 
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: golpes sabios da la arcilla par de la chiléña: El ed 
- pico, desde el paquebot, la deslumbró haciéndola entrecerrar 
los ojos para ver en la lejanía a Chile en contraste con la 
- llamarada de las Antillas. (A Gabriela también la ha acom- + 
do pañado ese sino de andar siempre con el lírico del mar). 
En las lecturas se advierten al lado compañeros ilustres de 
- todas horas; algunos denúncianse en el caudal lírico o en 
la agradable prosa coloquial de los “Recados”. 


Se' ha señalado la Biblia, el Dante, Tagore, y el eslavo 
- abuelo: Tolstoy. Y por cierto igualmente, creemos, la mag- 
nífica monja caminante Teresa de Jesús. ' 


Desolación por dentro 


Melibea: el amor desgraciado, no puede sobrevivir la 
muerte del amado, de Calixto, y se suicida lanzándose al 
abismo. Muy renacentista y de todos los tiempos. En 
nuestra breve historia de otro infortunio singular, la amada, 
la de la arrebatadora vocación de mujer y de madre, agoni- 
za dentro de si misma cada día, para alumbrar poesía, 
que nace ya con vagido destinado a entenderse en todas 
lenguas del sentimiento, de tan humano. Esa tal vez la 
historia de Gabriela Mistral y el relato por dentro de Deso- 

lación. Está allí el amor cuando roza lo cósmico y meta- 
3 físico, de puro intenso, 


“Porque mi amor no es solo esta gavilla 
reacia y fatigada de mi cuerpo, 

que tiembla entera al roce del cilicio, 

y que se me resaga en todo vuelo, 

Es lo que está en el beso y no en el labio; 
lo que rompe la voz, y no es el pecho. | 
Y es un viento de Dios que pasa hendiéndome p 
el gajo de las carnes volandero”. 


PA 


Poesía esencial ésta, sí! De la amasada sin un solo 
ingrediente tistraeior de su exacto pad: conmover. 
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Poesía realizada sin embobamiento externo, libre de dis- 
tracción hacia la ronda de lo mundano. 

O esta lírica imprecación en cuya soledad queda afor- 
tunadamente el leño de Dios para no hundirse: 


“En esta hora amarga como un sorbo de mares, 
Tú sostenme, Señor. 
Todo se me ha llenado de sómbras el camino 
y el grito de pavor! 
Mira! de cuántos ojos veía abiertos sobre 
mis sendas tempraneras, 
sólo los tuyos quedan. Pero, ay! se van llenando 
de un cuajo de neveras. 
Tú no esquives el rostro, tú no apagues la lámpara, 
Tú no sigas callando!” , 


La desesperación total de lo irreparable: 


“¡;Oh! ¡no! Volverlo a ver, no importa donde, 
en remanso de cielo o en vórtice hervidor, 
bajo unas lunas plácidas o'en un cárdeno horror 
¡Y ser con él todas las primaveras 
y los inviernos, en un angustiado 
nudo, en torno a su cuello ensangrentado”. 


Es la poesía de la obsesión. El dolor “haciendo. de 
implacable alambique, exprimiendo una estética que va de- 
jando exánime. ¿Cómo debió de estar agotada la Mistral 
con este esfuerzo de pura entraña tremante? 


Cuando el poeta baja al fuego central de si mismo, 
sólo entonces sube de allí cayéndose casi, bajo el peso de 
“una elocuencia humana cuya claridad todos alcanzarán. Si 
esto es por eso, Gabriela llama al amado con expresiones 
carentes de sinonimia poética. Se dice así como lo dice la 
Mistral, y no se puede sufrir, y por consiguiente decir, de 
otra manera. “Cal de mis huesos” le llama al amado con 
austero idioma primitivo y como cidiano; en una caricia: 
“dulce razón de mi jornada”; con garbo cabal: “henchido 
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de milagro como la primavera”. Lebrel tímido, defínese 
por fin, a si misma bellamente. 

Debe producir remordimiento a los sensibles, que aún 
pueden gozar en equilibrio esta lírica intimidad mistraliana, 
este holocausto interior, este tramutar la pena en desga- 
rradora confesión. Sin embargo, algún sensitivo advertido 
objetará, dirá no sin razón que esta poesía paradójicamente 
salvaba al poeta. Sí, diría lo cierto. Este drama interno, 
transparencia desnuda de su raíz de mujer, debió asustar- 
la a ratos, al sentir en torno el espionaje imperceptible, 
los mil ojos fisgones atisbando el postigo con luz de la 
poseída por su demonio interior. Quién sabe qué inconfe- 
sada, secreta influencia, tiene, el residuo medioeval del 
poblacho, sobre la poesía de la Mistral. En todo caso, 
Gabriela internó su frustrado amor, dandd tumbos en si 
misma —pobrecita maestra rural! — ensangrentándose las 
rodillas en tantos guijos que hay por-allí en el alma, trope- 
zando siempre, porque es un acento el suyo con levadura 
de agonía, de vértigo, de un esforzarse para evitar el total 
hundimiento. 


Congoja de la que brota sangre... Hay poemas con 
los dientes crueles para el labio; mordiéndoselos para que 
no sepa nadie. En la aldea, sin temerle a su cerco y temién- 
dole cuajó la belleza salvaje de este lirismo imprecatorio 
y tierno. Tal vez la censura lugareña, e inevitablemente 
la interna también, por más rebelde que se fuese, represa- 
ron la fluencia del sentimiento para hacerlo más vigoroso 
y existencialmente espeso. Entra aquí la parte de miste- 
rio, la porción de pasmo y calofrío en la interpretación de 
este infierno poético. ¿En Gabriela coincide deliberada- 
mente por. sabe qué designio la desgracia con el sino del 
canto desgarrado? ¿Quién sabe? | 


Por lo demás hay mucha experiencia sobre aquello 
de Ludwig en su autobiografía: “Dios sabe cuándo ni por- 
qué hace esperar a aquéllos a quienes quiere bien”. En 
arte como en mística eso es exacto. Espera, incertidumbre 
y cotidiana ración de agonía. Es Lawrence, el místico 
contrahecho, abrumado de conflictos internos, en sorda y 


10 


clara, permanente crónica de sus desacuerdos con el per- 
sonaje lawrenciano con el protagonista de mil máscaras 
humanas de las ciudades inglesas; o con los coloniales de 
Australia, o con los primitivos eternos, consanguíneos de 
los aztecas. 


Seguramente de no haber ocurrido aquello, lo que más 
vale no mentar, ahora no estaríamos en goce de esta donce- 
llez que pudo ser desgarrada y conservarse intacta. Reso- 
nar virginal y tierno en el acantilado de el héroe lector, 
de el desconocido gustador de todas partes de la geografía 
y del idioma, que aún se embota y endemonia con este tan 
agudo, tan femenino grito. 


Rainer María Rilke, sentenció alguna vez “Ame su 
soledad y soporte el dolor que le ocasione”. Con seguridad 
por lo de Rilke hay en Gabriela tanto por rastrear. La 
Mistral en “Desolación”, como Rainer María en sus “Cartas 
a un joven poeta”, puede dar mucho a la moderna sensibi- 
lidad juvenil capaz de inducir una filosofía poética, en 
aquella poética atormentada. Poesía peligrosa de mar en 
borrasca: maestría, con todo. Y no como cree el palurdo 
o el tonto grave metido a dómine, cuyo ingenio discurre: 
"Hombre, con esa tempestad en el alma la poesía fluye 
fácil”. 


—No tonto, ¡nó! Es lo contrario! 


Huxley en penetrante, gracioso ensayo, preceptiva de 
la exquisita, malgré lui, enseña lo difícil en mantener, en 
conservar el pulso capaz de la creación estética cuando al 
propio tiempo se está llorando de ese modo de la Mistral. 
Arte difícil. Lo que acaece suele ser signo seguro del naci- 
miento del artista genuino; del destrozado y sin embargo 
con la cabeza a plomo: caso mistraliano. En “La Vulga- 
ridad en la Literatura” advierte el inteligente sabio de la 
novela: “Es vulgar en literatura hacer una exhibición de 
emociones que uno no siente naturalmente, pero que crés 
conveniente sentir, porque la experimentan personas ds 
buen tono. Es también vulgar, y este es el caso más 
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corriente, sentir realmente emociones, pero expresarlas tan 
mal, en tantas exclamaciones excesivas que uno parezca 
reflejar sentimientos naturales, sino estar fabricando emo- * 
ciones por un procedimiento de falsificación literaria”. Con- 
cluye el británico advirtiendo que la sinceridad en el arte 
es peligrosa cuestión de talento. Este, el otro costado, 
la otra fuerza sobre la que sostiene y luce segura la estética 
estremecida de la Mistral. En efecto, el lirismo de ella es 
escueta esencia, la de un Machado o de un Unamuno coin- 
cidentes en el castellanismo ejemplar; pero Gabriela la 
salvaje, la que alimenta el poema realmente con 'transfu- 
sión de sangre, es a un tiempo diestra sabiduría, lúcida 
intuición poética. e. 

Y recordémonos de lo familiar —presentes Unamuno 
y Machado— en este conato de asedio. Toda una línea de 
sombras venerables acude a la sensibilidad y a la memoria, 
¿verdad?, leyendo a la Mistral. Ella tiene la misma obscu- 
ra sangre violenta y torturada que sacude el magnífico 


temperamento español a través de los siglos. El genio de 


“un pueblo que no le teme a la fantasmagoría caliente de 
lo real. Por cuyo afán y hambre de él, de la sangre y 
hueso de lo real verdadero, y de lo real fabuloso, que de 
todo hay en aquello, no retrocede para nombrarlo con 
palabra fotográfica y vibrante. Sabía de eso Mi Arcipreste 
y el autor del Corbacho y Teresa de Jesús y Cervantes y 
Quevedo y hoy Valle Inclán y Baroja mucho más, que 
la multitud de los emperingotados y orondos. 


Ah! Pero en contacto, en íntimo diálogo con Desola- 
ción, viene con quedo paso de rumor lejano la españolí- 
sima y universal melodía de la muerte, y aquel ritmo in- 
confundible: 


contemplando, 
cómo se pasa la vida, 
cómo se viene la muerte... 


F. M. 
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EVOLUCION PROGRESIVA DE UN PROTAGONISTA 
DE ROMULO GALLEGOS 


por Lucila L. de Pérez Díaz. 


E S un mismo tipo con diversos perfiles, más o menos 
acentuados, su tipo predilecto, el del “hombre-macho”, de 


ansias aventureras, altivo hasta la fanfarronería, fiero de 


independencia, amante del peligro, soberbio, quisquilloso, 
capaz de desafiar al mismo diablo para probar su “hom- 
bría”, mezcla de aventurero y de civilizador, con opuestas 
tendencias hacia la vida primitiva y hacia el progreso mo- 
derno. Es el tipo que se inicia en el Demetrio Montiel de 
los Montieles de “Sobre la misma tierra” —-(el último de 
la serie bibliográfica, pero el primero en la galería psicoló- 
gica, como que es el más primitivo),— contrabandista, 
traficante en indios, negociador del suelo patrio; y culmina 
en el Santos Luzardo de “Doña Bárbara”, el idealista que 
cree en un porvenir mejor y se siente con bríos para en- 
frentarse con la barbarie y desalojarla de su patria, pasan- 
do por una variedad de esbozos en los que sobresalen los 
perfiles del Marcos Vargas de “Canaima” y del Dr. Payara 
de “Cantaclaro”. 


Demetrio Montiel de los Montieles tiene en sus venas 


de aristócrata de la Calle Derecha, sangre de aventureros 
de aquellos sus antepasados conquistadores, buscadores 
de oro y héroes de hazañas increíbles. Empezó por romper 


con la tradición de familia. “Dejó tirados a todos sus 


Montielés por las calles del barrio escandaloso”, el Sala- 
dillo; se entrenó en el oficio de pescador con la atarraya y 
no bastándole pronto aquella distracción sin riesgos, se 


dedicó a servir de buzo en las embarcaciones pesqueras de 
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los puertos de Altagracia. Pero no tardó en cansarse tam- 
bién de aquela vida y aspiró a cambiar de rumbo: el re- 
lámpago del Catatumbo lo había encandilado y zumbó en 
sus oídos una frase, incitante como una invitación: —““Ese 
es el tumbo de los contrabandistas. Por los montes de 
Oca pasan la raya de Colombia”. Oír estó y hacerse con- 
trabandista fué todo uno: pasaba su contrabando y hasta 
se permitía condimentarlo con gruesa sal de truhanería. 
Y así se ganó el apodo de “Diablo contento”, que había 
de trocarse, andando el tiempo, en el de “Diablo sombrío”. 
Pero antes bajó un escalón más: se convirtió en indiero 
“traficó con carne humana”. Sin embargo, en aquel inicuo 
comercio no le halagaba tánto el beneficio material como 
el placer de la peligrosa aventura, por la infracción de las 
leyes. Tal era el hombre. 


Asimismo.le encantaba arriesgar la vida por las vuel- + 


. tas de los ríos, lanzando su piragua por aquellos temibles 


remolinos, como alma que lleva el diablo. Y cuando el 
estupendo hallazgo del oro negro, la: “danza de los miilo- 
nes”, como la llamó él mismo, se dijo: —“Voy a sacar 
pareja para bailarla”. Y la buscó comprando barato por- 
ciones de terreno para revenderlas con ganancias fantás- 
ticas y engatusando para ello a los simples, empezando por 
su propio ingenuo “compadre”. 

Montiel era sensual y mujeriego: no respetaba, en tra- 
tándose de faldas, ni los lazos de familia. Así abusó de 
la prometida de su propio hermano y de paso por la Goa- 
jira, dejó embarazada a Cantaralia, la goajira pelirroja 


.reilona y fiestera. Por último y éste es un feo detalle de 
la novela, convino en llevarse consigo a su hija Remota para 


librarla de un matrimonio forzado y estuvo a punto de ceder 
a los malos pensamientos que lo acosáaron durante la tra- 
vesía. 5 eco 

Entre tántos rasgos brutales, una acción heroica: cuan- 
do se incendió Lagunillas de Agua, desplegó energías admi- 
rables y desafió todos los peligros por salvar a las víctimas 
del incendio. Y finalmente, cuando se aproximaba la se- 
nectud, tuvo miedo de envejecer: —Cincuenta años yá. 
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Nada que valiera la pena, al cabo de ellos. Ganó, perdió, 
lo tiró y lo despilfarró todo. La generosa juventud, la 
provechosa madurez... Solo le quedaba el triste descenso 
de allí adelante. Se quemó, él también, en pocas horas. 
Concluído el incendio, cuando ya no había más tabla y trapo 
de miseria que pudiera convertirse en carbón y cenizas, 
extinguido a la vez, el último resplandor famoso de su vida, 
abandonado de pronto de la impetuosa alegría de arrostrar 
peligros, entró en el camarote de la piragua, repitiéndose el 
reproche de los amigos: “¿yá para qué?” Por delante-no 
le quedaban sino los años yermos del envejecimiento. Re- 
solvió tirarlos de un todo... 

Tal fué Demetrio Montiel, poseído de la inquietud aven- 
turera, del ansia del peligro, del anhelo de ir contra toda 
legalidad, de entregarse a su capricho pasajero. No lo do- 


minaba la sed del oro, aunque lo buscó con afán; pero al 


obtenerlo, lo tiraba con desprecio. Había en él madera 
para algo mejor, para algo más grande. “Demetrio Mon- 
tiel, si tú hubieras querido...” decían los que le conocieron. 
Pero no quiso, o no supo descubrir y dar forma a lo que 
se ocultaba en el fondo de su alma. Su hijo Marco Aurelio 
lo hizo mejor: trató de regenerarse. .. 

Marcos Vargas revela lo que ha de ser desde su más 
tierna juventud. “Se es o no se es”, he ahí su divsa. Y 
cuando por primera vez sale “por el camino y ante la vida”, 
cuando alcanza a vislumbrar a Cholo Parima, el asesino 
de su hermano “la noche en que los machetes alumbraron 
al Vichada”, es el momento decisivo de su vida: desde ese 
momento pasa todo lo demás a un segundo plano, para 
dejar puesto a la idea predominante: la venganza. Como 
hombre que tiene dominio sobre sus nervios, no se deja 
arrebatar por la impaciencia, espera la oportunidad de co- 
brar la sangrienta deuda. “Hay tiempo para todo!” dice 
a Manuel Ladera, la próxima víctima del negrazo de las 


cicatrices. La muerte de Ladera, de una traicionera puña- 
lada por la espalda no le deja lugar ni a una duda momen-- 


tánea: está seguro de que el matador no puede ser otro 
que el Cholo Parima, que se hace llamar el Comisario Pan- 
toja, y sin más, vuela a denunciarlo ante las autoridades. 
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La segunda etapa en la vida de Marcos Vargas es su 
iniciación en las actividades del purgijero, como adminis- 
trador de la empresa de los Vellorinis: allí se muestra 
bueno, compasivo, humano, como no lo habían sido sus 
predecesores y se capta el aprecio y el afecto de los peones, 
sobre todo de aquel Encarnación Damesano, el simpático 
obrero de los corridos, cuya muerte impresionante es uno 
de los episodios más conmovedores del libro. Y en una 
de sus idas y venidas, en Tumeremo, sucede lo inevitable. 
Tropieza con Cholo Parima y serenamente, fríamente, co- 
mo quien imparte justicia, sin palabras inútiles ni adema- 
nes teatrales, con un solo seguro gesto, lo tiene cadáver, 
mientras el gigantón negro exclama:—“Me andó alante el 
joven!” Después de cumplida aquella “misión”, que sa 
había impuesto, el hombre cambia: le molesta que le nom- 
bren al occiso, que le hablen de su.acto para elogiarlo, y 
en el fondo de su alma ha despertado algo que bien pudiera 
ser remordimiento... De todos modos ya no es el mismo 
Marcos Vargas de la primera época y en adelante le vere- 
mos hacer cosas inexplicables que pudieran tomarse por 
manifestaciones de demencia, como su actitud en la tor- 
menta y la fascinación que ejercen sobre él la muchedumbre 
de árboles de la selva, “la obsesión de contemplarla a toda 
hora, de no poder apartar la mirada del monótono espec- 
táculo de un árbol y otro y otro y otro, todos iguales, todos 
erguidos, todos inmóviles, todos callados! La obsesión de 
internarse por ellos, errante como un duende, despacio, en 
silencio, como quien crece.. de marcharse totalmente de 
entre los hombres y fuera de sí mismo, hasta perder la 
memoria de que alguna Vez fué hombre y quedarse parado 
bajo el chorro de sol del calvario donde hierve la vida que 
ha de reemplazar al gigante derribado todo insensible y 
mudo por dentro, la mitad hacia abajo, oscuro, creciendo 
en raíces, la mitad hacia arriba, despacio, porque había 
cien años para asomarse por encima, de las copas más altas 
y otros cientos para estarse allí, quieto, oyendo el rumor 
del viento que nunca termina de pasar”. 

Marcos Vargas se interna por el bosque un día y otro 
día, se interna en la vida de una tribu guaraúna, allí se. 


16 


queda... Un momento, una idea noble le había bullido ES 


el cerebro: ¿sería posible sacar algo fuerte de aquelios 


indios melancólicos? Piensa en la posibilidad de que los 
indígenas sacudieran el yugo de sus opresores, “los racio- 
nales”, pero no tarda en desvanecer aquella ilusión la esce- 
na que como respuesta a su pregunta, debía contemplar: 
“el fulgor espectral de la luna alumbrando un hacinamiento 
de cuerpos rendidos por la acción deshumanizante te 
yopo!.. 

“Esto fué!”... murmura el protagonista. Y así toda 
la fuerza, toda la inteligencia, toda la bravura, toda la sed 
de acción, de mejoramiento que anidaba en el alma de Mar- 
cos Vargas se diluye en una infinita desolación de espíritu. 
Pero como Rómulo Gallegos es un optimista, al acabar con 
Marcos Vargas y antes de cerrar el libro, nos presenta al 
hijo de su padre, “un mestizo bien templado el rasgo indio”: 
es el porvenir! 


Marcos Vargas es, ya lo dijimos, la perfecta personi- 
ficación del hombre-macho: cada vez que se topa en su 
camino con uno de sús semejantes, de esos “bravos” de 
profesión, se les enfrenta y sale airoso, como en el encuen- 


tro con José Fco. Ardavin, y con el “Sute” Cúpira. Su. 


hombría es quisquillosa, a la más insignificante "expresión 
que pudiera tener una cierta interpretación, se le suben a 
la cabeza su soberbia y fanfarronería, como en la escena 
con Vellorini, el bueno, cuando aquél le propone lo que 
juzga un buen negocio, pero cuyas condiciones son para el 
otro inaceptables... “No se me atraviese en el camino!”... 
¿De que se trata? De que renuncie al amor de Aracel's. 
Aracelis ya no le importa; pero no tolera que nadie pretenda 
intervenir en sus asuntos personales. Y éste es el único 
idilio de su vida, “un dulce idilio, tan fugaz. como Jas exha- 
laciones a las que ella pedía que no terminara nunca”. Por- 
que al contrario de Montiel, el eterno femenino no. es s para 
él, imperiosa necesidad. . En sus amores la impetuosa Bor- 
dona es la que se consume en una llama que a él apenas 
lo abrasa.— “Apaga, Bordona!” dícele expresivamente. Pero 


cuando el padre de la novia quiere alzar una valla infran- 


17 


queable entre los dos, reacciona por soberbia y le propone 
a la muchacha la fuga. Ella no accede... y él termina por 
amancebarse con una india a quien no le une ningún senti- 
miento de ternura. 

Marcos Vargas tiene una gran superioridad sobre De- 
metrio Montiel: es tan “macho” como éste; pero su hom- 
bría no estriba exclusivamente en aprovecharse de la debi- 
lidad ajena, en imponerse dondequiera que llega, por la 
fuerza de sus músculos, su destreza, su habilidad, su “chi- 
vatería”. Tiene algo más, mucho más: nociones de justicia, 
de equidad, sentimientos bondadosos, anhelos de cultura 
para su patria y para los que fueron sus primeros habitado- 
res y hoy yacen todavía en abyecta servidumbre y en las- 
timoso analfabetismo. 


El Dr. Payara es todo un tipo, un verdadero tipo. En 
él ya no hay rastros de Demetrio Montiel; pero sí mucho 
de Marcos Vargas, muy acentuado el sentimiento de justi- 
cia que priva en él de modo. tal que se desvía fácilmente 
y lo induce al crimen, porque heredaba de sus antepasados 
la proverbial rectitud y la recia intransigencia con el vicio. 
“Si este apego al formalismo legal y aquella intransigencia 
con la desmoralización de las costumbres.. fueron simple 
actitud social y política de mantuanos contra plebeyos y 
conservadores contra liberales, en Juan Crisóstomo, prime- 
ro de la familia, en quien asomaba una cultura propia- 
mente espiritual, se elevaron a la categoría de actitud ética 
intelectualizándose en un concepto absoluto del deber y de 
la responsabilidad. 

El Dr. Payara, médico, abandona el ejercicio de la pro- 
fesión por no plegarse a vergonzosas transacciones con los 
que mandan. Se establece en una farmacia de pueblo y 
allí despacha recetas... hasta que un día siente algo en 
el pecho que no había sentido hasta entonces en su vida 
solitaria y resuelve casarse con la nieta del que fué su 
primer maestro. Pero minutos antes de llevar a la prome- 
tida al altar, la sorprende tratando de envenenarse y le 
arranca el secreto de su deshonra, obra de un Jaramillo, de 
la familia Jaramillo, eternos enemigos de los Payaras. El 
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Doctor toma una determinación extraordinaria: resuelve 
casarse a pesar de todo para “no tirar la honra de D. Jesús 
María (el abuelo de la novia), a la calle”, para que “su 
vida sin mancha termine dichosa”. 


No se puede menos que admirar la generosidad de esta 


resolución de Payara. Sin embargo, apenas efectuado el 
matrimonio, se lleva a la recién desposada al “Hato Viejo”, 
posesión sobre la que pesaba una tétrica y amenazadora 
leyenda. Allí esperó —en- un silencio nunca interrumpi- 
do, — que se cumpliera el plazo del embarazo. Asistió a 
Angela Rosa en el parto y se dejó olvidado, al alcance de 
su mano, un frasco de veneno, cuyo contenido apuró la 
pobre mujer, convencida de que era una orden terminante, 
aunque tácita de aquel marido justiciero “el de la exagera- 
da noción de la culpa”, que ya no pedía adecuadas sancio- 
nes legales porque se las había hecho respecto de Carlos 
Jaramillo, a quien condujo, reo impotente, sobre triste ca- 
balgadura, hasta la sombra de un pariaguatán de uno de 
cuyos brazos lo dejó colgado. Ese era el Dr. Payara, inca-' 
paz de hacer al prójimo el más leve daño, pero muy capaz 
de llegar hasta el homicidio cuando creía tener derecho a 
cobrar una deuda de honor o a ofrecerse una reparación. 

Después de estas trágicas aventuras, el Dr. Payara 
confió la hija de Angela Rosa a unas hermanas suyas solte- 
ronas y desapareció por tres años misteriosamente, creyén- 
dose que había convivido todo aquel tiempo con una tribu 
de indios yaruros. Cuando reapareció en la escena del 
mundo fué dispuesto a “hacerle la guerra a los bandidos 
que se habían adueñado de, Venezuela”. Se metió a militar 
y en dos distintos bandos políticos descubrió que unos y 
otros, hombres viejos y hombres nuevos, no buscaban ni. 
tenían más ideal que sacar del poder a los que lo tenían 
para posesionarse ellos del mismo y seguir haciendo lo “que 
sus predecesores habían hecho. Cada quien trabajaba para 
sí, ninguno para la patria. 

En una de estas andanzas Payara, que comandaba una 
división del ejército, hizo terrible escarmiento para imponer 


la disciplina: la ejecución sumaria de tres revoltosos fría- 


mente A a presencia de la tropa y obedecida sin 


AO 
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réplica... después de lo cual abandonó la milicia y volvió 


.a su hato con la terrible leyenda de “El Diablo del Cuna- 


viche”. 

El personaje del Dr. Payara es uno de los más intere- 
santes, casi diría el más interesante en la galería de los 
protagonistas de Gallegos. Es un tipo que está muy bien 
perfilado, muy bien plantado, muy bien analizado, que se 
destaca con una acentuada precisión de todos sus rasgos 
característicos. 


y 


Sólo dos cosas sería posible objetar “a este tipo tan 
magistralmente desmenuzado. Primero, su actitud ante 
el descubrimiento de la deshonra de la novia. Dado el tem- 
ple de su carácter, su actitud hubiera debido ser otra, pro» 
ceder como quien no teme al escándalo, como quien no 
tiene en cuenta el dolor ajeno, ante la imposición de la hon- 
ra, ante el reclamo de la justicia. Lo verosímil en su caso 
era romper el matrimonio en la misma puerta de la iglesia 
sin temor de críticas ni dolores. Mostrándose vulnerable a 
lo que asusta al común de los hombres dejaba de ser el 


"Diablo del Cunaviche. E igual cosa pudiéramos decir de 


otro aspecto de su vida, cuando ante la muerte de sus her- 


. manas, que habían educado a Rosángela, conviene en lle- 


varse a la muchacha, que se cree su hija, a Hato Viejo, 
a compartir su vida solitaria. ¿Era éste un proceder com- 
patible con las ideas, con los principios de aquel hombre 
de hierro? No lo creo. Revelar a la hija de Angela Rosa 
teda la espantosa verdad y afrontar las consecuencias era 
lo que le dictaba su implacable criterio de rectitud. 


De todos modos el Dr. Payara es el estudio acabado de 
un carácter, de un temperamento original que aún cuando 


tiene sus debilidades pasajeras, permanece casi siempre 
consecuente consigo mismo. 


En la escala de ascensión espiritual a que somete nues- 
tro gran novelista a sus protagonistas, Santos Luzardo llega 


- al último peldaño: es el tipo-cumbre de la colección y lo 


es porque ha renunciado al “machismo” que afecta a los. 
demás personajes de Gallegos. Santos Luzardo es todo 
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un hombre, pero sin ridículas jactancias. Más aún: es todo 
un llanero, pero un llanero que se ha despojado a la vez 
del “garrasí” nativo y de las turbulentas costumbres de sus 
conterráneos, conservando empero la tradicional pujanza 
y otras características de aquella raza indómita, las cuales 
salen a relucir cada vez que las circunstancias lo exigen 
para imponer respeto aún a los más prevenidos contra el 
“patiquín” de la capital. En realidad en él triunfa sobre 
el hombre de la pampa, el hombre de la ciudad, el hombre 
civilizado que confía más en la fuerza de sus ideas y de sus 
principios, que en la potencia de sus músculos y en la agili- 
dad de sus miembros. En él predomina, clara, precisa, 
imperiosa, la idea que arrojada como al azar en terrenos 
incultos, en aimas primitivas, no había logrado germinar 
ni dar fruto. Esa idea que, en Demetrio Montiel fué fugaz 
exhalación, en Marcos Vargas, relámpago intermitente, en 
el Dr. Payara, sol que ofuscaba, se hizo, en Santos Luzardo, 
luz permanente que alumbró todos sus actos. 


Un instante pagó el Dr. Luzardo su tributo a aquella 
especie de superstición que obsesiona a otros protagonistas 
de Gallegos. Y fué cuando, decepcionado de los tristes 
resultados que en aquel medio bárbaro le daban sus princi- 
pios de honradez y de equidad, resolvió poner a un lado sus 
escrúpulos de hombre consciente y hacer uso de las armas 
que empleaban los espalderos de Doña Bárbara, para repe- 
ler la violencia con la violencia. Algo muy parecido a la 


escena en que nos pinta Arístides Rojas a Páez sometiendo . 


a Aramendi, que no atiende a razones de disciplina, por 
la fuerza de su brazo. 


Pero fué un instante nada más, una reacción natural 
del hombre del llano que llevaba dentro. Vuelto en sí, resurge 
el idealista que remontando el Arauca piensa no sólo en 


luchar contra el cacicazgo que tiraniza aquellas regiones, 


sino también contra las fuerzas de la naturaleza, “contra 
la insalubridad que estaba aniquilando la raza llanera, contra 
la inundación y la sequía que se disputaban la. tierra todo 
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el año, contra el desierto que no dejaba penetrar la civili- 
zación”. 

En resumen, Santos Luzardo es el ser que, después de 
repetidos ensayos y manipulaciones, ha plasmado el nove- 
lista con el barro de la tierra nativa y el espíritu de sus 
emprendedores antepasados. En él queda todavía tal cual 
resabio antiguo, tal vez nó del todo curado: efecto será 
del tiempo y sobre todo de la creciente cultura depurar 
aquel ánimo bien preparado, de las preocupaciones que aún 
pudieran ofuscarlo; de todos modos desaparecida Doña 
Bárbara, “criatura y personificación de las fuerzas retar- 
datarias de la prosperidad del Llano” a él le estará reser- 
vado, —por lo menos así parece esperarlo el autor,— abrir 
al progreso aquella tierra “toda horizontes y toda caminos”. 


L. L. de P. D. 
Caracas, 1945. 
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El ARTE MAGNO DE RAMON LULL 


por Joaquín Xirau 


O es posible comprender los resortes más íntimos 
del pensamiento moderno sin penetrar con alguna 
precisión en la intrincadísima trama de las aspiraciones y 
conflictos espirituales que prestan sentido a la historia de 
la cultura mediceval. En ella tiene su raíz. De ella arran- 
can todo su honor y todos sus quebrantos. 'Y el pensa- 
miento filosófico de Ramón Lull se desenvuelve precisa- 
mente en el momento culminante en que se abre la gran 
encrucijada que conduce directamente desde lo medioeval 
a lo moderno. 

Sólo en esta perspectiva es posible alcanzar a com- 
prender la unidad vital de los temas que se cruzan en su 
aspiración al aparecer desorbitada: radicalismo lógico y 
exaltación mística, especulación casi esotérica y proselitis- 
mo popular, contemplación extátfica y acción misionera 
arrebatada. 

El espíritu cristiano que, desde su aparición, impregna 
todas las manifestaciones de la historia de la civilización 
occidental, aloja en su seno un conflicto de la más difícil 
solución. La razón griega le presta ordenación y forma. 
Sus materiales le sirven para la construcción de su templo 
terrestre. No es fácil, sin embargo, manejarlos y ajustar- 
los sin que su arquitectura luminosa desaloje la temblorosa 
palpitación del misterio trascendente y proponga al fervor 
incondicionado de la fe los más graves dilemas. 

De ahí que el problema de las relaciones entre la razón 
y la fe corra a todo lo largo de su trayectoria. 

Virtutes paganorum splendida vitia. En esta frase 
trémula, atribuída a San Agustín, se halla implícito todo 
el nervio del conflicto. Trátase de virtudes. Pero son de 
los paganos. En tanto que paganas, son, en realidad, vicios. 
Pero vicios espléndidos. Frente a la impetuosa repulsa de 
Tertuliano y su adhesión incondicional al absurdo, preci- 
samente en su calidad de absurdo, y al transparente racio- 
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nalismo de Orígenes que identifica la revelación cristiana 
con el esplendor de la tradición plutónica, es la metafísica 
de San Agustín el primer intento clarividente de conci- 
liación. 

Tras una lucha secular, que se inicia con vigor inusi- 
tado con la aparición de la primera gran Metafísica medio- 
eval —Escoto Erigena— y culmina en la pugna entre la 
dialiética de Abelardo y la Teología mística de San Ber- 
nardo, en el momento de más alta gloria de la cultura 
medioeval, el grave dilema parece haber encontrado una 
solución equilibrada, llena de armonía y de parsimonia, 
gracias al genio de Santo Tomás. Entre el conocimiento 
filosófico, obtenido por la luz natural y arraigado en la 
tradición aristotélica y el conocimiento sobrenatural, reci- 
bido por la fe y aclarado por la sabiduría teológica y mís- 
tica, no parece que pueda haber la menor sombra de con- 
tradicción. El primero, plenamente autónomo, en la esfera 
limitada de su jurisdicción, se incorpora o subordina al 
segundo. En éste se halla la instancia suprema que decide 
inapelablemente sobre las últimas y más altas cuestiones. 
El conocimiento se subordina a la fé. La Filosofía es reci- 
bida y confirmada en su función de sierva de la Teología. 

Sin embargo, en el cimiento mismo de la doctrina que 
sirvió de base a la conciliación —la filosofía aristotélica— 


-se encuentra el germen de la más grave crisis. Con Aristó- 


teles y a través de España —Córdoba, Toledo,— viene su 
comentario arábigo y, junto con él, la más perfecta mate- 
mática hasta entonces conocida. 

De ahí, de una parte, la doctrina de la doble verdad, 
iniciada por los denominados averroistas latinos de la Uni- 
versidad de París y llevada a sus últimas consecuencias 
por Guillermo de Occam y el nominalismo o terminismo. 
Según ella, es posible que sea verdad en teología lo que no 
es verdad para la filosofía, y que lo que la filosofía afirma 
legítimamente sea negado con idéntica licitud por la teo- 
logía. La ciencia tiende a separarse de la fé. Suprimida 
la arquitectura metafísica de lo real, mantenida sobre todo 
por la tradición platónica —agustiana, mediante la crítica 
nominalista, el intento de reducir la ciencia a una elabora- 
ción matemática de la experiencia, en si misma amorfa, 
vigorosamente iniciado por los franciscanos de Oxford 
—Rogelio Bacon, Grosseteste— alcanza cada día mayor 
volumen y avanza hasta desembocar en la constitución de 
la nuova scienza de Galileo. La ciencia se erige en único 
intérprete de lo real. El contenido de la fé queda relegado 
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. 2 la teología y destituído de su pretensión científica. De 


esta separación radical entre el saber y la fé surgen más 
tarde todas las tendencias del naturalismo y del positivismo, 
hasta nuestros días. 

Frente al riesgo que ella lleva consigo, surge en pleno 
siglo XIII, una corriente radicalmente opuesta. Su punto 
de arranque está también en los medios franciscanos y, 
a través de ellos, se vincula a lo más eminente de la tradi- 
ción platónica cristiana. Reaparece la aspiración a demos- 
trar el contenido de la fé mediante “razones necesarias”, 
ya formulado por San Anselmo y los victorinos. Frente 
al averroismo latino y la doctrina de la doble verdad, trá- 
tase de penetrar la totalidad de los misterios de la fé me- 
diante la luz de la razón, de organizar la totalidad de los 
dogmas de la tradición cristiana en un sistema arquitec- 
tónico capaz de obtener la adhesión universal. De esta 
tendencia surge, a través de los místicos alemanes—+Eckart, 
Cerson...,— del obispo Cussano y de los grandes “natura- 
listas” de Renacimiento —Telesio, Giordano Bruno, Cam- 
panella,— toda la metafísica del idealismo moderno, desde 
Spinoza y Leibniz hasta Negel, pasando por Malebranche, 
Berkeley, Kant, Fichte, Schelling...— El problema de la 
relación entre la razón y la fé persiste a todo lo largo de 
su desenvolvimiento. Trátase de llevarlo a una concilia- 
ción suprema en la cual el contenido entero de la fé acaba 
por ser absorvido en las articulaciones necesarias de una 
deducción dialéctica nacional. Todavía en Hegel persisten 
todos los temas de la teología medioeval. Pero su rever- 
veración de misterio se somete a un tratamiento lógico 
riguroso e implacable. 

En esta bifurcación irreductible que desintegra paula- 
tinamente la aspiración armónica de los siglos medioevales 
y cuya separación se acentúa a medida que los tiempos 
avanzan, los franciscanos ingleses— inician el movimiento 
empírico y matemático que sirve de base a todo el desarro- 
llo de las denominadas ciencias positivas y a las filosofías 
naturalistas que se apoyan en ellas. Ramón Lull, francis- 
cano también, por temperamento y por vocación, se vincula 
a la corriente racionalista que pasando por San Anselmo 
y los victorinos llega a su cima en la teología mística de 
San Buenaventura. y la lleva a un radicalismo antes nunca 
sospechado. De él arranca el movimiento metafísico que, 
hincando gradmalmente mediante “razones necesarias” en 


las profundidades de la “ciencia infusa” e insistiendo en 


el tema de la radical conciliación, acaba por reducir ambas 
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dimensiones —la racionalista y la mística— a la unidad de 
una sola concepción. A fuerza de insistir en el aspecto 
nacional de la tradición teológica y mística termina por 
desalojar de su seno el misterio implícito en la: raíz misma 
de la predicación cristiana. 

Es, en algún modo, una vuelta al origen. El pensa- 
miento neoplatónico, que el cristianismo puso a su servicio, 
acaba por suplantarlo. De ahí que al avanzar vigorosa- 
mente a lo largo de la conciencia moderna provoque la 
más resuelta oposición. Testimonio de ella son, en el siglo 
XVII, Pascal, en el siglo XVIII, la mística quietista y pie- 
tista, en el siglo XIX, la reacción tradicionalista y el erra- 
cionalismo de Kierkegaard y Unamuno. Es una reacción 
análoga a la de Tertuliano frente a Orígenes. La armonía 
intentada en el siglo XÚI llega al punto culminante de su 
desintegración. 

Absurdo sería, como con escasa reflexión si por algu- 
nos se ha intentado, atribuir a Ramón Lull algo que ni de 
lejos se pareciera a aquel racionalismo radical. En él hay 


- que buscar, sin embargo, su primera raíz. 


. La metafísica moderna, sin romper un solo momento 
los lazos que la unen a los temas, a las fuentes y a los 
grandes problemas de la vida religiosa, sin dejar de ali- 
mentarse en su savia, alcanza gradualmente un desarrollo 
enteramente laico y autónomo. El pensamiento de Ramón 
Lull se halla enteramente sumergido en el misterio sacro 
de la tradición cristiana más auténtica. Aún en los mo- 
mentos de mayor radicalismo, sus “razones necesarias” 
—como en San Anselmo y Ricardo San Víctor— lejos de 


-absolverlo y dominarlo, lo iluminan y lo aclaran desde lo 


más íntimo. Se hallan abismadas y sumidas en sus senos 
más profundos. Nada más opuesto a.la conciencia laica 
que madura en la edad moderna, que el espíritu de Ramón 
Lull. Su “racionalismo” es fruto de su “exaltación”. No 
es todavía una mística de la razón. Es más bien la razón 


exaltada a términos de contemplación mística y siempre - 


al servicio de una iluminación carismática. La razón $e 
funda en la sinrazón. Ramón “el sabio” toma su punto 
de arranque y cifra sus más altos designios en los afanes 
desorbitados de Ramón “el loco”. No se olvide, sin embar- 
go, que aún en sus etapas de más consecuente rigor, este 


afán inmoderado no desaparece jamás del todo de la dialéc- 
tica racionalista ni que Descartes recibe todavía “por ilu- 
minación” la articulación básica de su sistema y en el entu- 


siasmo que ellas le suscita pone, desde su nacimiento, a los 
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pies de Nuestra Señora de Loreto el cuerpo entero del racio- 
nalismo moderno. Es la ironía de la historia. (1) 


Para comprender el afán racionalista de Ramón Lull 
no hay que perder de vista la peculiar situación histórica 
en que se desarrolla su personalidad. El problema de la fé 
y la razón se matiza en el contexto de sus propósitos. No 
se olvide ante todo su fervoroso afán de cruzada misionera. 
La totalidad de su filosofía está al servicio de un interés 
proselitista y es, en este respecto, antiescolástica y popular. 
La “escuela” es para él únicamente un instrumento de 
acción. Este designio, aparte su punto de arranque en 
el impulso estrictamente franciscano, se matiza y precisa 


_ por la situación peculiar de España y especialmente de 


Cataluña, en la encrucijada de las tres grandes culturas 
que se disputan a la sazón el predominio del mundo. En 
las plazas públicas de las ciudades catalanas se levantan 
púlpitos para celebrar polémicas entre teólogos eminentes 
de las distintas religiones. Una de ellas fué solamente 
presidida por el rey Jaime 1. Lo que en París eran cues- 
tiones académicas se convertía en Barcelona en problemas 
de la más vital y palpitante actualidad. 


De otra parte, al emprender la cruzada misionera, 
orientada a Africa, al próximo Oriente y al horizonte ili- 
mitado de infidelidad que tras ellas ha visto dibujarse 
—los tártaros, los abisinios, los negros de Africa—... ve 
en peligro el centro mismo de su acción apostólica. El 
pensamiento musulmán — Averroes, el averroismo latino— 
amenaza infiltrarse en la Universidad de París. Frente a 
esta acción envolvente del enemigo y para afianzar su base 
de refacción espiritual asienta secundariamente sus reales 
en Gran Estudio de la Montaña de Santa Genoveva. Parti- 
cipa activamente en la campaña contra el averroismo latino 
y se convierte en el paladín más esforzado de la polémica 
antiaverroísta. 

“En fin, en las altas esferas del mundo musulmán ten- 
día a atenuarse el fervor de la fé. Claramente se percibía 
que era posible penetrar en ellas mediante el uso de “razo- 
nes naturales”. - De ahí la necesidad de perfeccionar las 
armas polémicas desde el punto de vista' estrictamente 
racional. 

(1) No es este el momento de precisar el alcance de 
la célebre promesa de Descartes. Aprovechamos solo -su 
sentido simbólico. 
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Con este objeto —y especialmente contra los judíos— 
escr:be Ramón Martí su Pugio Fidel para probar “por razo- 
nes demostrativas e irrefragables” todos los símbolos de 
la fé. Con la misma inspiración y con especial considera- 
ción de la polémica española redacta Santo Tomás de Aqui- 
no la Suma contra gentiles. Una y otro por sugestión y 
aviso y al servicio del plan de conversión persuasiva conce- 
bido por la figura culminante de Ramón de Penyafort. 
Trátase de “introducir” en la fé mediante el uso de la 
razón...*Por todos ellos se da por supuesto, sin embargo, 
que los artículos de la fé no puedan probarse mediante 
demostraciones. 

Ramón Lull pasa de lo uno a lo otro. A ello le lleva 
el ímprobo celo de su acción personal. Frente al infiel, 
siente con vivacidad que, privado este de la luz de la reve- 
lación, pero dotado de la facultad racional, solo mediante 
el ejercicio de ésta será posible conducirlo a la participación 
de aquélla. San Anselmo, para demostrar la existencia de 
Dios, se sitúa ante un hipotético “insensato” que niega 
resueltamente su existencia e intenta hacerle comprender 
que lo lleva perennemnte impreso en su semejanza racional. 
Ramón Lull se encuentra en persona ante la presencia viva 
de la multitud de los infieles. Su “insensatez” no llega 
a tanto como a negar la existencia de Dios. Rechazan, em- 
pero, la forma específica en que se destaca su esencia a 
la luz de la revelación evangélica. “Descreson que Deus del 
cel sia en Santa Trinitat ni-m Santa Maria encarnat”. La 
Trinidad y la Encarnación. He ahí los dogmas, diferen- 
ciales. En ellos hay que concentrar las mejores armas de 
la gran polémica. Para que los infieles “sean traídos a 
la santa fé católica” es preciso “que sea conocida por el 
entendimento la norma y la verdadera luz mediante la cual 
Dios lo ha iluminado a fin de que pueda entender los ar- 
tículos de la fé por razones necesarias”. Por la gracia 
de Dios, el entendimiento es capaz de comprender los ar- 
tículos de la fé. Reflejo del Verbo divino, en su “imagen 
y semejanza” es posible descubrir las huellas de creador 
y articularlas en forma convincente. Dios es razón. Desde 
la más íntima esencia de la razón es posible reconocer la 
esencia de Dios. 

Aun en el momento de su mayor radicalismo —Shelling, 
Hegel. . .— conserva el racionalismo la huella de su fuente 
cristiana. La Trinidad y la Encarnación de Dios ostentan 
todavía en ellos, en el movimiento acompasado de su pompa 
dialéctica, el resíduo de su sombra simbólica. 
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Rómpese la armonía lograda por el esfuerzo tomista. 
Los límites impuestos a la razón tienden a distenderse. La 
demostración por “razónes necesarias”, intentada por San 
Anselmo y por los victorinos, recobra su aliento y es lleva- 
da a extremos antes no sospechados. Persiste el “credo ut 
intelligam —para conocer es preciso antes creer— de San 
Agustín. Pero la fé necesita de la razón y busca su auxilio. 
Avanza el intelecto sobre la fé para comprenderla e ilumi- 
narla. Es preciso comprender la palabra de Dios, alum- 
brar el misterio de la fe. El misterio es inefable y ciego 


para la inmensa mayoría de los hombres, dotado de lumi- . 


nosidad intransferible para aquellos que son capaces de 
acceder a él mediante la gracia de la iluminación mística. 
No-es imposible destacar las articulaciones necesarias, en- 
trevistas en el éxtasis de la iluminación, para transmitir, 
por lógica constricción, la opaca luz de su misterio a las 
mentes cerradas a ella. La luz increada $e manifiesta di- 
rectamente sólo a una pequeña minoría. Para los demás 
permanece alejada, perdida en el abismo recóndito de lo 
sobrenatural. Es posible, sin embargo, que aquellos que 
han tenido la fortuna de alcanzarla elaboren un instrumento 
al alcance de todos y capaz de ponerles en presencia del 
misterio inextricable y en la necesidad de hincarse incon- 
dicionalmente ante él. 


“Es cosa cierta y manifiesta que mejor se mortifica- 


y destruye el error con razones necesarias que con la fé. 
De ahí que el entendimiento y la luz de la sab'duría con- 
vengan en entender y la fé y la ignorancia convengan en 
creer”. Por eso es más fácil “confundir los errores y las 


. falsas opiniones de los infieles que cada día pugnan por 


destruir la Santa Iglesia romana y se hallan más dispuestos 
a recibir la verdad, por necesarias demostraciones que por 
la fé o la creencia demostrada”. Para los cristianos es la 
vía más fácil proceder de la fé a la razón que la declara. 
Para los infieles sólo es posible llegar a la fé mediante la 
senda de la razón. Pues Dios sólo “da luz de fé a los 
hombres que se convierten creyendo la verdad”. Y “por 
la- virtud de Dios, tienen el poder de entender y demostrar 


y de recibir la verdad por razones necesarias”... Dios ha 
querido que en algunos hombres —los cristianos— el error 
sea destruído por la luz de la fé”... Pero “tanto más quiere 


y ha ordenado que el error sea destruído por la luz del 
entendimiento iluminado por la luz soberana de la soberana 


sabiduría”. El entendimiento ilustrado por la' sabiduría - 


suprema está en condiciones de hacer revertir los esfuerzos 
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de la “ciencia adquirida” hacia la fuente soberana de donde, 
en el último término, procede y dimana. 

El entendimiento no es capaz de comprender los mis- 
terios de la fé. Hay entre lo uno y lo otro toda la distancia 
que media entre lo finito y lo infinito. Encaminado por 
ella, puede sí aprehenderlos y entenderlos y llevar a los 
que carecen de ella al reconocimiento racional de la necesi- 
dad de admitirlos. A análoga conclusión llega todavía el 
esfuerzo racionalista de Descartes. Entendemos las per- 
fecciones de Dios, la unidad de su sér y de sus secretos, 
pero no los comprendemos “porque no podemos represen- 
tárnoslos”. ' 

Pero, en Descartes, los misterios específicamente cris- 
tianos quedan fuera de la razón. Todo su esfuerzo se con- 
centra en la demostración de la existencia de Dios. En 
Ramón Lull, la existencia de Dios se da casi por supuesta. 
Los argumentos que la garantizan, no ofrecen superior 
dificultad. Tienen, de otra parte, la garantía de la inspi- 
ración mística. Y los infieles, a que se dirigen —los judíos 
y, especialmente, los mahometanos— no oponen a ella la 
menor reserva. Así, todo el esfuerzo se concentra en la 
demostración de los dogmas diferenciales— la Trinidad y 
la Encarnación del hijo de Dios. Trátase de demostrar, por 
razones necesarias que una vez admitida la existencia de 
Dios y de sus atributos esenciales, no es posible rechazar 
los misterios de la fé cristiana ni aceptar proposición alguna 
contraria a ellos ni alegar contra ellos nada que no contra- 
diga la razón. En los atributos necesarios de Dios van 
implícitos por modo necesario los dogmas de la fé cristiana. 

Así, la razón penetra en el misterio inviolable. Pero 
permanece siempre por debajo de él. Lo sostiene pero no 
lo agota. “La fé es el instrumento para elevar el entender 
mediante el creer”. De ahí que “el entendimiento sea más 
alto en el creer que en el entender, por cuya razón su acto 
excede a su propia naturaleza cuando cree, del mismo modo 
que el agua supera la suya cuando es calentada”. Por 
el fuego an la fé, el entendimiento se transciende a sí mismo. 
Así como “la caridad dispone a la voluntad al amor”, “la 
fé dispone el entendimiento a entender”. Principio común 
a ambos es la Verdad. Pero en orden a ella, “es la fé 
superior en el creer y el entendimiento inferior en el enten- 
der”. Así “si un hombre, sin ser filósofo, cree que Dios 
existe, al hacerse filósofo, entiende que Dios existe y su 
entendimiento se eleva al nivel en que estaba cuando sólo 
creía”. No queda por ello la fé anulada ni se basta el enten- 
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dimiento a si mismo. Por el contrario, ella nos eleva al 
grado más alto del conocer, “como el aceite que flota en 
en un vaso de agua, flota más si sube el nivel del agua por 
la introducción de nueva agua y al subir el nivel del agua 
subirá al mismo tiempo el del aceite que continuará ocu- 
pando el lugar más alto”. Dios es razón. Es, por tanto, 
inteligible por naturaleza y causa de que el entendimiento 
humano lo pueda entender por razones necesarias. “Pero 
ha introducido en el entendimiento del hombre el hábito de 
la fe a fin de que la fe ayude al entendimiento a entender”. 

La cosa está clara. Para el que posee la fé, esta enca- 
mina a la razón. Para quien carezca de ella es posible al- 
canzar la fé por vía estrictamente racional. La operación 
se halla garantizada por la íntima interdependencia y con- 
cordancia entre la una y la otra. 

Tal es el tan discutido “racionalismo” de Ramón Lull. 
En el arraiga el Arbol de la ciencia, protegido y amparado 
por el Arbol del amor. Declarada la Amancia por ilumina- 
ción y arte, es preciso poner el arte al servicio de la Cien- 
cia, Con ello la claridad del intelecto mantendrá en vilo, 
aun en ausencia del recuerdo de la fulguración excepcional 
y momentánea, todo el ámbito de aquello que:el amor haya 
una vez alumbrado. La ciencia infusa, dada por gracia, es 
en sí misma infalible. Pero inefable. Posee, sin embargo, 
articulaciones necesarias aptas para ser traducidas en las 
fórmulas del intelecto. De la iluminación intransible nos 
queda un residuo, esquema o trazo. Para la mente no 
prevenida la razón es el punto de apoyo. En ella es posible 
afianzarse para realizar el gran salto. : 

De ahí el proyecto de la Gran Arte. Su elaboración 
corre a todo lo largo de la vida de Ramón Lull. Desde el 
Art abreujada d'atrobar veritat, el Compendio de la lógica 
de Algazel, y el Llibre de contemplació, hasta el Ars magna 
generaliset última, la idea del arte es para él una obsesión. 
No hay que olvidar que en él ve el arma infalible para el 
feliz término de la cruzada espiritual. Ya en el Llibre de 
Contemplació, de intención estrictamente mística, aparece 
la idea de una nueva Arte y ésta avanza en la forma rudi- 
mentaria y germinal de una serie múltiple de Artes particu- 
lares. Todas las actividades del espíritu —en el pensar, 
en el querer y en el vivir— la argumentación lógica, la 
demostración de los artículos de la fe, la bella ordenación 
de las palabras en la oración, la purificación de las costum- 
bres, la mortificación del ánimo y la vivificación del fervor, 
los graves problemas de la predestinación... —pueden y - 
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deben ser tratados en forma artística. El Arte de predes- 
tinación —para explicar “o sant glorios secret de Nostra 


; Senyor Deus” y recibir arte, certificación y ciencia da las 


cosas venideras”— tiende a situarse en el centro. A las 
“figuras sensuales” de los agoreros y los adivinos— “enga- 
ñosas y falaces”— habrá que substituir un sistema también 
figurado, pero lo lógico e infalible. 

Súbitamente se le revela la unidad del designio. Todas 
las artes convergen, se entroncan y arraigan en la unidad 
de una sola idea. Por iluminación aparece la íntima articu- 
lación de la Gran Arte. Es el Art abreujada d'atrobar 
vertitat, Art Major o Ars magna et:maior. En posesión 
de ella, no habrá más que perfeccionarla para alcanzar un 
instrumento infalible de invención y demostración univer- 
sal. A ello se consagra con resolución incansable. Todos 
los esfuerzos culminan —a través del Arte demostrativa 
o Ars inveniendi veritates, la Taula general, el Art amativa, 
la Lógica nova, el libro de Fine. ..— en el Ars magna gene- 
ralis et última. 

Es un “arte general, que nuevamente es dada por dón 
espiritual” mediante la cual “se puede saber toda cosa 
natural” —el Derecho, la Medicina y la Teología— “la qual 
m'es mais coral”. “Nulla art tant no val”. “Sirve para 
destruir” los errores por razón natural”. Gracias a ella 
será posible abarcar la totalidad del saber mediante la 
aplicación de un corto número de princ'pios. A la unidad 
de la Razón ha de corresponder la unidad de la Ciencia. 
Toda ciencia, no es más que el desarrollo de la inteligencia 
humana íntimamente adherida a la estructura de sus 
articulaciones necesarias. 

“Cada ciencia tiene sus principios propios y diferentes 
de los principios de las otras ciencias; así, el entendimiento 
requiere que haya una Ciencia general con principios gene- 
rales, en los cuales se hallen implicados y contenidos los 
pricipios de las otras ciencias particulares como lo par- 
ticular está contenido en lo universal”. Es la idea de la 
ciencia universal propuesta cuatro siglos más tarde por 
Leibniz y Descartes. 

En posesión de ella no habrá más que aplicarla. De 
la unidad del Arte derivarán sistemáticamente todas las 
artes particulares. De la unidad enciclopédica de las cien- 
cias, todas las ciencias especiales. Deducidas de unos 
principios, la teología, la metafísica, la medicina, la. psico- 
logía, la ética, todas las disciplinas apologéticas, destinadas 
a la conversión y a la reforma del “orbe mundo”, no serán 
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sino manifestaciones, aspectos y consecuencias necesarias 
de una Ciencia única. La especulación y la acción, el saber 
y la vida, quedarán vinculados a la raiz de su tronco común. 
Todo se reducirá a conducir la vida entera de acuerdo con 
los preceptos indelebles de Arte. 

A él se anuda y de él depende toda la obra de Ramón 
Lull —el Arbol, de ciencia, al Arbol de Filosofía, el Arbol 
de Filosofía de Amor, el Llibre del gentil i dels tres savis, 
el Blanquerna, el Libro de astronomía, los Libros del enten- 
dimiento, de la voluntad, de la memoria, de las significa- 
ciones, el Tratado de la luz, la investigación de las digni- 
dades divinas, la predestinación, la Lógica nova, la 
medicina, el Ascenso u descenso del entendimiento... En 
todo se refleja y todo lo ilumina. A él se subordina la vida 
entera. 


No se piense sin embargo, en una lógica pura, exenta 
de toda vinculación. Aunque el Arte sostiene y organiza 
el contenido interior de la metafísica y de la teología, en 
alguna manera depende de ellas. La metafísica es fruto 
del arte. El arte es un instrumento necesario. Pero, a su 
vez, toma arte su estructura y su articulación entera del 
orden indeleble de la realidad. No es el arte una lógica. 
formal en algún modo desvinculada y autónoma —como lo 
eran en gran parte la Sumulas lógicas de Pedro Hispano—. 
Es la ciencia misma, el reflejo auténtico de la estructura 
de la realidad en la articulación del intelecto humano. La 


“ realidad, la ciencia y el arte no son sino tres aspectos de 


la misma cosa. No pueden concebirse por separado. El 
arte estructura la ciencia, que refleja la realidad. Pero 
para, que, en efecto, la refleje, es preciso que un instru- 
mento metódico adquiera su movimiento y su vigor en su 
estructura ontológica. En este sentido, el método —el 
arte— se subordina estrictamente a la metafísica. E 
No se olvide para comprender el sentido de esta íntima 
interconexión, que las estructuras esenciales de la realidad 
me son dadas por dos vías directas. De una parte, mediante 
la fe revelada. De otra parte, por ilustración mística. Ni 
que una y otra coinciden en la unidad de una misma intui- 
ción. De la “iluminación” que la “ciencia infusa” me 
ofrece gratuitamente, queda en las manos, como residuo 
translúcido, el orden de las razones necesarlas sobre el cual 
se levanta y en las cuales se apoya. En el misterio divino 
hay una ordenación eterna. Infalible en sí mismo, posee, 
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sin embargo, una estructura que se manifiesta mediant8 
razones necesarias. La faz de Dios, se abisma en el misterio 
de lo infinito. Pero, en todas sus manifiestaciones, gira 
en torno a un eje racional. Aunque en sí mismo inefable, 
se manifiesta parcialmente en la Palabra, —el Verbo, el 
Logos— Ninguna la agota. En todas está presente. Con- 
centrado en todas y cada una de ellas, a todas las trans- 
ciende. Pero en do se revela. Mediante la razón es po- 
sible penetrar el misterio de Dios y, por tanto, en el de 
criaturas, que en mil formas lo reflejan y lo revelan. 

Así, el cuerpo entero del Arte se halla sumergido en 
la inmensidad de una perspectiva mística y encuadrada en 
la estructura metafísica de una teología de inspiración 
neoplatónica y agustiniana, una y otra constantemente 
matizada por infiltraciones de fuente arábiga. 

Dios, ep la rica multiplicidad de sus atributos, perfec- 
ciones o dignidades es manantial, causa y arquetipo de 
todas las perfecciones creadas. . Y, puesto que, de acuerdo 
con la tradición entera —griega y cristiana— el ser equi- 
vale a la perfección, en la medida en que participan en las 
dignidades o perfecciones supremas son las cosas lo que 

son y se mantienen en su ser. 


Dios se refleja en las criaturas. Las criaturas son 
espejo de Dios. De ahí que sea posible descubrir, oculta 
en su apariencia ostensible, la realidad recóndita de Dios. 
“Estée mundo es imagen... en la cual son significaciones 
las dignidades de Dios. “Por la grandeza de las crituras 

es significada la grandeza de Dios, por lo bondadoso de 
las criaturas es significada la bondad de Dios. ...”. 


A 

La naturaleza es un libro que es preciso interpretar, 
una revelación de Dios paralela o acorde con la revelación 
bíblica. En todo se halla presente la faz de Dios, pero 
oculta, deformada... Función de la Fisiología es revelar 
lo oculto, enderezar lo torcido, interpretar lo que es menos 
por lo que es más, iluminar “las maravillas del mundo”. 
El libro —la Biblia— es un mundo. El mundo es Libro, 
es Arbol. Con unción franciscana, es preciso recoger sus 
flores, penetrar en su sentido simbólico y en su significa- 
ción intelectual, alumbrarlo con los reflejos de la luz in- 
creada que palpita en su sombra... Los perspectivistas 
contemporáneos de Oxford que empiezan a discernir signos 
matemáticos en lo más íntimo de su contexto. Galileo 
acabará por declarar que “está escrito en lenguaje mate- 
mático”. Y abrirá el mundo a una nueva era. 
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Quince son las dignidades divinas: bondad, grandeza, 
eternidad, poder, sabiduría, voluntad, virtud, verdad, gloria, 
diferencia, concordancia, principio, medio, fin e igualdad. 
(2). En ellas se encuentran las razones o causas reales 
del mundo entero. Pero en Dios hay semejanza perfecta. 
Los atributos no son“cosa distinta de Dios. Aunque la 
substancia divina es el sujeto de las dignidades, éstas no 
son sino manifestaciones de su naturaleza, idéntica a sí 
misma, y aquélla y éstas son una misma esencia, naturaleza 

2 deidad, es decir, un mismo Dios. Dios es idéntico a sí 
mismo. A pesar de su contrariedad las dignidades divinas 
se identifican entre sí. La bondad és en El la misma cosa 
que la eternidad, la eternidad lo mismo que la potencia, 
la potencia que la virtud o la bondad... 

La doctrina de las dignidades —ya esbozada por 
Ricardo de San Víctor y en la doctrina de los Hadras o 
perfecciones de Dios de Abenarabi— son el eje de toda la 
Filosofía luliana. De ella depende, como veremos, toda la 
fuerza dialéctica del Arte. 

Lo que es en Dios identidad perfecta, es en las cria- 
turas multiplicidad, diversidad y dispersión. Reflejo de 
Dios, las dignidades divinas constituyen la raíz misma: de 
su ser. En la medida en que participan en ellas se ase- 
mejan y participan en Dios. Del mismo modo que lo que está 
unido e identificado en la fuente luminosa se diversifica y 
dispersa en la multiplicidad de sus rayos o que se quiebra 
en la multiplicidad de los colores la unidad indivisa de la 
luz blanca, se multiplica y dispersa la unidad idéntica de : 
Dios en el de las criaturas. 


De ahí que en las raíces de éstas —imagen de las per- 
fecciones o dignidades de Dios—- haya que añadir otras 
tres propiedades, signo inequívoco de la deficiencia: de su 
ser. Las criaturas participan, en mayor o menor grado, 
en todas las dignidades pero participan también en lo que: 
Ramón Lull denomina contrariedad, mayoridad y mino- 
ridad. Lo contrario, que se identifica en lo infinito, es, 
en lo limitado, incompatible. Lo infinito se refracta en lo 
finito y se quiebra en mil reflejos que excluyen y rechazan. 
Su contrariedad es a la vez Condición y efecto de su carác- 
ter limitado, relativo, participado. Como en la tradición ' 


(2) El número de las dignidades, propiedades o vir- . 
tudes varía en los diversos textos lulianos. 
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platónica, son y no son, participan en mayor o menos grad 
en la plenitud que les otorga el Ser. 


De ahí la jerarquía de los géneros y las especies, 
“sembrados” en todas las articulaciones del Arbol del 
mundo. En ellos se diversifica y separa, en virtud de su 
limitación y en razón de su contrariedad, mayoridad y 
minoridad, la unidad indivisa de su “origen primera 
esclarecida”. 


En las criaturas la bondad es razón, causa y principio . 


de lo bueno bonificado, la grandeza, de lo grande magni- 
ficado, la eternidad de lo eterno eternizado y así sucesiva- 
- mente. Así, lo bueno bonificado, participa en la bondad, lo 
grande magnificado en la grandeza, lo eterno eternizado 
en la eternidad —la bondad general es razón de muchas 
bondades esenciales, la grandeza general es razón de 
muchas grandezas especiales— la del fuego, la del aire, 
la del hombre, la del triángulo... —Y son más o menos 
lo que son— mayores o menores, —más o menos perfectas 
en su ser— según el grado de su participación en las su- 
premas dignidades o virtudes. 


Todas las criaturas se levantan en una organización 
jerárquica —todos los Arboles— cuya estructura íntima 
es en lo esencial idéntica y sólo difiere por sm grado de 
participación—por su mayoridad o minoridad. Sobre el ser 
elementado— los cuatro elementos—se levanta el vejeta- 
tivo, el sensitivo, sobre el sensitivo, el animal o imagina- 
tivo, sobre el imaginativo el alma racional del hombre, 
imagen y semejanza de Dios. : 


A partir de esta—en cuyo interior se hallan como en 
todas las cosas “sembradas” todas las simientes—es posi- 
ble revertir sobre la totalidad de los seres y aún alcanzar 
la esencia de los que escapan a los sentidos y a la imagina- 
ción—espirituales, el alma humana, la jerarquía de los seres 
espirituales, la esencia de Dios eternamente presente en 
toda suerte de perfección. Sólo en el contexto jerárquico 
de este realismo neoplatónico y de la metafísica ejempla- 
rista que de ella resulta, es posible comprender el sentido 
profundo del Arte magna. 
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El RETABLO Y El PUBLICO 


por J. L. Sánchez-Trincado. 


I 


Diálogo vivo y diálogo literario. 0 


p OCAS veces la expresión social, la conversación, la 
controversia, el debate, el diálogo de opiniones para- 
lelas, la lucha a frase armada, la palabra irónica, la frase 
hecha, las formas convencionales del habla, la expresión 
comunicativa en suma es totalmente sincera. Voluntaria 
o involuntariamenté fingimos, concedemos, nos plegamos 
a las circunstancias, nos oponemos sin firmeza a nuestro 
interlocutor, debilitamos nuestras afirmaciones o nega- 
ciones que irían a ser rotundas. No escasean los'momentos 
en que sentimos necesidad de llevar la contraria a otro, 
sistemáticamente, de atacarle “verbalmente, de discutir 
- con vehemencia, llevando incluso nuestras opiniones, tam- 
bién insinceramente, a extremos que están en desacuerdo 
con nuestras mismas consideraciones personales. En el 
habla comunicativa somos, por exceso o por defecto, gene- 
ralmente, insinceros. 


Quien nos oye, en cada caso nuestro interlocutor, 


adquiere así una conciencia confusa de cómo realmente 
somos. Esto es, en cierto modo, lo que pretendemos. La 
necesidad de imponer nuestra personalidad, de descubrirla, 
de afirmarla, queda contrarrestada por este propósito 
opuesto, dictado por el temor, por la desconfianza en 
nosotros mismos o por la cautela, de mostrarla desviada 
ante quienes nos oyen, de ocultarla parcialmente, de tender 
entre nuestro carácter y nuestros oyentes la cortina de 
humo de una conversación despistante. Por supuesto, el 
: : 
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' fingimiento lingilístico corre parejas con la falsedad de 
nuestra conducta social. Vivir es representar. El mundo 
es teatro. 

Es imposible, en cierto modo, pretender, por tanto, 
que el teatro sea mundo, es decir que el teatro sea mundo 
sincero y no mundo teatral tal como el mundo realmente es. 

El teatro tendrá que ser mundo teatral. La verdad ha 
desaparecido por escotillón. La aspiración de la poesía 
drámática a reflejar un mundo vivo en donde la sinceridad 
de sus persofajes permita al espectador —el tercer per- 
sonaje== conocer ampliamente en el transcurso de unas 
horas el carácter de los mismos, es una aspiración vana. 
A menos que... 

A menos que suceda en la vida, en el mundo real, no 
en el plano del escenario sino en el plano del patio de 
butacas y de la calle, que el hombre se produzca alguna 
vez, en situación dramática, sincera y verídicamente, con 
espontaneidad, y muestre entonces claramente lo auténtico 
de su carácter. 

Puede ocurrir, en efecto, que en los grandes instantes 
de nuestra vida, en los instantes de tensión trágica o 
dramática, aparezca una criatura humana ante sus seme- 
jantes tal cual es. Que arroje su antifaz, que se desate de 
prejuicios, que viole crudamente las conveniencias de la 
cortesía, que enarbole su carácter como una insignia teme- 
raria, que decida imponer contra quien sea los fueros de 
su personalidad. | 

Cuando vivimos una situación dramática ponemos los 
pies en el suelo de la realidad y tratamos de lavantarnos 
sobre nuestro auténtico tamaño. Nos expresamos en nuestra 
totalidad, sin hacer caso de nadie como sea: de nosotros 
mismos. En ese instante dramático el mundo en torno 
a nosotros, agitados violentamente desde nuestro ser más 
íntimo, deja de ser teatro. Este instante dramático, real, 
sincero no teatral, quiero decir no convencional, no falso, 
constituye exactamente el tema de una composición dra- 
mática. Cuando el mundo es mundo, el teatro trata de 
reflejarlo y entonces es cuando el teatro es mundo sincero 
y no mundo teatral. 
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Cuando la larga rivalidad en acecho entre el protago- 
nista y el antagonista adquiere un cierto grado de tensión 
y se resuelve en lucha, que los desteatraliza y humaniza, 
el tema de la obra dramática es entonces la lucha de los 


dos. El autor de la obra dramática aguarda el momento - 


en que sus personajes que, como todos, viven más o menos 
fingidamente, teatralmente, se humanicen. - El tema del 
teatro es la vida humana humanizada, desteatralizada, 
auténtica. Esta es la aguda paradoja del comedriógrafo. 


El comediógrafo nos muestra de sus personajes el 
diálogo y la acción. Los coloca' en diferentes situaciones 
vivas y entonces las figuras que vibran en la escena reac- 
cionan de algún modo con palabras, con actos, —síntomas 
de su carácter— para solucionar el problema vital que 
tales situaciones les plantean y salir de algún modo de ellas. 


El espectador comprende el carácter de las figuras 
escénicas en vista de sus diálogos y de sus reacciones de 
hecho. Ahora bien, si presencia un diálogo y una conducta 
desprovistas de la tensión dramática, oirá unos diálogos 
parcialmente fingidos y presenciará unas reacciones fre- 
nadas por las conveniencias sociales. Entonces le resul- 
tará absolutamente imposible al espectador comprender 


la personalidad de los personajes a través de un par de: 


horas de oirles sus conversaciones falseadas por las cir- 
cunstancia colectiva. , 

Se le exige al comediógrafo, al dramturgo, .al poeta 
dramático —como se le exige también al novelista— que 
haga patente ante el lector o el espectador los caracteres 
de sus figuras. El novelista dispone de innumerables 
recursos para lograr este propósito. El autor dramático 
dispone de unos minutos para demostrar que sus figuras 
poseen un cierto estilo de vida, de conducta y de expresión 
que les sean peculiares. Si no les sorprende en los instantes 
en que esta personalidad aparece desnuda, el dramaturgo 
pierde toda oportunidad de hacer la demostración de la 
fórmula vital de sus criaturas. 

El novelista puede darnos el monólogo mental —en 
contradicción acaso con la conversación que sostiene en 
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alta voz con otras personas— de sus figuras características. 
El escritor de films puede utilizar igualmente innumerables 
recursos plásticos, escénicos, literarios, psicológicos, para 
mostrarnos las facetas más ocultas y disimuladas del ca- 
rácter de sus personajes. El dramaturgo mueve sus figuras 
en tremenda inferioridad de recursos respecto a los otros 
dos tipos de inventores de mitos, el escritor cinematográ- 
fico y el novelista. 

Se suele acusar al dramaturgo y al novelista de que 
sus personajes no revelan estilo personal al hablar: es que 
el lector o el crítico se olvidan de que en tanto el diálogo 


es más realista revela mejor esa clase de diálogos comun=s 


al hombre de la calle, o de las tertulias o de los salones, o 
de los círculos políticos, o de los centros comerciales, en 
donde justamente cada quién trata de despersonalizarse, de 
mostrarse borroso, hipócrita, falaz, tortuoso, velado, con- 
trario a como en verdad es. Descubrimos el secreto d2 los 
otros en medio de la vida real, a través de innumerables 
experiencias. A través de esa brevísima exeperiencia que 


- consiste en presenciar una representación escénica, ¿cómo 


sería posible que consiguiéramos conocer a los personajes 
a quienes oímos de un modo real, es decir conve onaL 
producirse ? 

Caben escasas soluciones. Una la de espiar, el indtdnes 


en que el hombre real deja de ser falso y expone en violento 


trance de exasperación ante un conflicto esencial la verdad 
de su modo de ser. Otelo, los personajes de “El viaje 
infinito”, Cándida, Pedro Crespo etc., son rápidamente 


descubiertos cómo son. No hay en rigor otro teatro que 


el intensamente dramático, acaso el teatro trágico o la 
farsa. La comedia y en general todas las-formas del teatro 
menor renuncian a crear caracteres, aspiran a erigir tipos 
y entonces les basta a sus autores asomarse a oirlos fácil- 


mente detrás de cualquier tabique u oteando desde cualquier 


ventana. Cuando contienen personajes típicos, las paredes 
oyen. Una de estas cuatro paredes puede ser el telón de 


la escena. Entonces el espectador ve además lo que les 


cuenta el comediógrafo del oido pegado a las paredes trans- 
parentes. 
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La otra difícil solución de la poesía dramática con- 
sistiría en abandonar las sendas del teatro realista. Entre 
otras razones, porque los dramas del teatro no pueden 
equivaler ni remotamente a los dramas reales. Para dramas 
auténticos los que descubrimos en este mundo que es teatro 
a cada paso. Ninguna obra poética podría superarlos en 
interés. La gran solución del teatro nuevo es abandonar 
las sendas del realismo. Por eso se ha hecho teatro su- 
rrealista. Por eso se ha colocado la peripecia escénica en 
dos planos alternativamente, el plano irreal y el plano real 
de modo que se mueva un poco a la vez sobre los dos. Por 
eso se ha hecho teatro poético, teatro fantástico, teatro 
expresionista, teatro simbolista, teatro teatral. El mundo 
es teatro. El teatro no puede ser otra vez, tranquila y 
simplemente, mundo cotidiano real. 

El diálogo vivo del hombre cualquiera de un día cual- 
quiera y el diálogo literario dramático no pueden ser en 
modo alguno equivalentes, no pueden tener punto alguno 
de.contacto. El diálogo en el mundo es teatro y no es 
utilizable en el teatro. El diálogo en el teatro corresponde 
a ese mundo nuevo, irreal, que sólo el poeta dramático es 
capaz por sí solo de crear. 


I1 


Maese Pedro, reivindicado. 


Una vez —hacia los días del estreno de “Yerma”, en 
Madrid— le oí a don Miguel de Unamuno exponer verbal- 
mente, en su tertulia del Ateneo, de una a modo de teoría 
suya del teatro. Como nunca he leído alusión alguna a 
estas ideas ni por parte de su autor ni por la de sus comen- 
taristas y como ocurre que poee evidente interés, me dedico 
a exponerla a la ligera, tratando de justificarala con las 
consideraciones que me he permitido anteponerles en este 
ensayo, creyéndome capaz de haberla interpretado correc- 
tamente cuando la escuché, 

En la escena se vienen produciendo tradicionalmente 


ciertos hechos radicalmente falsos, que repugnan sin duda 
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a la sensibilidad del hombre moderno, motivo sin duda 
esencial de lo que se viene percibiendo por todos como una 
decadencia inaudita del teatro. El-decorado y en general 
los elementos escenográficos aparecen dispuestos de una 
manera tan artificiosa —lo que no ocurre en la pantalla— 
que promueven una cierta repugnancia del espectador de 
ahora, mucho menos ingenuo que el de antaño. Don Miguel 
pensaba que bastaría un blanco telón de fondo, de modo 
tal que lo único interesante de la escena fueran las figuras 
humanas moviéndose libremente fuera, diríamos, del espacio 
geográfico concreto. Las pasiones fundamentales que el 
dramaturgo nos describe, los celos, la rivalidad, la envidia, 
el amor, la intolerancia, la lealtad, el espíritu de justicia, 
etc., encienden las almas de los hombres en luchas que 
pueden tener lugar en cualquier lugar de la tierra. Segis- 
mundo, Hamlet, Tartufo son de todos los tiempos y de 
todos los países. Pueden salir a escena con traje ordinario, 
teniendo tras de ellos un fondo indiferente. 


Acaso don Miguel exagere. Pero, ¿no es cierto que 
uno de los factores positivos del cine frente a los negativos 
del teatro es este de la naturalidad de aquel decorado con- 


tra la falsedad de las puesta en escena habituales? ¿No 


es cierto que la tendencia actual a estilizar el decorado, a 
presentar ún fondo sumario, hecho de alusiones a un lugar 
más que de sustituciones ridículas del mismo, obedece a 
esta tendencia que Unamuno quería llevar a sus últimas 


consecuencias? ¿No es cierto que se ha tratado —durante 


el auge del teatro naturalista— de representar en medio 
de la naturaleza o en lugares reales fuera de la escena 


' falsificada (representación de la propia “Medea” de Una- 


muno en el anfiteatro de Mérida, en 1933), es decir, de 
sacar a los personajes de estar entre las perniciosas bam- 
balinas tradicionales ? 

El teatro naturalista incurría en un error cándido. 
Pero su protesta contra el teatro y el decorado pseudo- 
realistas era justa. Ante ese telón mudo, imparcial, opaco, 
impasible, sin alusiones, don Miguel mueve sus personajes, 
a través de varios actos que sorprenden situaciones de 
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rango dramático en la vida de las figuras, en las que se 
producen diálogos intensos, agudos, entrecruzados en silen- 
cios. La acción es escueta; las palabras, precisas; las 
situaciones, problemáticas. 


Ahora bien. El espectador no siempre sabe leer los 
silencios de las figuras, tan largos a veces y tan profundos, 
tan llenos de sugestiones como lo son en la realidad vivida. 
El espectador no es auxiliado tampoco, desde la represen- 
tación al modo unamuniano por el blanco telón decorado. 
Hamlet ya no es un príncipe de Dinamarca. “Un día de 
octubre” podría ser también un día de febrero. “El estú- 
pendo cornudo” puede ser nuestro venido de departamento. 
Pigmalión deja de ser inglés y adopta la nacionalidad 
griega. “La serrana de la Vera” podría convertirse como 
Doña Bárbara en una devoradora de hombres en el Llano. 
“La Calle” deja de ser una calle neoyorkina. Madre Celes- 
tina abandona su covacha toledana. La vida vacilante, 
del hombre que duda; la implantación del imperio del 
desafuero de la deidad terrible serrana o llanera; el autor 
que se enamora de sus propias creaciones; el cornudo 
ingenuo; el resentimiento, el crimen por amor, la ambición, 
la hipocresía, la varicia no son inglesas, ni holandesas, ni 
decimonónicas, ni postdiluvianas, ni barrocas. El teatro 
sorprende a los hombres en quienes estos estilos de vida 
encarnan, pero esos hombres van y vienen por todos los 
siglos, cruzan todas las rúas y todos los senderos, no tienen 
edad ni traje cortado a la moda, ni hablan ningún dialecto, 
ni aceptan ningún convencionalismo. 


El espectador percibe como sombras que se mueven 
frente a la página pura del telón de fondo. Este telón es 
la pantalla del puro film de un problema espiritual que es 
el poema dramático. El espectador puede suplir con su 
imaginación las manchas de color que faltan en el telón 
de fondo, puede inventarles un paisaje, unas costumbres, 
unas fechas, unos objetos materiales, muebles, prendas de 
vestir, cosas manuales, a las figuras que dentro del esce- 


nario se agitan intensamente. 
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El espectador puede colaborar con el autor y descifrar 
los silencios largos y a las veces profundos de las criaturas 
escénicas. El espectador no conoce tampoco los antece- 
dentes, acaso prolijos, del drama cuyo planteo violento, 
cuyo nudo o torbellino, cuya solución va a presenciar. Ni 
conoce el mundo de esos personajes. Ni se le ayuda a 
interpretar sus silencios. ¿Cómo solucionar estos proble- 
mas? El cine los ha resuelto bien: de ahí su éxito. El 
teatro viejo, mal: de ahí su decadencia. El teatro al modo 


que Unamuno lo pensaba iba a tratar de resolverlos de 


acuerdo con nuestra sensibilidad actual, pero no cinema- 


- tográfica sino teatralmente. 


¿Cómo resuelve estos problemas el cine? El cine mudo 
primitivo necesitó un explicador, un Maese Pedro, de mu- 
chas de las cosas que ocurrían en el retablo fotografiado 
del film de las cuales el espectador no se hubiera dado 
fácilmente cuenta. Todavía vemos películas sonoras, jubi- 
lado aparentemente el Maese Pedro locuaz del cine mudo, 
durante las cuales, al margen de la ficción una voz ajena, 
acaso la de un personaje mismo que imagina, recuerda o 
piensa en voz alta, nos va explicando en gran parte lo que 
ocurre en la escena, e igualmente los antecedentes del 


_ drama que vemos desarrollarse, y también nos revela el 


silencioso monólogo interno de algunas figuras que, discu- 
tiendo consigo mismo, callan. 


En suma, el cine con todos sus adelantos técnicos no 
ha podido prescindir todavía ni acaso pueda prescindir 
nunca del todo de Maese Pedro. Maese Pedro es uno de 
los pilares necesarios en toda representación teatral o cine- 
matográfica. Es un mediador indispensable entre la obra 
y el espectador. 


El cine tiene el recurso ¡inmenso de la música. El 
primer plano es un monólogo mímico intenso, subrrayado, 
legible. En este sentido, el cine es un rival audaz del teatro. 
Sin embargo el cine sigue sin poder prescindir de Maese 
Pedro. El teatro, sin mímica, puede prescindir mucho menos 
de él y en cierto modo, el error capital del último teatro ha 
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consistido en abolir esta función . La teoría de Unamuno 
consiste en colocar delante del escenario, en sus fronteras 
con la sala, un Maese Pedro, siempre. 


TI 
El teatro es Maese Pedro. 


En las butacas del patio, como en las del avión, el 
espectador debe estar sujeto cortésmente con unas correas 
poco opresoras pero seguras, para que como don Quijote 
no se levante coléricamente desde su asiento y se lance a 
increpar a los actores, creyéndolós hombres vivos, destru- 
yendo a lanzadas el augusto retablo. 

El retablo es mundo vivo. El retablo es mundo sincero. 
El mundo es teatro. El retablo de Maese Pedro es un mundo 
no teatral. Maese Pedro introduce a unos escasos perso- 
najes en la escena. Personajes de espíritu desnudo mo- 
viéndose dentro de un fondo en blanco. Maese Pedro 
explica qué acontecimientos normales, cotidianos de extensa 
preparación pusieron a sus figuras en el trance actual. 
Pero el espectador apenas si adquiere conciencia de que 
está escuchando al propietario de los títeres. Está absor- 
bido por el creciente, galopante interés del drama. Fedra, . 
Corina, Topace, el Cid, Ana Cristie, Nora, Hedda, Gabler, 
Sigfrido, Danton, Cromwell, Macías, don Juan, Sor Simona, 
Crispín, Cara de Plata, Santa Juana, Judith, Electra, tantos 
otros, están vivos y actuantes en el gran retablo del mundo 
que el espectador tenía delante, en el cual se ha sumido él 
también, y les ve sufrir y sufre con ellos y les siente dudar 
y duda con ellos y fracasa o triunfa, se levanta o muere . 
en aquel instante con ellos. 

La voz de Maese Pedro ha dejado de sonar. El teatro 
del mundo se ha hundido debajo de nuestros pies. No queda 
sino el retable que es el auténtico mundo de los hijos de 
Dios y el público, pero pronot ya no son sino una sola 
cosa. Don Quijote se ha puesto de pié, como un personaje 
pirandelliano más. Don Quijote va tal vez a arrojarse 
sobre el escenario para acometer a los traidores. El patio 
de butacas se ha convertido en escenario también. Maese . 
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Pedro, en la frontera del retablo y el público, ha dat, 
las dos entidades con el calor de su palabra. 

Don Quijote no tiene que subir al escenario. Una 
correita civilizada le detiene y le sujeta sobre su asiento, 
en previsión de este vértigo. Por otro lado, don Quijote, 
registrado a la entrada del teatro no lleva armas de nin-. 
guna clase ni siquiera su lanza. Maese Pedro se ha acercado 
cortésmente a don Quijote, espectador, y le ha puesto su 
mano suave sobre el hombro. Lentamente don Quijote se 
tranquiliza y su ira noble se calma. El retablo le envuelve 
a él mismo, como a todos los espectadores, pero ellos son 
sólo coro, masa, personajes callados, hombres cualesquiera, 
pueblo. t 

La voz y el gesto de Maese Pedro que le habían movido 
a abandonar con ademán de cólera, de pasión, de entusiasmo 
su butaca, consiguen ahora, en una nueva inflexión, rete- 
nerle en su sitio. Cada figura debe estar en su puesto. 
El buen caballero no debe en modo alguno abandonar el 
suyo. Maese Pedro ordena. Todo el mundo debe obedecerle. 
Es el creador de los títeres y el escritor de su lenguaje 
hablado. Les ha infundido espíritu. Les ha echado a luchar 
los unos contra los otros, pero también los ha puesto a 


amarse. El es el autor y el director de escena. El es, ante 


los espectadores, el intérprete. También realiza la subal- 
ternas funciones del acomodador. Don Quijote siente la 
mirada sonriente y el gesto persuasivo que le detienen, de 
Maese Pedro. La representación camina hacia su desenlace. 


Don Quijote se ha olvidado también de sí mismo. El es 


una figura más del retablo, trabajado toscamente en ma- 


dera de árbol alto por la navaja palurda y socarrona de 


Maese Pedro. Esa es el arma oculta y gorta, verdadera 
arma secreta, como la inteligencia, del autdr, Maese Pedro, 
así como la lanza es el arma, escamoteada esta vez, del 
caballero. Maese Pedro esgrime ahora, dueño y señor de 
este pequeño mundo, su inteligencia de poeta dramático. 
Don Quijote caballerosamente debe rendir sus armas ante 
este poder mágico. Maese Pedro es el teatro mismo. 


; J. L, S.-T. 
Caracas, 1945. 
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LA EVOLUCION HISTORICA Y LAS LIMITACIONES 
DE LA DEMOCRACIA 


por P. Bosch-Gimpera. 


e y hombre nace libre y en todas partes es esclavo”, 
decía la conocida frase de Rousseau que, en cier- 
to modo, se completa y explica por la de Lord Acton: 
“La libertad, como el amor, debe ser conquistada constan- 
temente”. Lo mismo sucede con la democracia. Cuando 
aparece se halla limitada a veces a grupos alrededor de los 
cuales hay masas más o menos grandes de hombres que 
no participan de ella en el propio pueblo o alrededor de 
él, peligros externos o internos la ponen en peligro cons- 
tante y a la larga sufre eclipses u ofuscamientos; afecta 
formas muy distintas y, al tratar de justificarla filosófi- 
camente, su fundamento se busca en principios muy di- 
versos. A menudo los filósofos o los tratadistas de ciencia 
política han prescindido de proyectar el problema histó- 
ricamente y es muy distinta la visión que de él se tiene 
al enfocarlo como un desarrollo en el tiempo y en el es- 
_pacio, en función del ambiente histórico. 


El derecho a la libertad y el gobierno democrático, 
como muchas facultades del individuo, permanecen a 
menudo sólo como al3o en potencia o como un ideal, que 
sólo se siente al ser descubierto, al presentarse su nece- 
sidad o conveniencia por reacción ante vejaciones into- 
lerables, que sólo llega 'a realizarse en la lucha con mul- 
titud de obstáculos, a veces insuperables. Y su realiza- 
ción está lejos de ser completa ni general, habiendo tro- 
pezado en nuestros dias con la más formidable y violen- 
ta oposición que jamás hubiese encontrado y, aún después 
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de superada y de proclamarse como ideal universal, son 
muchos los. problemas que ofrece y muchas las contami- 
naciones con ideologías opuestas, : 

Generalmente se atribuye a Grecia la creación del 
régimen democrático, en función de la libertad. Sus raí- 

ces son más profundas aunque aparezcan menos visibles. 
'Si nunca se ha dado históricamente una coyuntura en 
que se pudiese estipular el contrato social que Rousseau 
ponía en la base de las sociedades humanas y el hombre 
desde el primer momento se nos presenta formando par- 
“te de grupos sociales y sujeto generalmente a coacciones 
independientes de su voluntad, a partir de un cierto mo- 
- mento de la evolución de la cultura primitiva y en cier- 
tas áreas, aparecen un instinto de libertad en ciertos sec- 
tores de los grupos humanos organizados y una forma 
de organización rudimentariamente democrática que, a 
¡través de convulsiones y ofuscaciones, se desarrolla y en- 
.sancha en círculos cada vez más amplios, cristalizando 
en tipos de organización que, de cuando en cuando. re- 
cibe en épocas tardías una formulación jurídica o filosó- 
fica. 

En el mundo occidental—los pueblos europeos y cier- 
tos pueblos del norte de Africa—en contraposición con 
el mundo orieníal, aparecen muy pronto los gérmenes de 
- su desarrollo. Mientras las sociedades orientales se ha- 
lan dominadas por la idea de la sumisión también en lo 
político a poderes superiores al hombre, al mundo de lo 
divino, siendo los regentes instrumentos, administradores 
o encarnaciones de la divinidad—a veces verdaderos dio- 
ses vivientes, como en Egipto—en el mundo occidental se 
tiende a una superación de los dos mundos. La religión 
tiene su esfera propia y, a pesar de sus interferencias en 
la vida humana y de la necesidad de cultos del Estado en 
que éstos obtengan el favor de los dioses el gobierno di- 
recto de los grupos humanos está a cargo de los hombres 
y es cosa suya. En sus sociedades hay núcleos en que los | 
hombres tienen una misma dignidad y que no toleran la 
imposición absoluta de la voluntad de un solo individuo. 
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Si se reconocen normas consagradas por la tradición, in- 
cluso por la ley religiosa, la gestión de los negocios públi- 
cus debe estar de acuerdo con la voluntad general del gru- 
po que se considera como el genuino del conjunto social. 
No importa que este grupo sea una selección aristocrá- 
tica o una minoría dominadora de una población someti- 
da o que a su servicio tenga individuos o grupos esclavi- 
zados. El concepto de hombre con plena dignidad no 
trasciende el prepio grupo, pero dentro de él se afirma 
y se desarrolla. A esta etapa, anterior a los estados his- 
tóricos de Occidente, corresponden las monarquías pa- 
triarcales europeas o las cábilas con caudillajes más. o 
menos temporales y ocasionales de ciertos pueblos del 
norte de Africa. A todos es común su base en la familia 
y la agrupación de familias formando conjuntos tribales; 
un consejo de jefes de familia o de “ancianos”, la nece- 
sidad de que cuando existe un rey o caudillo éste decida 
de acuerdo con el consejo de “ancianos” y en determina- 
das ocasiones con el consentimiento de la masa de los 
hombres libres de las familias que forman la tribu. Los 
ritos religiosos están a cargo de los mismos jefes de fa- 
milia o de tribu y se apoyan en la costumbre. Cuando 
existe un socerdocio distinto o en las decisiones pesan los 
augurios o las prácticas mágicas, se limitan a circunstan- 
cias extraordinarias y la figura del sacerdote no es la 
dominante en la vida del grupo. 


Esto es lo que llamaríamos la estapa de la democra- 
cia tribal, que subsiste en muchos pueblos de Europa has- 
ta muy tarde, por ejemplo entre los iberos, los celtas, los 
germanos y la Roma o la Grecia primitivas. Sus reyes 
no tienen sino el carácter de regentes, de acuerdo con el 
significado de la palabra y, cuando se llega a formar gru- 
pos extensos, son conglomerados de tribus con lazos po- 
co firmes que no llegan nunca a convertirse en estados 
unitarios ni a someterse a una rígida disciplina ni siquie- 
ra en lo militar, constituyendo una especie de federación 
en que la solidez del vínculo y la lealtad al grupo es ma- 
yor hacia abajo y menor hacia arriba. En algunos pue- 
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blos célticos se llama rey a todo jefe de tribu, lo mismo 
que al de la organización conjunta, 
De esta democracia tribal arranca también la evolu- 


ción política griega que la transforma en una democra- 
cia de ciudad. La polis, como la ciudad romana, no es 


sino la fijación de una tribu o de un conjunto de tribus 


en un determinado lugar con una población principal, 
un castillo-palacio del rey en su centro y un mercado. 


Puede apoyarse en una población sometida o incorpo- 


rarla a su organización tribal, puede constituir una mi- 
noría de la población total, pueden ser tolerados y aún 
aclimatados forasteros o huéspedes, como los metecos; 
pero los que se consideran como formando el núcleo esen- 
cial y genuino de la ciudad tienen en todas partes una 
mismas instituciones básicas. Las organizaciones fami- 
liares se ensanchan en la» “gené” o “fratria”, equivalente 
a la gentilidad (“gens”) romana, al clan céltico, a la “Sip- 
pe” germánica; el conjunto de gentilidades forma el 
reducido número de “tribus” (“phylé”) o curias en las 


ciudades griegas y en Roma, como en los pueblos germá-. 


nicos el “Gau” (aistrito, territorio) o la “Stamm” (tribu) ; 
todo ello soberano en los asuntos interiores y con sus je- 
fes propios de familia, gentes o tribus; el gobierno de la 
ciudad tiene competencia sumamente limitada en un prin- 
cipio, atribuida a un rey “primus inter pares” que es, en 


realidad, el jefe de uno de los linajes más distinguidos, 


asistido por un Consejo de ancianos (“gerusia”) con el 


que debe contar necesariamente y en los momentos ex- 


traordinarios por la asamblea de los hombres libres que 


- consiente o desaprueba. A la larga el rey hereditario 


desaparece y es sustituido por uno o varios magistrados 


electivos (arcontas, cónsuies) que ejercen y se reparten, 


cuando son varios, las antiguas funciones del rey, religio- 
sas, militares, administrativas: en Atenas uno de ellos era 


€lLarconta-rey (“basileus”) encargado de las religiosas, co- 


mo en Roma algunas de éstas subsistieron ejercidas por el 
“rex sacrorum”. Cuando las magistraturas recaen habi- 
tualmente en un número limitado de familias preeminen- 
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tes llamamos al régimen “aristocracia” u “oligarquía”. 
Cuando se ensancha la capacidad para desempeñarlas y 
para elegir se llega a.la “democracia” (gobierno del pue- 
blo) en sentido propio. 


A la larga persistieron siempre las limitaciones en 
su marco y de su contenido en una forma o en otra. Se 
tardó en admitir a los “metecos” o forasteros aclimata- 
dos, a veces desde largas generaciones, a los derechos po- 
líticos. Se hizo depender la elegibilidad de la posesión 
de cierta riqueza durante largo tiempo, convirtiendo la 
“democracia” en “timocracia” (gobierno de los ricos) y só- 
lo en un cierto período se practicó la igualdad absoluta 
de derechos activos y pasivos; siempre hubo forasteros 
no equiparados a los ciudadanos, lo mismo que existie- 
ron esclavos en mayor o menor número, conservándose 
el resabio de una sociedad superpuesta a otra y el recuer- 
do de una antigua fundación o conquista por gentes cu- 
yos descendientes se consideraban superiores a los demás, 
como el patriciado de Roma, supuesto descendiente de 
los fundadores. Habían quedado establecidos, sin embar- 
go, los cimientos del régimen “democrático en institucio- 
nes visibles y durables, algunas de las cuales con distin- 
tos nombres y formas llegan hasta nosotros. 


Entre las limitaciones no fué de las menos importan- 
tes y que contribuyeron más al fracaso de la democracia 
antigua, en Grecia y en Roma, la de haberse creado un 
régimen para ciudades o para comarcas pequeñas alre- 
dedor de ellas. En Grecia no se logró encontrar una for- 
ma que las aglutinase a todas en una nación mayor. En 
Roma, las conquistas y la evolución hacia el imperio te- 
rritorial significó la desaparición de la democracia, redu- 
cido primero su funcionamiento a la administración es- 
tricta de la ciudad—el antiguo estado había pasado a ser 
un simple municipio—o a intervenciones del pueblo sim- 
bólicas o formularias, mientras la dirección de la políti- 
ca general quedaba en manos de una corporación oligár- 
quica—el Senado, (equivalente de la “jerusía” griega)— 
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para terminar en las de un caudillo militar: el empera- 
dor (“imperator” o comandante supremo del ejércii0). 
Roma, falseando primero y sustituyendo después por 
una monarquia efectiva el sentido democrático, logro or- 
ganizar de manera estable el gobierno de un enorme te- 
rritorio y fundir más o menos realmente a diversos pue- 
blos, así como'extender una misma civilización. El ger- 
men democrático quedaba— aunque con limitaciones— 
reducido a las instituciones municipales. Su ensayo había 
fracasado para mantener en cohesión y para administrar 
grandes territorios y no permitía aun sino regir estados— 
ciudades. Grecia no logró, antes, sino establecer alianzas 
militares o comunidades rituales—Ja sinmaquía espar- 
tana, las anfictionias—o hegemonias de determinadas 
ciudades, como el “imperio” ateniense de Pericles o, más 
tarde, ligas de ciudades de cohesión dudosa. Además se 
mantiene el complejo de superioridad de la distinción 
entre griegos y barbaros—por el propio Aristóteles—, le- 
jos de concebir una humanidad general. ¿Qué tenían 
de común el griego y el persa en lucha continua, el hele- 
no, el celta, el escita y el, etiope de instituciones tan di- 
versas y de cultura de tan diferente nivel? No nos 
extrañen estas limitaciones ni siquiera en la mente pre- 
clara de Aristóteles: en plena guerra de Secesión de los 
Estados Unidos, en el avanzado siglo XIX, hubo teóricos 
del Sur que negaban que los negros fuesen descendientes 
de Adán o que afirmaban que, como descendientes de 
Cam, su raza estaba maldita por Dios y por la naturaleza. 


El intento de una organización más amplia y el en- 
sanchamiento del sentido de la humanidad—por lo menos 
incluyendo en él a todos los pueblos cultos del próximo 
Oriente—se debe a la conquista macedónica y a Alejan- 
dro que trata de compaginar el respeto al prestigio de las 
democracias locales griegas—que debe a su educación 
por Aristóteles—con la autocracia del regente de un gran 
imperio, en la/que se combinan las tradiciones militares 
macedónicas y el despotismo religioso oriental. La jus- 
tificación y el nexo de su imperio es precisamente una 
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un emperador que cada vez fué 'más un autócrata, con- 


bra de la vieja idea democrática. 


_nes y de los Hohenstaufen. Las democracias que pare- 


imposibilidad de intervención del Imperio, a veces bajo 


tes, aparentemente no conexas con la verdadera democra- . 


idea religiosa en la que cree más o menos sinceramente 

desde que el oráculo de Amón en el oasis de Siwa ha ex- 
plicado que es hijo de un dios. El dios Alejandro será 
el nexo, con su supuesta divinidad, entre griegos y bár- 
baros y bajo su dominio podrán ser libres las ciudades eN 
democráticas griegas, pues no obedecerán a un hombre. — 

No era posible realizar su ideal ambicioso y el imperio 
se derrumbó al desaparecer el dios y los diadocos y epí- 
gonos instauraron dominios militares que, en el caso de 
los griegos, fué sentido como una esclavitud de la que só- 
lo se libertaron para caer en la nueva esclavitud romana. 
El cansancio de los pueblos, después de largas luchas y 
de:mucha sangre, permitió la “paz romana” que presidia. 


tagiado por la idea oriental de la monarquía, incluso de 
la «divinidad del regente. El final lógico de la evolución 
es el imperio de Bizancio, en el que no queda ya ni som- 


Pero, con mil limitaciones, ésta resurge en Europa, 
al fracasar definitivamente el sueño de la reconstrucción - 
del Imperio, destruido por los bárbaros, después de las. 
ficciones de las magistraturas conferidas a sus jefes bajo e 
la soberanía nominal del emperador, de las conquistas 
de Justiniano, del éxito personal de Carlomagno, de los 
intentos cada vez más limitados y discutidos de los Oto- 


cen más genuinas son las repúblicas, estados-ciudades 
como las antiguas, independientes por descuido o por. 


un vasallaje más o menos efectivo, no superando tampoco 
la limitación de las democracias antiguas ni en su loca- 
lismo, que no les permite formar estados mayores, ni:en 
la organización de sus dominios coloniales cuando los. 
tuvieron reducidos constantemente a esta condición. Pe- 
ro la nueva evolución de la democracia sale de otras fuen- 


cia: de la Europa feudal. 
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Esta nueva evolución se produce ante todo en circu- 
los estrechos rodeados de zonas no libres en cuanto a las 
personas y sujetas en cuanto a la administración y a la po- 

lítica. De un mundo en que la población rural es sierva se 
destacan unas minorías aristocráticas y guerreras y en 
ellas surge un tipo de organización política que, dentro 
de su clase, tiene una organización democrática hasta 

“cierto punto. En las cortes feudales con sus tribunales 
de pares, con la obligación del consejo al señor, con los 
deberes mutuos sellados por el juramento de fidelidad 
que consagra un pacto mutuo, hay una raiz democrática 
de larga ascendencia europea. Lo mismo sucede en la 

organización de los laxos conglomerados estatales con 

- sus soberanias en gradación, presididas por la del rey o 

del emperador, en la que resurgen las viejas organizacio- 

nes tribales europeas, fuertes en sus escalones inferiores 

y débiles en la cumbre, que ahora se ensayan en mayor 

escala sobre territorios más vastos que habrán de ser la 

base de las nacionalidades modernas. ; 


En la lucha con la monarquía que, apoyada en la 
consagración religiosa y pronto en el derecho romano, 
intenta robustecerse a expensas de los poderes feudales, 
surge entre mil obstáculos un nuevo tipo de estado, con 
las atribuciones de la monarquía limitadas por el pacto 
feudal y con una asamblea representativa cuyos elemen- 
tos y atribuciones van ensanchándose las Cortes, las cua- 
les esgrimen el arma poderosa del consentimiento de sub- 
sidios a la Coróna. Cuando los antiguos testamentos de 
la nobleza y el clero se unen a los representantes de las 
ciudades—otro nuevo germen democrático en el que se 
hacen sentir viejas tendencias europeas y la tradición de 
la ciudad antigua y del municipio romano—las Cortes tie- 
nen sus elementos esenciales para constituir el principiv 
de una ¡verdadera representación popular completa, aun- 
que la población campesina, libre o sierva, queda involu- 
Í. .crada dentro de la nobleza o del clero en cuyos estado: 
vive. 
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A través de esta evolución se ha concretado una filo- 
sofía politica también con raíces europeas antiguas. El 
derecho hereditario de los barones y principes, unido a 
la posesión de territorios, en parte en calidad de propie- 
dad, en parte como gajes para el sostenimiento de los en- 
cargados de una función, combina la idea de las antiguas 
organizaciones familiares y tribales con la formación es- 
pontánea de núcleos políticos apoyados en la geografía y 
en las resultantes de las mezclas de pueblos. Las combi- 
naciones y los repartos de las herencias feudales no siem- 
pre son arbitrarias ya menudo están impulsadas inter- 
namente por una ley histórico-geográfica, gestándose tra- 
bajosamente las futuras naciones o por lo menos sus nú- 
cleos principales, con todo su margen de zonas confusas 
y de desviaciones fruto de los azares históricos o dinás- 
ticos. Pero hay algo que está arraigado en conciencia 
política de los pueblos europeos y que resurgirá constan- 
temente hasta su completo, desarrollo modefno: el rey 
no es absoluto, las leyes responden a una tradición del 
pueblo y su modificación debe ser consentida, el gol ierno 
es fruto de un convenio con la representación popular por 
limitada y deficiente que esta sea, a menudo el rey deri- 
va su poder de la elección y la misma organización ud: 
ministrativa obedece en muchos casos a un sentido de 
self-sovernment, Y esta concepción del Estado y de la 
autoridad se combina con su fundamento teológico im- 
puesto por los eclesiásticos, que viene a introducir en 
ellas una necesidad de justicia y un principio trascenden- 
te. Aun en la filosofía teocrática, desde Gregorio Vff a 
Bonifacio VIII, con todas las prerrogativas que se atri-. 
buye la autoridad papal, salvo en casos particulares. la 
organización del poder civil constituye una zona aparte 
y, por fin, la filosofía política a partir del siglo XIII, far- 
mula claramente que, si el poder tiene”su origen en Dios. 
éste no lo confiere directamente a determinadas perso- 
nas o a determinadas formas de gobierno, sino a los ptie- 
blos cue lo organizan por su cuenta. Es el germen de 
la soberanía popular que ya aparece en Raimundo Lulie 


y en Santo Tomás. 
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En los estados españoles la doctrina de las monar- 
quías paccionadas y de la superioridad de la represen- 
tación—o sea de las Cortes—respecto del rey tenía pro- 
fundo arraigo, junto con el espíritu de las libertades mu- 
nicipales. En los municipios castellanos se halla la 
fuente más pura del sentido democrático de su pueblo. 
Su expresión será en América Cortés en rebeldía respec- 
to a Velázquez organizando el primer cabildo y haciéndose 
consagrar por elección popular caudillo de la expedición. 
En Cataluña, la ciudad de Barcelona con su Consejo de 
Ciento constituía una verdadera república, un verdadero 
estado dentro del Estado. Las Cortes en todos los esta- 
dos peninsulares tienen un desarrollo más antiguo que 
en otros paises de Europa —excepto las de Islandia. En 
a muchos se creen soberanas para decidir la sucesión de 

los reyes y aun para juzgarlos o deponerlos en determi-: 
nados casos, especialmente en Navarra, Aragón y Cata- 
luña. En las monarquías aristocráticas pirenaicas se 
mantenía el principio de “Nos que somos tanto como vos” 
y en Cataluña las Cortes se arrogaron el derecho de des. 
-tituir al rey tirano (Juan II Sin Fé en el siglo XV). de lu- 
“char contra él y de elegir otro soberano. Pero, además, 
las Cortes catalanas surgió un verdadero poder ejecutivo 
Que se organizó con todos los atributos de un gobierno 
democrático independiente de la autoridad del rev en 
3 multitud de funciones propias, con su mecanismo finan- 
ciero, sus milicias, sus funcionarios y sus autoridades su- 
[premas que eran delegación de las Cortes y éstas podían 
legislar por iniciativa propia y sin que precediese nro- 
3 puesta real. Los escritores catalanes de teoría política 
del siglo XIIT al XV crean toda una-filosofía política de- 
- mocrática y Eiximenis proclama que, con el tiempo, to- 
: % dos los pueblos se organizarán en repúblicas, desapare- 
- ciendo totalmente las monarquías. : 


' La evolución antes de madurar completamente tro- 
pezó con obstáculos insuperables por el momento y ha- 
_bía de quedar interrumpida en la mayor parte de Euro- 
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pa hasta la formación de la República holandesa y las 
revoluciones inglesas del siglo XVII. 

Paralelamente a la evolución de las instituciones de- 
mocráticas, el estudio del derecho romano había presta- 
do una base 'jurídica al absolutismo real que, al fortifi- 
carse la monarquía en sus luchas con los barones feuda 
les primero y con el Pontificado después— esta última 
en Francia— organizaba su posición en los últimos siglos 
de la Edad Media. Lo mismo que el formularse con más 
energia la doctrina teocrática de la superioridad del pa- 
pado por Bonifacio VIII esto chocaba con las preten-io- 
nes contrarias de Felipe el Hermoso de Francia, cuando 
en algunos paises las Cortes afirmaban su autoridad y 
que el rey no podia legislar sin ellas (Cortes de Brivies- 
ca de 1387), los reyes comenzaban a desconocer toda li- 
mitación a su soberanía y jugaban una contra otra las dos 


. fuerzas de organización de la democracia: la nobleza y 


la burguesía de las ciudades, agradecidas éstas a la pro- 
tección real. Pronto habia de tocarle su turno. En Es- 
paña las reformas municipales de los Reyes Católicos la 
sometieron por completo a la monarquía. En las luchas 
religiosas del Renacimiento son pocas las voces que se 


elevan para defender la democracia y en forma más o me- 


nos atenuada, todos justifican el poder de la monarquía. 
Lutero después de la revolución campesina exalta el poder 
supremo de los principes. Los Tudores, que conservan 
la autoridad del Parlamento, saben convertirla en un ins- 
trumento suyo. De la oposición de los príncipes a Roma, 
en los paises protestantes, surge la doctrina del derecho 
divino de los reyes, que expone en sus últimas perfeccio- 


nes teóricas Jacobo 1 de Inglaterra. En los paises cató- 


licos se trata de poner un freno al despotismo real, man- 
teniendo la necesidad de que el rey obre conforme a ley 
y se inspire en principios de justicia, pues el poder pro- 
cede de Dios y depende de él. En teoría aún se defiende 
la doctrina escolástica de la soberanía popular, habiendo 
recibido el pueblo la autoridad de Dios y siendo él quien 
la transmite al príncipe, aunque no está claro cómo lo ha 
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hecho. Esta es la doctrina de Belarmino, de Suárez y de 
Mariana. Pero ¿cómo establecer garantias de que el 
principe no ahuse de su autoridad? Generalmente no 
hay defensa contra su despotismo y hay que confiar en su 
sentido de responsabilidad ante Dios o bien hay que pro- 
clamar el derecho de dar muerte al tirano. En la prác- 
tica, el rey se ha convertido en absoluto sobre todo en lo 
político, aunque persista la autoridad del derecho tradi- 
cional. Lasas Cortes, reducidas ya a la función de votar 
subsidios pasivamente o de jurar al sucesor, acaban pol 
no reunirse apenas en España, lo mismo que tampoco se 
reunen los Estados Generales de Francia. Sólo subsis- 
ten en Inglaterra y de ellas habrá de salir el nuevo movi- 
miento que volverá a encauzar la evolución hacia la de- 
mocracia. Las únicas democracias subsistentes en Euro- 
pa son los Cantones suizos y la República holandesa, es- 
ta última surgida en la lucha con el despotismo español, 
al calor de la contienda religiosa. 


Las transformaciones sociales del Renacimiento y 
del siglo XVII y los acontecimientos políticos que llevan 
a derribar la monarquía de Carlos Il y a establecer el 
“Commonwealth” de Cromwell y luego al cambio dinás- 
tico de la “Gloriosa Revolución” que sustituye a Jaco- 
bo II por Guillermo de Orange y María, acaban creando 
-la monarquía constitucional inglesa, apoyada en la aris- 
tocracia “whig” y en la bursuesía que enriquece a sus 
- miembros a través de la política mercantilista. Con és- 
tas transformaciones se ha creado una nueva teoría po- 
lítica. Hobbes ha buscado el fundamento de la sociedad 
estabilizada en el contrato social que delega la autoridad 
plenamente en el monarca. Locke es el punto de partida 
de la nueva sociedad nolítica y del nuevo Estado, en que 
la expresión de la soberanía popular es el Parlamento, 
representante de las clases sociales con influencia nolí- 
tica y todavía con exclusión de grandes sectores del pue- : 
blo: dichas clases son la aristocracia y la burguesía cue 
imponen al rey los ejecutivos responsables ante el Par- 
lamento y crean el mecanismo constitucional inglés. No 
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es todavia una democracia plena; sentirá repugnancia 
por la Revolución francesa y por su democracia igua- 
litaria (Burke), a la que combatirá Pitt y, cuando se en- 
sanchará el electorado en el siglo XIX, incluso después 
de extender el sufragio universal a las mujeres, partici- 
pando en él todos los ciudadanos, conservará resabios 
de la manera como se organizó en su evolución histórica. 
Será una “democracia por consentimiento”, no el “go- 
bierno del pueblo por el pueblo y para el pueblo” según 
la definición de Lincoln, una sociedad jerarquizada en 
que todo el pueblo designará sus representantes entre los 
candidatos de los partidos politicos que constituyen una 
selección que es la que mantiene la gestión del gobierno 
en sus manos, en realidad una “aristocracia” en' que se 
combinan la antigua tradicional y la nueva del dinero y 
del talento, con un ritmo más o menos acelerado y en cu- 
yo circulo el pueblo delega los poderes del Estado o influ- 
ye con su opinión. Es un tipo de democracia que, a pesar 
de la enorme influencia del Parlamento, no implica un 
gobierno parlamentario. 


Los acontecimientos que llevaron a independizar las 
colonias norteamericanas y a constituir los Estados Uni- 
dos—cuando la democracia inglesa tenia todavía grandes 
limitaciones— ensanchan considerablemente el sistema. 
Extienden los derechos y la igualdad política acercándo- 
se considerablemente al tipo ideal de la democracia. Se 
resolvieron muchos problemas que habían sido difíciles 
de solucionar a consecuencia del peso. muerto de obs- 
táculos históricos o de plantearse desde puntos de vista 
parciales. Se pudo prescindir de privilegios de clase y 
áe la monarqauía. establecer la libertad religiosa, solucio- 
nar con el federalismo las diferencias de los núcleos cons- 
titutivos del nuevo Estado, hacer posible la fusión de los 
colonizadores de procedencias y culturas muy diversas, 
establecer una separación y un equilibrio de poderes que 
ha funcionado sin mayores dificultades. Hubo también 
limitaciones imnortantes: los núcleos indigenas, el escla- 
vismo negro, sólo resueltas es parte en tiempos re- 
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bleció el sufragio censitario: en 1790, en el Estado de Nue- 
va York, de 30.000 habitantes, sólo se reconoció la plena 
ciudadanía a 6091 por carecer los demás de propiedad. 


En Francia las corrientes de la Ilustración y la Revo- 
lución de 1789 crearon el nuevo tipo de la democracia que 
ha servido en general de modelo a los pueblos europeos. 
En su gestación se hallan las raices de sus limitaciones y 
de las dificultades con que tuvo que luchar durante casi 
un siglo hasta que logró consolidarse. Como protesta con- 
tra los abusos de la monarquía absoluta decadente y de 
las supervivencias feudales en una nobleza y en un alto 

clero que había dejado de cumplir su función social y 
que era un obstáculo para la reforma, con el ejemplo del 
constitucionalismo inglés, los teorizadores franceses crea- 
ron un ideal de Estado, no siempre el mismo. Este fué, 
sucesivamente, el reino de la libertad civil y de la toleran- 


tesquieu, la democracia expresión de la voluntad general 
pero con poco espacio para expresar la opinión de los 
disidentes de Rousseau. El ejemplo norteamericano con- 
tribuyó a dar el impulso y la burguesía —el “tercer es- 
tado”—, con sectores del bajo clero y de la pequeña no- 
_bleza, principalmente, modelaron la nueva constitución 
de Francia que el levantamiento popular exigía. Fué, 
en un principio, una democracia limitada a la posesión 


los derechos políticos los que no lo tenian —los “citoyens 
passifs”—y todavía monárquica, aunque el rey era sim- 
-— plemente un funcionario a las órdenes de lo que encar- 

naba la soberanía de la “Nación” o sea la Asamblea, Só- 
lo ante la reristencia de la monarquía, aliada con las fuer- 
“zas reaccionarias y con las potencias extranjeras, se pres- 
-cindió de ella y, por la presión de los clubs populares de 


- universal y con todos los poderes concentrados en la 
- bina y de la guerra exterior la convirtió en una dictadu- 
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nu riraeale recientes. También en un principio se esta- 


cia de Voltaire, el constitucionalismo a la inglesa de Mon- 


da! 
- de un cierto bienestar económico, quedando excluidos de 


París, se llegó a una democracia igualitaria, con sufragio 


Asamblea. La coacción de la minoría doctrinaria jaco- 


ra de aquel grupo, encarnada en el Comité de Salud Pú- 
blica apoyado en el pueblo de París a través de la suce- 
sión de golpes de estado. Al ensancharse el “círculo de 
acción revolucionaria en sentido económico (leyes de 
prarial) y a merced del cansancio de los excesos revolu- 
cionarios se produjo la reacción de termidor y las nue- 
vas constituciones volvieron a limitar la democracia y, 
a través del Imperio que aspiraba a extenderse a casi to- 
da Europa, crearon un régimen autoritario que se coím- 
binaba con algunas de las conquistas de la Revolución, 
especialmente la libertad civil si no política y el derrum- 
bamiento de los privilegios feudales que ya no pudieron 
rehacerse. 


Para estabilizar el régimen republicano democrático, 
tuvo que pasar Francia hasta el último tercio del siglo 
XIX por dos reyes reaccionarios, por una monarquía bur- 
guesa a beneficio de las clases acomodadas y de los nue- 
wos ricos y por un nuevo Imperio autoritario hasta esta- 
blecer la República por tercera vez. 


El impacto dejado por los idealistas revolucionarios 
franceses en Europa, cualquiera que fuese la suerte que 
corrió la misma democracia en la Revolución y en Fran- 
cia, había de ser durable y constituir el principio de toda 
evolución posterior en Europa y en América, combinado 
en esta última con el ejemplo del Norte y con la concien- 
cia de la personalidad de los nuevos, pueblos en los que 
bullía ya la idea de la soberanía popular mezclada con 
concepciones tradicionales: Morelos afirmaba que, al 
quedar prisionero el rey en poder del invasor, los pue- 
blos la habían recobrado, pues, instituida por Dios y en- 
tregada por El a los pueblos, éstos sólo la habían delega- 
do temporalmente al rey . : 


Poco'a poco en medio de convulsiones, de reacciones z 


y de limitaciones, había de ensancharse la democracia en 


todas partes. Se incorporaban a ella en una forma o en 


otra nuevos paises: España, la Grecia libertada del yu- 
go turco, la Italia del “Risorgimento”,- los paises escan- 
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dinavos, Bélgica y Holanda, iban entrando en su órbita. 
Fracasada la Revolución del 48 en Alemania y en Austria, 
algo quedaba en ellas y, aunque estaban lejos de ser paí- 
ses verdaderamente democráticos, se estructuraba en 
ellos un cierto tipo de estado representativo con esbozos 
de parlamentarismo. 


Las viejas monarquías se defendieron mucho tiem- 
po, sobre todo en la época de la Santa Alianza animada 
por Metternich; pero la corriente era demasiado fuerte. 
Los antiguos privilegios de clase iban cayendo y, por lo 
mcnos en el terreno de los principios, se reclamaba y se 
iba obteniendo que todos los ciudadanos, sin distinción 
de fortuna, de religión y aun de raza, tuviesen ¡iguales 
derechos a la intervención politica. En la realidad sub- 
sistían limitaciones económicas que la hacían difícil, la 
gestión quedaba en el seno de minorías privilegiadas y 
no se había solucionado de manera válida para todos los 
paises el problema del funcionamiento de los órganos 
del gobierno democrático. El régimen presidencialista 
americano ofrecia grandes dificultades en la práctica y 
en muchos países conducía a las dictaduras. El gobierno 
parlamentario de tipo francés no siempre aseguraba la 
eficacia de la obra de gobierno y exigía una educación 
ciudadana que en muchos paises na existia y conducía a 
predominios reaccionarios o a ficciones en el funciona- 
miento del mecanismo democrático. El liberalismo po- 
lítico, apoyado en el liberalismo económico fruto de la 
Revolución industrial, no siempre era bastante sensible 
a la solución —que se planteaba cada vez más imperio- 
samente—de los problemas económicos y sociales. 


De aquí un cierto descrédito del nombre “liberalis- 
mo” que, a menudo, se ha identificado con el régimen 
burgués y con el sostén de sus privilegios de clase, no 
viendo en el liberalismo político su verdadero contenido 


de ideal libertador y de dignidad humana, permanente” 


a pesar de todos los obstáculos con que ha luchado y de 
todos los frenos y limitaciones que se le han impuesto— 
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la “religione della libertá” de que habla Croce. El libe- 
ralismo económico y burgués caía en los mismos errores 
de las viejas monarquías que se oponían a la participa- 
ción de los pueblos en el gobierno, resistiéndose a una 
evolución social salvadora que realizase la democracia 
económica, ensanchando las posibilidades de bienestar 
de las masas, con las que sólo transigía a regañadientes. 
Así se tornaba antitéticos a veces los términos liberalis- 
mo y socialismo, desconociéndose los valores espiritua- 
les que aún se habían salvado en los regimenes liberales 
burgueses y acentuándose el materialismo de las corrien- 
tes de reivindicación social, fomentado inicialmente por 
la misma burguesia. En América complicaba el proble- 
ma el hecho de que la etiqueta de los partidos liberales 
cubría a veces jas dictaduras más crueles y más opreso- 
ras. 

Los imperialismos nacionales y económicos agrava- 
ban la situación y hacian surgir el fantasma de la gue- 
rra. Una vez ésta se produjo en 1914, al terminarse con 
la victoria de las naciones aliadas sobre Alemania, aun- 
que se crearon nuevas democracias (Checoeslovaquia, la 
Alemania de Weimar, Austria) y ste inició un orden in- 
ternacional que aspiraba a evitar la guerra resolviendo 
pacificamente los problemas y fomentando la cooperación 
entre las naciones, los errores de Versalles y las fallas 
de la Sociedad de Naciones, agravadas por la vuelta a la 
política de équilibrio, el resentimiento de los insatisfe- 
chos con la paz, el nacionalismo exacerbado, las dificul- 
tades de la postguerra y la falta de preparación para la 
democracia de muchos pueblos, crearon nuevos obstácu- 
los y limitaciones— las dictaduras de Polonia, Yugoesla- 
via, Grecia y España— a la democracia y engendraron 
en Italia el fascismo y pronto el nazismo en Alemania, 
“complicado este último con los viejos ideales del milita- 
rismo de los “junkers” prusianos y de las doctrinas ra- 
cistas de dominio del mundo por la “Herrenkaste”. Pre- 
ludiada por la explosión del imperialismo japonés que 
atacaba a China y del italiano en Abisinia, ahogada la 
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pe República española por la variante local del fascismo (el 
“faiangismo) en complicidad con Italia y Alemania, ante 
la imprevisión de las democracias de Francia y de In- 
glaterra que contemporizaban con Hitler y con Mussoli- 
ni, los cuales iban minando su retaguardia, la nueva gue- 
rra estalló, más cruenta que ninguna en la Historia y nos 
hallamos en el momento crucial en que habrá que ver 
cómo se recogen las experiencias y se evitan los errores 
del pasado. De ello dependerá en buena parte que la de- 
_mocracia siga moviéndose dentro de sus limitaciones o 
que las supere. 


Pero el proceso de ensanchamiento de la democracia 
necesita realizar plenamente la incorporación de las ma- 
sas a ella y resolver su problema económico, organizando 
de alguna manera una democracia económica, en que 
todos tengan una garantía de seguridad y de partipación 
en el bienestar, de aprovechamiento de las oportunidades. 
Sin ello la democracia politica está amenazada de con- 
flictos interiores graves. La Revolución francesa y el 
liberalismo se detuvieron en el límite de la burguesía. 
El “tercer estado” no comprendía en realidad a todo el 
pueblo y quedaban fuera de su octuación en los órganos 

del gobierno democrático las masas obreras. Se descu- 
- bría la existencia de un “cuarto estado”. Aún después 
de la implantación del sufragio universal, la igualdad 
política resultaba frustrada por la desigualdad económi- 
Ca, haciéndose difícil el pleno ejercicio de la libertad. 
El proceso: democrático quedaba incompleto y comenzó 
muy pronto la lucha social por no encontrar garantías 
suficientes en el mecanismo democrático en el que las 
Masas obreras veían un instrumento de la clase capita- 
lista. El problema no se solucionó ni siquiera cuando, 
por la presión de las circunstancias y de los movimientos 
Obreros, se emprendió una política de mejoras y de ga-" 
rantías para los trabajadores, nunca emprendidas con 
bastante amplitud a causa de la resistencia de los intere- 
ses creados. Asi las nuevas doctrinas económicas y de 
reforma social se apartaron a menudo del mecanismo 


se 
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democrático político y propugnaron métodos revolucio- 
narios y, en teoría o de hecho, se inclinaron a actuaciones 
de tipo no democrático. El proceso iniciado por la Re- 
volución francesa no ha terminado aún. 


De la guerra del 14 salió un ensayo en gran escala 
de una nueva solución económica y social en la Unión 
Soviética, organizando un régimen socialista, a través de 
la dictadura del proletariado que, en teoría, ha de condu- 
cir a un nuevo tipo de democracia planteado en su Consti- 
tución. El experimento ha producido una transformación 
en la que, desaparecidas las antiguas clases privilegia- 
das,.ha abierío nuevas posibilidades al mejoramiento 
económico del pueblo, ha posibilitado la educación ge- 
neral y el ascenso a las más distinguidas profesiones y a 
los más altos cargos y ha reagrupado sus sector según 
nucvos principios. Resta ver cómo en el funcionamiento 
normal de la nueva demccracia soviética quedan salva- 
guardadas eficazmente la personalidad humana en sus 
aspectos espirituales y su libertad y cual es su capacidad 
de superar las limitaciones a la democracia creadas por 
la transición revolucionaria y por la guerra. Resta ver 
también la repercusión del ejemplo ruso en las democra- 
cias occidentales y si de ella surgen nuevos conflictos « 
nuevas soluciones. 


En todo el mundo queda también planteado el pro- 
blema de la incorporación al mecanismo de las democra- 
cias, en los pueblos en que con más o menos limitaciones 
está establecido este sistema, de las masas que todavía 
no han alcanzado plena conciencia politica y plena pre- 
paración, así como el de la elevación del nivel de vida, 
de la educación y de la integración en la comunidad de 
los pueblos de las enormes masas de pueblos asiáticos, 


africanos y de otras zonas que tienen otros tipos de or- 


ganización, están sujetos a una administración colonial 
o de mandato o se hallan en un nivel inferior de civiliza- 


ción o no se han incorporado a ella. En América es pre- 


ciso incorporar al edificio social y político las masas in- 
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digenas aún no fundidas ni integradas en la civilización 
moderna de los pueblos con los que conviven. 
Finalmente, la organización del orden internacional 
que evite nuevas guerras que en el estado actual del ade- 
lanto de la técnica podrian aniquilar la misma civiliza- 
ción, constituye otro problema vital, cuyos escollos son, 
además del resentimiento de los pueblos vencidos y las 
supervivencias de fermentos nazifascistas, la subsisten- 
cia de aspiraciones a la hegemonía de las grandes nacio- 
nes y la dificultad de solucionar la intervención de las 
pequeñas naciones en el mecanismo rector internacional, 
en una palabra cómo es posible organizar una democra- 
cia de pueblos que evite los conflictos y haga posible la 
plena colaboración. ' También aquí el problema no es 
sino la proyección en una escala mucho más amplia del 
- que apareció hace siglos al manifestarse incapaces las 
democracias locales griegas de llegar a una organización 
conjunta. Ñ 


La democracia es en realidad un tipo de organización 
que constituye un medio para de:zenvolver la vida de los 
pueblos. Alguna vez se ha preguntado: libertad ¿para 
qué? Si el hombre se redime de la esclavitud y conquis- 
ta la libertad y sabe organizarla democráticamente, ¿cuál 
es su objetivo? ¿Es resolver tan sólo el problema del bie- 
nestar material, permanecer dentro de una civilización 4 
técnica que ofusca los valores morales y espirituales o 
ha de perseguir un objetivo más alto? No parece que | 
baste ni el solo bienestar ni el pleno desarrollo de la téc- 
_hica. La experiencia de la guerra ha mostrado claramen- 
te cómo la técnica se pone al servicio de ideales pertur- 
_badores para la paz, conducentes al dominio racista o 
engendradores de nuevos imperialismos. Se. reconoce 
- ya por algunos la necesidad de una contextura moral y 
- de nuevos ideales en que la dignidad del hombre y su 
espiritualidad queden a salvo y encuentren posibilidad 
de desarrollo. Superadas las limitaciones y los obstácu-. 
los, resueltos los problemas del funcionamiento interior 
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de la democracia, el hombre tendrá planteado el de la 
misma esencia de la civilización. 


La democracia debe ser un tipo de organización ani- 
mada por un instinto que se convierte en principio vivi- 
ficador, la libertad, que exige la del pensamiento y del 
desenvolvimiento de la personalidad humana, la de bus- 
Car y reconocer sus propios fines y su propia felicidad, 
celo:a de su propia dignidad. Pero ello implica también 
una responsabilidad en orden a decidirse por sus fines 
y a perseguirlos. 


- Se ha dicho que el ethos de la razón es la herencia 
común europea y'con ella de toda la cultura occidental. 
En la herencia común europea y de todos los pueblos que 
de ella participan, se halla también, apartándose de la 
anulación del hombre dentro de la masa, del Estado y 
aún de la misma religión a la manera de las religiones 
ocrientales—no del Cristianismo—, defendiendo y  con- 


dad . . . E: 
quistando su racionalidad y viviendo en el mundo real 


que no niega ni rehuye actuar en él, conciliarla y coordi- 
narla con la busca de fines trascendentes. En esta he- 
rencia se manifiesta la unidad y la sintesis suprema del 
espiritu europeo, a pesar de sus variaciones de forma, de 
sus dudas y de sus desviaciones temporales. Una intima 
continuidad une el pensamiento griego, su retransmisión 
medieval a través de la “Aufklárung” o Ilustración ju- 
deo-árabe-española —impregnada de espíritu europeo y 


por ello capaz de fecundar en Europa—, con la filosofía 


cristiana medieval,.las más grandes figuras de la filoso- 
fía espiritualista europea moderna y la evolución secu- 
lar del principio democrático que se ensancha y realiza 
a pesar de todas sus limitaciones en el tiempo y en el 
espacio. Y en ella se encuentra el mensajeseuropeo y oc- 
cidental para llegar a perfeccionar la “evolución hacia 
la Humanidad” de que hablaba Herder, que estamos le- 


jos de haber logrado aún. 


P. B.-G. 
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LAS POSIBILIDADES CREADORAS EN LA PINTURA 


por Edoardo Crema. 


(del libro “El Arte como creación”) (*) 


Las posibilidades asociativas de la pintura son mucho 
más numerosas que las de la arquitectura y d3 la es- 
cultura, en cuanto el pintor puede crear asociando entre sí, 
no sólo los elementos propios de esas dos artes plásticas, sino 
también los colores. Es toda la realidad del mundo sensitivo, 
además de la del mundo psicológico, la que el pintor puede 
captar y asociar entre sí: y la sola limitación que embarga 
su actividad creadora, es la que le obliga a captar esqs 
elementos sensitivos sólo en sus aspectos formales y cro- 
máticos, mientras el músico los capta y armoniza entre sí 
sólo en sus aspectos sonoros, y el poeta en todos sus aspec- 
tos, formales, cromáticos y sonoros, además que dinámicos 
y olfativos, gustativos y tactiles. 

Es esta facultad de armonizar entre sí tan sólo los 
aspectos plásticos y cromáticos, la que explica la existencia 
de obras pictóricas que se limitan a crear sólo juegos 
cromáticos, lineales y plásticos aún con elementos innatu- 
rales, como serían los elementos geométricos, o los mismos 
elementos vegetales, animales y humanos deformados y 
estilizados. La cerámica griega del período arcaico, con 


¡EXA —<——Á 


(*) El presente ensayo pertenece al capítulo “Las 
posibilidades creadoras en Arte” del libro “El Arte como 
creación”. La introducción. de este libro apareció con el 
mismo título en los Anales del Instituo Pedagógico “N* 2”. 
1945; las partes que, acerca de las posibilidades creadoras, 
se refieren a la poesía y a la música, aparecieron en “El 
Universal”, respectivamente, del 11 VI 44 y 9 IX 45; la 
parte que se refiere a la arquitectura está todavía inédita. 
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- sus figuras aisladas, o repetidas en series, o asociadas dra- 


máticamente pero con técnica decorativa y colores irreales, 


sólo tendía a crear juegos plásticos y cromáticos: y a esto. 


tendía aún la pintura, como la de los palacios de Cnosos y 


_Tirinto, en donde hay caballos y carros rojos, hombres 


verdosos con brazos y rostros oscilando entre el amarillo 
y el rosa, y ruedas amarillas con estrías rojas, en una evi- 

ente intención de crear acordes y contrastes puramente 
cromáticos y plásticos. Se trata de una creación en que los 
colores y las formas se asocian entre sí por sus puros valo- 
res sensitivos, exactamente como en la lírica: y me respalda 
en esta interpretación la revolución de los cubistas, para los 
cuales el solo fin que debe tener un cuadro es el de crear liris- 
mo (1). Y éste era, sin duda alguna, el único fin aún de los 
pintores bizantinos, cuyos mosaicos son a menudo sólo una 
larga procesión de santos y santas anatómicamente irreales, 
de caballos y bestias de formas raras y colores aún más 
raros, pero alternándose con latidos plásticos y cromáticos 
de una pureza casi musical (2). Se trata de un arte en 
que sólo se asocian los elementos más propios de la pintura, 
es decir el color y la forma: nada de preocupaciones ana- 


tómicas y psicológicas, como no hay en los arabescos, en: 


las grecas, en los motivos decorativos de todos los pueblos. 


(1) Felipe Cossio del Pomar, “Nuevo Arte”, pág. 115. 


(2) Véanse los mosaicos del ábside de la Basílica de 
Cosma y Damíano, los del ábside de la Iglesia de Santa 
María in Dominica, los del ábside de la Iglesia de Santa 
Inés extra-muros en Roma, y los de San Juan de la Fuente 
y de San Vital en Rávena. El mismo tipo de asociación 
lírica entre colores y formas irreales, existe en el Patio de 
los Leones y en la Sala de las Dos Hermanas en el Alham- 
bra: y se caracteriza no sólo por el juego cromático y plás- 
tico sino también por cierta simetría o cierto paralelismo 
en la disposición de los elementos plásticos. En la Basílica 
de Cosma y Damiano, por ejemplo, hay una faja en que 
convergen hacia el centro dos cortejos de ovejas paralelas 


en los dos sentidos opuestos, y una en que se alternan ye 


Angeles paralelos y zonas vacías. 
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Es u ntipo universal de creación y es visible aún en el 
Oriente de Europa, aún en el nuevo continente. En India, 
un manuscrito del “Khosran mah Bahram” lleva una armo- 
nía de caballos azules, verde-oscuros, morados y verd>o-cla- 
ros; una pintura mural del Templo de los Jaguari y de los Es- 
cudos, ofrece, sobre un irreal fondo verde-claro, unas figu- 
ritas con lanzas y escudos que juegan cromáticamente con 
trajes marrón oscuro, estrías, cabezas y armas blancas, 
escudos blancos, rojos y rojo-azules. El “Tigre que bebo” 
del japonés Kano Tannyn, es una asociación rítmica de ele- 
mentos curvos de color gris en los islotes del río y en el 
tigre, y de matas de un verde sombrío esparcidas por aquí y 
por allá: y este cruce de formas y colores parece concen- 
trarse en el tigre, por lo manchado de sus curvas. Y es 
natural que, sintiendo en la pintura sólo esta posibilidad, 
de asociaciones cromáticas, plásticas y lineales, en absoluto 
puras de lo anatómico y de lo psicológico, los orientales 
hayan logrado obras maestras de esta clase: como las 
admirables “Matas en la nieve” de Hotsu Sakai, en que 
no hay sino unas cañas que se doblegan rítmicamente, y 
unas ramas que igualmente se doblegan sobre la nieve, que 
a su vez contrasta delicadamente con unos fondos liviana- 
mente oscuros. Como es natural que dún en Europa hayan 
existido y existan pintores que en sus creaciones sólo 
asocian elementos plásticos, cromáticos y lineales sin pre- 
ocuparse por lo psicológico y por lo correcto de las formas 
respecto a la realidad (3). Las tentativas cubistas de Fer- 
nando Légers, la descomposición de las formas. y simulta- 
neidad de percepción de las formas desagregadas, cua- 
les son visibles en Picasso y Braque, Matisse y De la: 
Fresneye, obedecen a esta pura sensibilidad cromática y 
plástica. Picasso decía que el color y la forma no sirven 


ñ 


(3) Existen, se comprende, aún en América: y cito, 
para todos, el admirable cuadro de Henriette Shore, “Wo- 
men of Caxaca”: es un desfile de mujeres que sostienen 
sobre su cabeza un jarrón redondeado; y es, precisamente, 
esa forma redondeada, la que se advierte en el vientre de 
las mujeres, en los cerros lejanos, y hasta en las nubes. 
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para imitar la realidad, sino “por-su valor plástico”: y 
Fritz Novotny, al hablar de Cézanne, decía que “ses rap- 
ports de teinte á teinte font quelque chose d'absolument 
inédit”, o algo “vide absolument de Stimmung”, es decir 
de estados psicológicos (4). Ni distintamente pensaba el 
creador del “Prairie Style”, Frank Wright, con sus cua- 
drados superpuestos, sus ventanas agrupadas, sus orna- 
mentos espaciados: y le respalda Apollinaire, afirmando 
que “las líneas rectas y curvas, los planos y volúmenes, 
sin relación con la utilidad”, sólo tienen el fin “de propor- 
cionar placer” (5). A veces, un objeto no constituye sino 
el punto de partida, y el pintor le asocia con las mismas for- 
mas y los colores cuales resultan desde otro punto de vista, 
creando una serie de variaciones del mismo objeto que bien 
corresponden a las variaciones musicales del mismo tema 


(6). Y a veces el objeto real, cuerpo planta o animal, 


aparece deformado respecto a la realidad, exactamente 
porque la deformación permite al pintor crear una varia- 
ción cromática o plástica más agradable que la realidad 
misma, o más significativa desde el punto de vista de la 
asociación entre lo sensitivo y lo psicológico: y es lo que es 
visible, por ejemplo, en Renoir (7), y sobre todo en Gau- 


(4) Véanse, por ejemplo, “El jarrón azul” de Cé- 
zanne, la “Ventana azul” de Matisse, el “Cubismo clásico” 
de Fernando Légser y la “Muier en camisa” de Picasso. Se 
trata, como dice Novotny, de la “peinture pure au plus 
haut degré”, de una creación que asocia para asociar, y 
que corresponde, más que a la literatura pura de Apolli- 
naire, a la lírica imaginífica de Lugones y Govoni. 


(5) “Les peintres cubistes”, 1913. 


(6) Véase, por ejemplo, “Los artilleros” de R. De 
La Fresnaye. . 

* > (7) Renoir, para dar fuerza a la expresión interior, 
deformaba voluntariamente las figuras, alargando y acor- 
tando los dorsos, redondsando exageradamente los volú- 
menes humanos e inflando los muslos, al punto que sus 


hombres y mujeres parecen estallar bajo la tensión vibrante. 


de la sangre. Véase también el “Desnudo rítmico” de Max 
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guin, cuyos árboles no ha encontrado ningún botánico, y 
cuyos animales no ha sospechado ningún Cuvier (8). 

Ni con esto se dice que se equivocan los artistas que 
asocian entre sí formas y colores realísticamente correctos: 
sólo se dice que en la pintura valen, desde el punto de 
vista estrictamente artístico, sólo las asociaciones entre 
elementos plásticos y cromáticos capaces de crear con- 
trastes y acordes, ritmos y armonías, originales y agrada- 
bles. En su esencia estéticamente más pura, aún las obras 
clásicas no ofrecen, en el fondo, sino armonías y contrastes 
de esta clase: (9) el “Embarque para Citera” de Watteau, 
estéticamente no es sino una amplia, casi d'annunziana, 
sinfonía otoñal, con el cielo cálidamente áureo, las plantas 


Jiménez, en donde el predominio plástico de las piernas 
colosales da muy bien la impresión de una mujer cuya vida 
es la danza. Por lo demás, deformaciones de esta clase 
no son de hoy solamente: y basta pensar en el tamaño 
descomunal que los pintores primitivos daban a las figuras 
principales de sus creaciones, y en lo musculoso de las mu- 
jeres de Miguel Angel. 


(8) Strindberg, “Gauguin”. 


(9) El caso de Delacroix quizá nos enseñe algo. El 
acostumbraba agrupar primero las manchas cromáticas, 
ya colocando en contacto inmediato, para intensificar el 
efecto, los colores complementarios, ya atenuando los con- 
trastes con la mezcla d2 varias tonalidadas del mismo color. 
Sólo cuando los colores estaban armónicamente dispuestos, 
en masas bastante grandes, él empezaba a modelar. Por 
eso la impresión de conjunto de sus obras es principal- 
mente cromática: hay un bien equilibrado contraste de co- 
lores, un moderado resplandor, una agradable armonía: 
pero, analizando detenidamente, se da cuenta úno de que 
las líneas principales de la composición a menudo están 
interrumpidas, y que el dibujo de las figuras es duro, y los 
movimientos son violentos, a veces innaturales. 

.. Acerca del descuido relativo a la realidad, véanse tam- 
bién las obras japonesas. A menudo, los japoneses pintan 
al aire libre, bajo el sol, y sin embargo no ponen sombras a 
los objetos, exactamente como Gauguin en “Paysage de 
Brétagne”, “Paysage d'Arles” y “Petit breton á loie”. 


72 


verdosamente áureas, los trajes empapados de esa atmós- 
fera cromática que oscila desde la tonalidad áurea hasta 
la rosada y verdosa; y la “Virgen de las Rocas” de Leonardo, 
no es sino una sinfonía realizada con las manos, que apa- 
recen desde todos los puntos de vista posibles (10), y con 
los juegos cromáticos por los cuales las tonalidades claras 
de las caras, de las manos, de los niños desnudos, brotan 
de las tonalidades más oscuras, como los tonos claros del 
cielo agrietan los tonos oscuros de las rocas. La “Infanta 
Margot” de Velásquez, no es sino un juego de asociaciones 
cromáticas, por contraste y acorde, entre el color rojo y el 
marrón claro, con todas sus variaciones; y la prueba de que 
la sensibilidad del pintor creaba sólo este juego, a pesar 
de las distintas formas del cuerpo y del traje, está en el 
modo con que se nos presenta la cabeza de la Infanta, 
cuyo pelo a la izquierda es extrañamente rojo, y a la 
derecha de un marrón amarillento. No se sale de esto: 
el arte no es sino armonía de elementos sensitivos y psico- 
lógicos; y en la pintura, con tal que existan acordes y 
contrastes plásticos y cromáticos, poco importa que esos 
acordes y contrastes se enmarquen en formas inanimadas, 
o vegetales, animales o humanas, y correctas o no, desde el 
punto de vista de la realidad. Y por lo demás, esta daspreocu- 
pación respecto a la realidad, no es visible sólo en la pintura: 
aún el poeta que armoniza entre sí la paloma que sacude 
las alas y el pañuelo sacudido en un adiós, fuerza la 


realidad, omitiendo a sabiendas, o instintivamente, todos los 


elementos de la paloma y del pañuelo que no se necesitan 
para la comparación. La del poeta es una deformación 


realizada pasivamente, con el silencio: la del pintor es una 


deformación realizada activamente, alterando las formas. 

Las asociaciones analizadas hasta aquí, se refieren a 
elementos, más que semejantes, idénticos en sus formas y 
colores, como serían las ovejas que desfilan en el ábside 


AA —XÉÁ 


(10) Me refiero a la copia del Louvre, pues en la de 
la Galería de Londres le falta la mano derecha de índice 


tieso al ángel. 
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de la Basílica de Cosma y Damiano: o, si hay diferencias, 
son infinitesimales, constituyendo más unas variaciones 
del mismó tema que una variación de imágenes. También 
hemos analizado asociaciones en que contrastan o armo- 
nizan entre sí, ya los elementos distintos, como serían el 
color rojo y el marrón claro en la “Infanta Margot” de 
- Velásquez, ya dos formas y aspectos de la misma imagen, 
como serían las manos de la “Virgen de las Rocas” de 
Leonardo. En ambos casos, las imágenes equilibradas entre 
sí no expresan sino a sí mismas, como sucede en la arqui- 
tectura a propósito de las columnas: pero hay casos en 
que el artista puede expresar una determinada imagen y 
- sugerir con ella otra no expresada, o bien acercar entre sí 
dos objetos distintos pero con elementos semejantes: y 
> entramos, con ello, en el campo de las asociaciones entre 
dos imágenes diferentes, independientes una de la otra. 
Un ejemplo del primer tipo lo tenemos en el “Leñador” de 
: -Hodler, en el cual las dos piernas abiertas y los dos brazos 
- que se juntan agarrando el hacha sugieren la imagen de 
una doble ojiva rematada por una aguja; y uno del segundo 
- tipo lo tenemos en el “Roasting Ears” de Thomas Benton, 
- en que los tallos de maíz ondulados y retorcidos como sus 
largas hojas, se asemejan extrañamente al cuerpo alar- 
4 gado y retorcido del campesino (11). Así el Cristo del 
“Juicio Universal” de Miguel Angel sugiere la imagen de 
Un rayo amenazador, y los cuerpos del “Baustismo de 
Cristo”, que el Greco pintó para el Hospital de afuera de 
Toledo, sugieren, con sus formas alargadas y deformadas, 
le imagen de antorchas levantadas hacia el cielo. _ Pero 
- en estos dos casos ya se sale de la pintura que equilibra 
- Sólo imágenes, y entramos en la pintura en que una imagen 


eN (11) A quien dudare acerca da la sensibilidad que ins- 

— piraba al artista, y que le sugería formas onduladas y retor- 
-Ccidas, aconsejo observar el suelo, y los pliegues del lienzo 
E -qme sale del medio tonel. Véase también “Boreas and the 
- Shepherdess” de Mahonri Young. 
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Porque también la pintura tiene posibilidades, además 
que imaginíficas, simbolísticas, en el sentido de que puede . 
asociar entre sí elementos sensitivos, como serían los colo- 
res y las formas, y elementos psicológicos, como serían las 
emociones y las ideas. A este punto, sin embargo, hay que 
tener presente que lo psicológico, cuando no sea expresado 
por la palabra, por decirlo así, técnica, no puede ser expre- 
sado sino por medio de sus reacciones fisiológicas o de 
una imagen simbólica:y debemos recordar también que el 
valor artístico de una obra no consiste en asociar entre sí 
elementos ya asociados por la naturaleza, sino en armonizar 
entre sí elementos que en la realidad se encuentren sepa- 
rados. Una determinada emoción y sus reacciones fisioló- 
gicas, se asocian entre sí por naturaleza: y hay que admitir, 
por lo tanto, que en el campo de las asociaciones entre lo 
sensitivo y lo psicológico tienen valor estético sólo las 
asociaciones que resultan de una emoción y de “una com- 
binación de líneas, formas y colores, o de una sucesión de 
ritmos y de sonidos”, como diría Verón, capaces de mani- 
festarla o sugerirla simbólicamente. 

Se ha dicho, y con acierto, que un paisaje puede ser 
“un estado de ánimo”: y es en este sentido que, aun en 
pintura, es posible asociar entre sí un paisaje, o bien. un 
objeto, o un elemento vegetal, animal o humano, con un 
estado espiritual. En la “Confianza en Dios” de Barto- 
lini, hemos visto como simbolizara esta confianza el juego 
de volúmenes anatómicos horizontales, oblícuos y ascen- 
dentes: como en la escultura y en la arquitectura, aún en 
la pintura lo horizontal y lo vertical sugieren algo espiri- 
tual: y es por ello que Jiménez Aranda ha podido asociar 
entre sí la desesperación y humillación de su “Esclava en 
venta”, y unos brazos que caen apoyándose en el muslo 
o sin más en el suelo. La tranquilidad idílica, casi diría de 
la época de oro, de unos pobres pastores de los Alpes, en 
“La vuelta en el lago” de Segantini se armonizará, consi- 
guiendo su expresión en esta armonía, con las imágenes 
mansas de las ovejas amontonadas en el barco, con las 
aguas casi inmóviles del lago mismo, y con la serenidad 
cálida de los colores del cielo y de las aguas. ¿Qué-es, 
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el beso de un adiós? Es como un estallido de luz que muy 
pronto enmarcarán las sombras de la separación: y €s, 
preeisamente, este estallido de luz en un ambiente de tona- 
lidades oscuras, el que constituye el valor estético del 
célebre “Beso” de Hayez. No es lo psicológico, y mucho 
menos la perfección técnica con que el artista ha reprodu- 
cido la realidad: es esta asociación entre el goce y la luz, 
y entre la sombra y el dolor, que desde los tiempos más 
antiguos ha inspirado a poetas y pintores. Si el arte fuese 
sólo reproducción de la realidad, Fray Angélico saldría 
muy mal juzgado en todas sus obras, y máxime en su 


“Nombre de Juan Bautista”: en el cual la idea de que 


Juan Bautista ha sido como la aurora del día que es Cristo, 
se armoniza admirablemtne con los juegos cromáticos del 
paisaje y de los personajes. Hay tonalidades áureas casi 
transparentes, en el niño, en la cabeza de la madre y de las 
demás mujeres, en las paredes del edificio y en unas flore- 
cillas del suelo; hay tonalidades rosadas en el traje de la 
madre, en la falda de la que sostiene el niño, en el traje del 
santo, en la ventana y los jarrones; y hay tonalidades 
azulés en el manto del hombre a la derecha, en el traje de 
la mujer cerca del santo, en el cielo, y hasta en las yerbas 
del suelo. La sensibilidad auroral, es de una evidencia 
conmovedora: y como para dar un resalto mayor a esta 
sensibilidad, todo el conjunto humano y natural está como 
agrietado por breves manchas de colores oscuros, como 
los agujeros de las ventanas, las paredes del corredor y, 
extrañamente el paraguas de la mujer cerca del santo y la 
punta de las botas del santo mismo. Sugerencia auroral: 
y el valor estético puro consiste en la armonía entre esta 
visión auroral y la idea que la Iglesia tiene del santo a 
quien imponen el nombre en el cuadro. 


Las imágenes sensitivas, en sus valores plásticos y 
cromáticos, se armonizan con lo espiritual por sus valores 
simbolísticos, como en la música, y se asemejan a las que 
en la lírica sugieren las comparaciones y las metáforas: y es 
tan verdadero todo esto, que unos pintores han podido 
crearse como una especie de simbolismo de los colores y 
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aún de las formas, como Wagner se ha creado uno de los 
sonidos, de los instrumentos y de los acordes, y Neruda, 
uno de varias imágenes naturales y humanas. Gauguin, por 
ejemplo, en el violeta sentía el misterio, en unas chispas 
los espíritus invisibles, en un pájaro blanco el silencio; 
y todo esto, es verdad, puede ser personal, y no tener 
ninguna aceptación por los demás: lo cual constituye, sin 
duda alguna, la causa por la cual Gauguin tiene todavía 
adversarios que no le comprenden. Como en la música, para 
que la imagen sea aceptada como símbolo de un estado 
espiritual, es preciso que ella tenga con la emoción, casi 
diría, cierta semejanza: como la tiene la sombra. respecto 
al dolor, la luz respecto al goce. Y es preciso también, 
para que la asociación tenga valor artístico, que la imagen 
simbólica nazca, más que de una asociación por contigilidad, 
de una por semejanza o contraste. El pintor que asociara 
una imagen de mujer con la de la Cruz, a fin de sugerir el 
símbolo de la Fe, no tendría valor estético: y no lo tendría 
tampoco el pintor que, a fin de sugerir lo espiritual, pusiera 
al lado de una determinada imagen, la imagen real de donde 
brota aquel estado espiritual. Que es lo que ha hecho, por 
ejemplo, C. F. Lessing, en su “Paisaje invernal”: en el cual, 
para sugerir la impresión de lo funeral, ha puesto en el últi- 


el contrario, la “Sequía” de Alejandro Hogue: y lo tiene, 
porque la impresión de lo funeral que brota de una región 
asolada por la sequía, ha inspirado al artista un paisaje 
en que todos los elementos sensitivos, desde la arena hasta 
la estacada, desde las piedras de los kilómetros hasta las 
casita de tablas verticales, desde las alas del trapiche 
hasta las nubecillas del cielo, se asocian a la imagen del 
esqueleto, porque todas tienen algo de las costillas. Y valor 
estético tiene “La víctima de la fiesta”, es decir el Picador 
de Zuloaga: y no por la figura delgada y cansada del 
hombre y del caballo, sino por aquellas manchas de sangre 
que repican en el caballo y en el hombre, y paracen difundir 


'su tonalidad al paisaje mismo, sugiriendo de una manera 
dramática el recuerdo de lo sangriento que flota, inevita- 


blemente, en una corrida. 
17 


¿mo término un verdadero entierro. “Valor estético tiene, por 


Y como lo que vale, en arte, es sólo el juego asocia- 
tivo de armonías y contrastes, ya entre puros elementos 
sensitivos, ya entre elementos sensitivos y estados psicoló- 
gicos, claro está que, con tál que la asociación sea evidente, 
poco importa que los elementos sensitivos sean reproducidos 
con exactitud con respecto a la realidad. La “Venus” de 
Giorgione, por ejemplo, realísticamente exacta, armoniza 
una ondulación serpentina, la de los brazos, que se prolongan 
en aquella mano que parece una cabeza de culebra ocul- 

tando el sexo, con la impresión de algo serpentino que 
siempre da, desde la Biblia, un desnudo de mujer; y la 
“Santa Genoveva” de Puvis de Chavannes, también exacta 

- en sus formas, armoniza entre sí, perfectamente, las líneas 
y formas horizontales, verticales y circulares, así del pai-. 
saje como de la Santa, creando una impresión de equilibrio 
y estabilidad, que emotivamente se trueca en plácida sereni- 
dad. Pero en Dali, por ejemplo, la impresión del tansancio, o 

mejor, del bochorno, resulta de una deformación asombrosa 

delos objetos reales: y sobra describir aquel famoso cuadro 

“Relojes desmayados en la playa”, en el cual los relojes 

cuelgan doblados de las ramas y de la mesa, sugiriendo 

-_Inevitablemente unos cuerpos humanos de cabeza colgante 

en el sueño. 


Pero los juegos asociativos de la imaginación lírica, 
no se limitan a crear armonías y contrastes entre una 
[imagen y una emoción; crean también armonías y con- 

- trastes entre una imagen y una idea, como es visible en 
“El sábado en la aldea”, en que Leopardi describe el goce 
- del sábado y alude al malestar del domingo, para sugerir 
e el concepto schopenhaueriano de que la espera del gacz es 
sor que el goce mismo. Hasta aquí hemos visto que 
aún en la pintura es posible crear juegos asociativos entre 
Una imagen y otra imagen, y entre una imagen y una 
ñ emoción: y es natural pensar que sea posible crear aún un 
Juego asociativo entre una imagen y un concepto. 


Yes posible. En el “Juicio Universal” de Miguel 
- Angel, las dos imágenes visibles del Cristo y de la Virgen, 
- sugieren líricamente el concepto de lo que es la Iglesia. 
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Los cuerpos resucitados: se arremolinan todos alrededor 
de un grupo central, en donde la imagen amenazadora del 
Cristo enorme, contrasta con la imagen piadosa de la Vir- 
gen diminuta: y en este contraste plástico laten los elemen- 
tos básicos del Cristianismo, que oscila entre el polo ame- 
nazador de las penas eternas, y el polo risueño y piadoso 
de un perdón igualmente eterno. 

Aún la pintura, pues, puede crear juegos asociativos 
de carácter lírico en el ámbito de los tres tipos de armonía 
y contraste que dominan en la poesía: y hémos visto que 
lo característico de lo lírico reside en el hecho de que la 
asociación acaba en sí misma. Cuando la asociación entre 
dos estados emotivos en el mismo individuo, o entre dos 
tipos psicológicos, engendra una reacción dirigida a actuar, 
se sale de lo lírico y se entra en lo dramático: y el pro- 
blema que ahora se plantea es el problema de sí aún en la 
pintura es posible crear juegos asociativos de carácter 
dramático. 


La contestación no puede ser sino afirmativa: y tam- 
bién aquí es preciso subrayar, como lo hicimos a propósito 
de la dramática poética y de la música, que esas asocia- 
ciones tienen un doble valor: uno relativo a la asociación 
en sí, y que es común a todas las artes, al punto que un 
juego dramático de Shakespeare puede inspirar así un 
pintor, Koch, como un músico, Verdi; y uno relativo a 
los acordes y contrastes de carácter cromático y plástico, 
que en el fondo serían las únicas creaciones propias de 
la pintura. De asociación dramática por un contraste de 
dos estados de ánimo en el mismo individuo, quizás tene- 
mos un ejemplo en el San Pedro de la “Cena” de Leonardo; 
y un ejemplo de creación dramática entre estados de ánimo 
de dos individuos, lo tenemos en el “Juicio Universal” de 
Miguel Angel, y precisamente entre la Virgen, con su clara 
actitud de piedad, y el Cristo, con su actitud amenazadora. 
Pero la obra maestra pictórica de la creación dramática, 
quizás sea la “Cena” de Leonardo: y:en ella hay, sin duda 
alguna, una poderosa y original expresión fisiológica de 


los contrastes dramáticos, realizada a través de la actitud 


Es 


de los apóstoles y del Cristo, por medio de todos los elemen- 
tos del cuerpo humano, desde la cabeza hasta los brazos y 
los dedos. Pero el sacudimiento que ha galvanizado a los 
apóstoles al oír las palabras del Cristo, se alía también con 
otra imagen sensitiva; y precisamente, con la de la tem- 
pestad. Las “Cenas” anteriores a la de Leonardo, ofrecen 
todavía, a pesar de cierta agitación en las vestes y en las 
manos, un paralelismo como de árboles en la atmósfera 
tranquila: y véase, para todas, las de Fray Angélico y del 
Ghirlandaio. Con Leonardo, los apóstoles aparecen sacu- 
didos, torcidos, doblegados en todos los sentidos, exacta- 
mente como sucede con los árboles durante la tempestad: 
y el solo elemento inmóvil es el Cristo, exactamente como 
permanecen inmóviles los peñascos en cuyas cercanías se 
agita el bosque. Como en Esquilo y «Shakespeare, la crea- 
ción dramática es respaldada por una creación simbolística, 
es decir lírica: y es, exactamente, esta fusión de lo lírico 
y de lo dramático en los valores plásticos, la que hace de 
la “Cena” de Leonardo una obra maestra de tan poderoso 
encanto. 
E. C. 


Caracas, 1945. 


NUEVOS SONES DE NICOLAS GUILLEN 


1.—SON DE LA PALMA. 


La palma que está en el patio, 
nació sola; 

creció sin que yo la viera, 
creció sola; 

bajo la luna y el sol, 

vive sola. 


Con su largo cuerpo fijo, 
palma sola; : 
sola en el patio sellado, 
siempre sola; 

guardián del atardecer, 
sueña sola. 


La palma sola, soñando, 
palma sola, 
que va libre por el viento, 
libre y sola; 
suelta de raíz y tierra; 
suelta y sola, 
cazadora de las nubes, 
palma sola, 
palma sola, 
palma. 


2.—SUDOR Y LATIGO. .. 


Látigo, 

sudor y látigo. 

El sol despertó temprano, / 
y encontró al negro descalzo. 
Desnudo el cuerpo llagado 
sobre el campo. . 
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Látigo, 
-_ sudor y látigo. 


El viento pasó gritando: 
—¡Qué flor negra en cada mano! 
La sangre le dijo: ¡Vamos! 
El dijo a la sangre: ¡Vamos! 
Partió en su sangre, descalzo. 
(El cañaveral, temblando, 

le abrió paso...) 

Después el cielo callado, 

y bajo el cielo, el esclavo 
tinto en la sangre del amo. 
Látigo, sudor y látigo, 

tinto en la sangre del amo; 
látigo, sudor y látigo, 

tinto en la sangre del amo, 
tinto en la sangre del amo. 


Caracas, 1945. ' 


por Enrique Peña 


Por ser tu ausencia como una 
rosa que se esponja diáfana 
: y desaparece al punto 
Er que mi mano la reclama. 
Porque una vez el encuentro 
2d] gozoso de nuestras almas 
o: e hizo encender un lucero 
frente a frente : a nuestras casas. 


E Pb, Porque desde entonces Eno 
eN - el corazón en el alba 

, columbrar almenas de oro 

y señas a la distancia. 


IN Porque el mundo se me hizo 
. indiferente, y toda ansia 

era seguir, en silencio, 

la plenitud de tu alma; 


A puedo internarme en los bosques 
SA -o ascender a las montañas, 
peto sin destrozarme la túnica 
o enlodarme las sandalias. 


AR Yo iluminé este camino - 
com lumbre de mi esperanza, 
que nadie vaya por él 

“si no puede ir mi alma.* 


Que nadie aceche curioso 
a la puerta de su casa, 
si no salgo es porque estoy 
matizando una palabra. 


Una palabra que quiero 
gritar al aire y que vaya 
sobre la tierra y el mar 
bajo celajes de nácar. 


Paloma de níveas. plumas, 
temblor de lucero al alba, 
florecilla misteriosa 
con corazón y con alas, 


que hacia paisajes remotos 
segura en su vuelo vaya 
a besar manos azules 


de quién yo sé quien la aguarda. 


MEDITACIONES SOBRE LA POESIA 


por Carlos Augusto León 


I 


A veces te sumerges, Poesía, 
en el diario vivir 
y se diría que has muerto. 


Más, quien deja tus brazos por ir hacia la vida 
tal vez no te abandona sino que a tí se acerca. 
¿Tú qué eres, qué has sido, Poesía, 
sino centro del mundo, 
entraña del amor, fibra del goce 
y nervio de la pena? : 


Más si mi voz te falta, 
si no marcho a tu lado, 
en verdad no voy lejos 
porque estoy con el hijo, 
la mujer, el amor, el lance, el pueblo, 
en el duro vivir. ] 
Y dime tú qué eres sino voz de la entraña 
y pulso de los hombres y rostro de la vida. 
11 
Yo te encontré en el fondo 
del bullicio incesante; 
allí clamabas. 


Yo te encontré en el fondo 
del llanto desatado; 
allí llorabas. 


Yo te encontré en el fondo 
de la mísera casa; 
allí sufrías. 


Yo te encontré 
trasvoz de toda voz, pe 


en todo día. 
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Nunca pude quererte quietamente. 
Nunca pude mirarte 
en calma de pintor con su modelo; 
siempre iba yo de prisa, locamente 
y tú siempre corrías. 


En el río, en el niño, 
en el potro al galope y en la brisa, 
allí siempre corrías. 
Pero aún en las cosas más serenas, 
de mudanza apacible. Y a tu lado 
yo fuí río de hombre, un río. 


Te he querido en el raudo movimiento 
en que ibas por la vida, 
a este paso veloz y desbocado 
en que voy por la vida. 


IV 


Renascente prodigio, Poesía, 
que en labios del abuelo floreciste 
y floreces en mí. 
Al igual de la vida, permaneces 
a fuerza de fluir. 


Yo canto ahora 
con estos labios míos de apenas cortos años, 
estos labios antiguos redivivos, 
las cosas que el abuelo cantó. 
Más no porque contemple 
aquella flor de entonces, ahora polvo, 
ni la espada y la yerba y el amor y los hombres, 
ahora recuerdo y-tierra, 
del tiempo que pasó. 


Yo canto ahora 
espiga, nube, amor: 
para mí nacen, 
al alba cuando se abre entre mis ojos 
la flor de la vigilia. 
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Ay, canción de la tierra, 
flauta del campo, espiga. 
No hay torre ni columna que te iguale 
ni hay lanza que sea como tú. 

Te yergues quedamente, fuertemente, 
con la firme ternura de la tierra, 
del agua en el terrón. 


Y tú, naranja, redonda maravilla, 
en tus gajos hermanos repartidos 
el jugo 'y el dulzor. 


Limón, verde amargura, tán preciso. 
Frutas, cada cual una voz. 


Arboles, torrentes de la savia 
que corréis hacia el viento 
en serena mudanza, concreto movimiento: 
apacibles hermanos de los ríos 
donde viajan la noche, el hombre, el día; 
los ríos siempre llegando 
y sin nunca arribar. 

1 

Piedras calladas, polvo de los caminos, 
traje denso y densa vestidura 
de un perpetuo correr. 


Brisa, sal de los bosques, ¿7 
carruaje de los pájaros. . 
Luz, mirada del mundo, 
cumbre de la materia. 


Montaña, llano, valle, 
mil nombres de la tierra. 
' Mar de incansable ola. 
Luceros, altos, vivos y 
hermanos de la piedra. 
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Canto ahora las cosas que el abuelo cantó, 
las que hace tiempo han sido ante los hombres. 
Mas no porque las mire con los ojos 
con que abuelo miró. 

Ni porque. yo contemple 

las espigas de entonces, ahora polvo; 
aquellas formas, ahora recuerdo y tierra, 
del tiempo que pasó. 

Para mí nacen, 

al alba cuando se abre entre mis ojos 
la flor de la vigilia, Ñ 

la espiga, el río, el amor. 

Nietas pupilas 

miran la espiga nieta. 

Un viejo sentimiento en mí renace 
con un nuevo fulgor. 
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CUERPO DEL SUEÑO 


por Juan Liscano AN 


Cuando duermes, recobras el rostro sin pasado 
que, grácilmente, alzara la espiga de tu cuerpo . 
alguna vez, por ámbitos de fábula y de cuento, 
desde un pie danzarín, veloz, solar, sin años. : a 


| Invulnerado rostro, tallo y pie matinales a 

a de la juventud, trémula materia combatiente 4% 
$: que por blandas escalas de nube y pluma, asciende 
; a una región distante, clarísima, del aire. a ¡0 


Terrestre cuerpo alígero, levísima presencia x y a 
de luz, aroma y ala que envuelve mi vigilia ON 
en suaves resplandores, perfumes vagos, brisas 
que, ingrávidas, desatan su rauda cabellera. 


Transitorio y peremne como el viento inasible 
que en nuestra mano deja la forma del olvido 
y sin embargo existe, tu sueño siempre vivo 

dobla, al pasar, la palma de mi desvelo triste. 


Cae una estrella al fondo de mi alma. Suspira 
quedamente el silencio como una larga fronda; 

el agua se extasía; desde su fuente ignota' de 
sube, lento, un paisaje de frente pensativa. 


SL 


Duermes, bella durmiente, muy alta y libre, duermes, ! 
y el cuerpo de tu sueño se levanta, levanta 
e la flor, la lumbre, el aire, la primavera clara, 
A y en un rincón, memorias de mi inocencia ausente. 


¡Oh delicada forma musical de tu sueño, 
fugaz arquitectura, ya danza de una rosa, 
cuyo milagro efímero de danza, vida y rosa, 
constante, perpetúa mi corazón despierto! 
A UE J. L. 
Caracas, 1945. 
-89 


LA CIUDAD Y SU RIO 


por J. A. Escalona-Escalona 


(Con motivo del IV Centenario de la fundación de 
El Tocuyo) 


A la vera del río que te nombra 
tu perfil memorioso de leyendas 
miro surgir, —sin pátina ni sombra— 
labrado en fierro y sangre de contiendas. 


En el áspero valle, cuya alfombra 
teje la cañamiel, plantó sus tiendas 
don Juan de Carvajal. Naces, y asombra 
tu intrepidez que a la Conquista ofrendas. 


Corazón de la patria: de tu entraña 
se nutrieron los hombres cuya hazaña 
es cimiento y raíz de nuestra historia. 


Hoy, ciudad-madre, cual leones fieles 
en un bosque de júbilo y laureles, 
cuatro siglos vigilan tu memoria! 


/ 


II 


Llena de soledad y señorío 
—Ael esplendor de tu heredad señora— 
la ciudad en tus márgenes demora 
oh! rumoroso acaudalado río! 
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La mañana es un fúlgido navío 
que tu valle de fábulas decora 
al remontar tus aguas, en la hora 
mágica de la huz y del rocío. 


Por tí regresa al mar en lejanía, 
con los dorados peces del crepúsculo, 
el encendido declinante día. 


Y la desnuda noche y sus estrellas 
convierten tus espejos en minúsculo 
fluyente cielo donde viajan ellas. 


J. A. E.-E. 
Caracas, 7 de diciembre de 1945. 
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LITERATURA AMERICANA. -- ANUARIO 1945 DE 
LA ENCICLOPEDIA BRITANICA 


(Traducción de D. Eugene Delgado-Arias) 


Al AS tendencias principales de la literatura americana 
pueden muy bien dividirse en dos categorías, la 
corriente o interés del momento, tal como lo revela la pers- 
pectiva de interés por los libros de guerra y de paz, y la 
permanente, evidenciada por el entusiasmo constante por los 
libros sobre el pasado de la nación, sus regiones y sus 
paisajes. Las estadísticas de los editores relativas a los 
libros imprimidos y vendidos demostraron que debido a 
una combinación de circunstancias nacidas de la guerra la 
lectura fué más popular que nunca; habiendo sido común 
el caso de que la demanda de un libro haya excedido en 
mucho las existencias limitadas por la escasez de papel. 
El préstamo de los libros de mejor venta de un editor a 
otro se convirtió en práctica establecida, y se registraron 
ventas anticipadas de medio millón de ejemplares, lo que 
indicó la confianza que los libreros tenían en la continua- 
ción de los días de auge.” La preocupación corriente de 
, tener en existencia más libros de los que podían venderse 
fué reemplazada por el miedo abrumador de la desgraciada 
e improductiva combinación de clientes ansiosos y estan- 
terías vacías. Los libros siguieron disminuyendo notable- 
mente en volumen, y la creciente popularidad de las series 
de reimpresión, tales como los “Libros de Bolsillo”, (Pocket 
Books), que podía expresarse únicamenté en cifras astro- 
nómicas, demostró que el público se preocupaba más por 
el contenido que por la forma. 


Los libros no novelescos más populares. correspon- 
dieron enla mayoría de los casos a los grupos previstos, 
si bien con las excepciones corrientes. El público pareció 
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enfocar la atención en los problemas de la paz, como en. el 
caso de “A Time for Decision”, de Summer Welles, que 
estudia entre otras cuestiones, la posible partición de 
Alemania como garantía contra otra guerra mundial; 
sobre la guerra misma, como en el caso de “Hombres 
Valientes”, de-Ernie Pyle, narración sencilla y emotiva de 
las operaciones de infantería; sobre el pasado y sus perso- 
nalidades americanas más señaladas, como en el tercer 
volumen de una historia (informal) de la Literatura 
Americana, de Van Wyck Brooks, “The World of Wash: 
ington Irving”; o “Yankee from Olympis”, de Catherine 
Drinker Bowen, biografía del difunto juez Holmes, que 
abarcaba también la familia de éste; o el tomo tercero de 
la serie monumental de biografías de Douglas Southall 
Freeman, (“Los Tenientes de Lee: Un Estudio en Mando”) 
“Lee's Lieutenants: Study in Command”, que abarca el 
período comprendido entre Gettysburg y Appomattox y 
por consiguiente cierra el relato. El de Bob Hope sobre 
sus visitas a los lejanos campamentos del ejército como 
artista de variedades, (“Nunca he salido de casa”), “I 
never Left Home”, encaja en la clasificación de guerra, 
si bien muchos lo leyeron simplemente por su humorismo; 
la versión de la vida de John Barrymore, de Gene Fowler, 
(“Buenas Noches, Dulce Príncipe”), “Good Night, Sweet 
Prince” se abrió paso por el interés que había por el 
biografiado; y (“Ana y el Rey de Siam”), “Anna and the 
King of Siam” de Margaret Landon, tuvo éxito por su 
ásunto exótico —una institutriz inglesa en una corte 
oriental— y a la vez por el hábil manejo del tema por 
una mujer americana que conoce a la perfección el medio 
tailandés. El (“César y Cristo”), “Cesar and Christ” de 
"Will Durant ahonda profundamente en la histoifia romana 
y no descuida la significación de la misma para los tiempos 
presentes, mientras que el poema sinfónico de Russell 
Davenport, (“Mi País”), “My Country” canta loas a los 
Estados Unidos en forma que no dejó duda alguna sobre 
el patriotismo de Davenport, si bien difieren lás opiniones | 
en cuanto a la calidad de gu poesía. 
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En la novela, los temas que en mayor cantidad con- 
quistaron la preferencia del público fueron los problemas 
raciales, como (“Fruto Extraño”), “Strange Fruit” de 
Lillian Smith, que gira alrededor de unos amores entre un 
hombre blanco y úna muchacha mulata en una pequeña 
ciudad meridional; la cuestión de los ajustes de post- 
guerra, como la muy elogiada obra de John Hersey, (“Una 
campana para Adano”), “A Bell for Adano”, que es el 
reportaje de un corresponsal de guerra sobre el esfuerzo 
por hacer volver a una ciudad italiana liberada, a la vida 
normal; otra vez el pasado, como en “The History of 
Rome Hanks and Kindred Matters” (Historia de Rome 


Hanks), novela de Joseph Stanley Pennell que encaja 


en la tradición actual de la novela histórica; y todavía 
más sobre el pasado, en la (“Esposa Inmortal”), “In- 
mortal Wife” de Irving Stone, presentación novelada de 
Jessie Benton Fremont, notable mujer y esposa del ex- 


—plorador americano. La mayoría de los críticos estuvo 
- de acuerdo en reconocer que la historia proustiana de una 


muchacha en Boston, - (“Aventura en Boston”), “Boston 
Adventure” de Jean Strafford, la crítica más acerba de la 
sociedad bostoniana, fué la mejor novela de un autor novel 
aparecida durante el año, y (“La Tierra y el Alto Cielo”), 
“Earth and High Heaven” de Gwethalyn Graham, novela 
de amor del período de la segunda guerra mundial, fué 


también muy comentada y popular. Al terminar el año, 


(“Siempre Ambar”), “Forever Amber”, de Kathleen 
Winsor, largo y colorido relato de la vida de una prostituta 
en tiempos de Carlos II, marchaba en plena carrera de 
éxito, aunque sin el apoyo de los revisteros con respecto 


“a sus méritos literarios. La colección de novelas cortas 
de Katherine Anne Porter, (“La Torre Inclinada”), “The, 
- Leaning Tower”, obtuvo igual recepción que los otros libros 


de la autora de parte de los críticos, y el asunto de la obra 
influyó indiscutiblemente menos que la habilidad artística 
con que estaba presentado en la acogida que tuvo. 


GUERRA Y PAZ.—Los modernos métodos de comu- 
nicación, transporte “y fabricación hicieron posible que el 
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pueblo americano pudiera leer su historia actual aún en 
caliente, y el número de libros relativos a la guerra y todas 
sus fases fué superado tan sólo por el número de libros 
relativos a la paz. Se le dió a la Marina plena atención, 
por sus hazañas que hacen época en el Pacífico, y el drama 
de la guerra aérea fué el tema de muchos volúmenes, 
mientras los corresponsales de guerra cubrían los dos 
frentes, escribiendo desde Sicilia y Saipán. El aniversario 
de Pearl Harbor presenció la publicación del tomo primero 
de (Parte de Guerra) “Battle Report”, que abarca las 
operaciones navales desde el 7 de diciembre hasta el Mar 
de Coral, y fué escrito por el Teniente de Navío Walter 
Karing y el Teniente Welbour Kelly, quienes utilizaron 
mucho material oficial como base de su vívida y bien 
ilustrada narración. Fletcher Pratt, experto en todos los 
asuntos inherentes a la guerra, narró también la historia 
de la marina en (La Guerra de la Flota), The Navy's War, 
con un prólogo del difunto Frank Knox, y abundaron los 
libros sobre las proezas particulares de las naves, sin des- 
cuidar a los portaviones que entraron en la historia en la 
Segunda Guerra Mundial. Figuraron en este último grupo 
(Entonces quedó Uno: El Buque Americano Enterprise y 
El Primer Año de Guerra), Then There Was One: The 
USS Enterprise And The First Year Of War, por Eugene 
Burns; (Amanecer en Nuestro Portaviones), Daybreak 
from» Our Carrier, por el teniente Max Miller, que no dió 
el nombre de portaviones pero Sí dió muchas y muy. bellas 
fotografías; y “Un Barco que: será Recordado: (El Saga 
del Hornét)”, A Ship To Remember: the Saga of the 
Hornet, de Alexander R. Griffin. Del heroismo individual 
de barcos más convencionales, se publicaron, entre otros, 
estos relatos: (Y Pasen las Municiones), And Pass the 
Ammunition, del capellán Howell M. Forgy, historia del 
crucero “New . Orleans”, que combatió en todo el Pacífico 
y luego perdió la proa; (El Buque más combativo: Historia 
del Crucero Helena), The Fightin'est Ship: The Story of 
the Cruiser Helena, por el Teniente C. G. Morris y Hugh 
B. Cave, historia de la fuerza de asalto más famosa del 
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e Pacífico Si y (Where ado A Gen: a En 
Qué Lontananza: Una Odisea Moderna, por George Sessions 
. Perry e Isabel Leighton, que .es menos la historia del 
heroico crucero “Marblehead” que la de. los. Hombres que 
lo ana Ma 


E Entre los librós relativos a los ria do rés de guerra 
y figuraron “Air Gunner” (Artillero del Aire), del Sargento 
- Bud Hutton y el Sargento Andy Rooney, historia de los 
“Chicos” americanos que vuelan en los bombarderos 
- Liberator y manejan sus hierros de la muerte; “One-Man 
de Air Force” (Fuerza Aérea de un solo AA relato de 
A gn hazañas del as, capitán Don Gentile, tal como fué: 
referido a Ira Wolfert; “First.of the Many” (El Primero 
de Muchos), “por el capitán John R. (Tex) McCrafy y 
David E. Scherman, con prólogo de Ira C. Eakér, que es 
una historia dela Octava Fuerza. Aérea; “Damned to 
Glory”, (Destinado a la gloria), por el coronel Robert C. 
A Scott, Jr., himno al famoso P-40; y “Helldiver Squadron: 
A The Story. of Carrier Bombing ca Y 17 with Task 
Force 58” (Historia del Escuadrón de Bombardeo 17 de 
_Portaviones con le Flota. de Asalto 58), de Robert Olds. 
Libros de guerra que abarcaron el escenario terrestre 
- fueron: “Invasion!”, de Charles Christian Wertenbakers, 
' - que narra los desembarcos en Normandía con magníficas 


fotografías ilustrativas de Robert Capa; “Invasion Diary”, 
Y Diario de Invasión), de Richard Tregaskis, que abarca 
los combates de Roma, Sicilia, Salerno y Nápoles; y “Still 
"Time to: Die”, (Todavía hay tiempo para morir), de Jack 
Belden, que comprende la campaña del Pacífico, pero está * 
"dedicado principalmente a las batallas de Italia. Hubo 
también el libro de Margaret Bourke White, “They Called 
Te Purple Heart Valley”, (Lo Llamaban Valle de Corazón 
ES úrpura), la lucha de Italia en palabras y fotografías de 
pi extraordinaria vividez. La región del Pacífico fué cubierta 
por: Charles J. Rolo en “Wingate's Raiders”, (Los Insur- 
- SOres. de Wingate); Robert Sherwood en, “Tarawa, The 
- Story of a Battle”, (Tarawa, historia de una batalla) ; el. 
: capitán H.. Merrill en “The Island”, (La 'Isla), e dr 
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de las operaciones de la marinería en Guadalcanal; además 
de dos libros sobre Bataan y la crueldad de los japoneses 
en esa península: “Ten Escape from Tojo”, (Diez escapan 
de Tojo), del Comandante Melvyn H. McCloy y Teniente 
Coronel S. M. Mellinek, y “Bataan: The Judgment Seat”, 
(Bataan, sede del Juicio), de Allison Ind. A estos puede 
muy bien sumarse “The Dyess Story”, (La Historia de 
Dyess), un relato de la evasión del Teniente Coronel 
William E. Dyess, ahora muerto, de Davao, editado y 
presentado por Charles Leavelle. 


De los libros relativos a los problemas de la paz futura, 
además del de Summer Welles, fueron ampliamente leídos 
“The Second Chance: America and the Peace”, (La 
Segunda Oportunidad: América y la Paz), colección editada 
por John B. Whitton, con numerosos y distinguidos cola- 
boradores; “The Gentlemen talk of Peace”, (Los caballeros 
hablan de paz), de William B. Ziff, que pasó revista a 
varios problemas y estuvo mejor en el diagnóstico que en 
la receta; “Sinews of Peace”, de Herbert Feis, que trató 
de loz arreglos económicos básicos que deben hacerse antes 
de que la paz sea posible; “Foreign Policy Begins at Home”, 
(La Política Exterior Empieza en Casa), de James M. 


- Warburg, cuyo título se explica por sí solo; “How New 


Will The Better World Be” (Cuán Nuevo Será el Mundo 
Mejor), de Carl Becker, sereno estudio de la situación 
hecho por un historiador notable, que dijo que los aliados 
jugarán a la política del poder y no muestra gran opti- 
mismo por las consecuencias; “An American Peace”, (Una 
Paz Americana), de Neil Mac Neil, que enfoca la cuestión 
de nuestra responsabilidad por el mundo de mañana, y el 
libro de Allan A. Michie, “Keep The Peace Through Air 
Power”, (Mantener la paz por el poder aéreo). Un pan- 
fleto de amplia difusión, “The Control of Germany and 
Japan”, (El Control de Alemania y Japón), de Harold G. 
Moulton y Louis Marlio, aborda la solución del gran rompe- 
cabezas de la postguerra. En este terreno, son valiosos 
libros de consulta “Ten Years in Japan”, (Diez Años en el 
Japón), de Joseph C. Grew, obra basada en el diario de un 
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embajador; “The Road to Teheran: The Story of Russia 
and America, 1781-1943”, (El Camino de Teherán: La 
Historia de Rusia y América, 1781-1943), de Foster Rhea 
Dulles, versión de las relaciories diplomáticas entre los dos 
países más poderosos del mundo moderno; “People on our 
side”, (Los que están de nuestra parte), de Edgar Snow, 
que proporciona descripciones de primera mano de muchos 
seres humanos cuyas esperanzas sobre el futuro están 
depositadas en nosotros, y que fué uno de los libros más 
importantes del año; y “Treaty Ports”, (Puertos de 
Tratado), excelente relato histórico de los centros orien- 
tales del comercio occidental. El “So Sorry, No Peace”, 
(Lo Siento, No hay Paz), de Royal Arch Gunnison, fué 
una vívida historia de sus meses como prisionero de los 
japoneses. E 


BIOGRAFIA.—El año fué rico en biografías, aparte 
del popular trabajo, ya mencionado, sobre el Juez Holmes. 
Un erudito americano, Joseph Wood Krutch, escribió 
sobre Samuel Johnson, y los críticos más exigentes le 
reconocieron el derecho de rehacer el retrato de Ursa. 
Mayor Robert Selph Henry, autor de “The Story of the 
Confederacy”, (Historia de la Confederación), hizo un 
magnífico y completo reportaje histórico de “First with 
the Most” —-Forrest (Primero con los más— PForres), el 
fabuloso caudillo de caballería, la historia de cuya vida tiene 
el sabor de una romántica novela de aventuras; Virgil 
Carrington Jones escribió sobre “Ranger Mosby”, presen- 
tando así otro de los más briosos prohombres de la Guerra 
Civil; y Walter H. Hebert hizo un retrato del “Combatiente 
Joe Hooker”. “John C. Calhoun, Nationalist: 1782-1828”, 
de C. M. Wiltse, arroja mucha luz sobre las ideas y los 
actos de un estadista de Carolina del Sur, y “Pitchfork 
Ben Pillman”, de Frances Butler Simkins fué un cuidadoso 
estudio de un político más reciente de Carolina del Sur que 
simbolizó la revolución populista con la cual William Jen- 
nings Bryan tuvo tan íntimas filiaciones. Andrew Denny 
Rodgers III añadió una vida de John Merle Coulter a la 
excelente serie de biografías de botánicos; y Raymond B. 
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Nixon escribió sobre “Henry W. Grady: Portavoz del Nue- 
vo Sur”, homenaje a un periodista que murió a los 39 años 
después de una carrera notable. Vieron la luz dos buenas 
biografías de pintores americanos— “Winslow Homer”, de 
Lloyd Goodrich, y “Artist in lowa”. A Life of Grant 
Wood”, de Darrell Garwood, ambas con muchas ilustra- 
ciones. Es también digna de mención la obra de Russell 
B. Nye, “George Bancroft: Brahim Rebel”, obra que se 
necesitaba sobre el historiador, y (Personas y Lugares) 
“Persons and Places” de George Santayana primer tomo 
de lo que promete ser una de las clásicas autobiografías 
de nuestros días, no sólo por la pura belleza del estilo, sino 
por la revelación de una personalidad altamente com- 
pleja. El retrato de,un famoso maestro de escuela, “Pea- 
body of Groton”, de Frank D. Ashburn, apareció poco 
antes de que el célebre pedagogo conservador muriera, 


PASADO Y PRESENTE DE AMERICA.—El ensgan- 
chamiento de los horizontes para los 'americanos bajo la 


- presión de la guerra no pareció haber disminuído el interés 


por las cuestiones internas de la patria. En el campo de 
la historia, Charles A. y Mary Beard escribieron un libro 
breve titulado “Historia Básica de los Estados Unidos”, 
una versión tres veces destilada de su obra definitiva,. 
mientras James Truslow Adams ofrecía el primer tomo 
de un libro de fotografías llamado “The Album of Ame- 


rican History” (El Album de la Historia Americana), que . 


comprende el período colonial, y que está lleno de foto- 
grafías maravillosas. “The Way Our People Lived” (Como 
Vivió nuestro pueblo), de W. E. Woodward, tradujo en vi- 
das individuales la historia del desarrollo de los Estados 
Unidos. David L. Cohn presenta el automóvil y sus efectos 
sobre la vida americana en un libro (informal) llamado 
“Combustion on Wheels” (Combustión sobre ruedas), que 
hubiera podido ser mejor, y James Thomas Flexner pro- 
dujo una bien fundamentada historia con el título de. 
“Steamboats come True: Inventors in action”) (Los barcos 
a vapor se hacen realidad: Inventores en acción), que trata 
de atribuir! mérito a quien lo merece, mientras “Paddlew- 
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4 heel Days in California” (Los Días del vapor a ruedas en 
Ed California), de Jerry McMullen, habla “de los buques flu- 


viales y barcas transbordadoras que repitieron la era del 
vapor en el río Mississipi haciendo carreras y estallando 
con frecuencia. La obra bellamente ilustrada de Talbot 
Hamlin, “Greek Revival Architecture” (Renacimiento de 
la Arquitectura Griega) explica la gran heredad clásica de 
la nación, mientras Nancy Wilson Ross ofrecía otra impor- 
tante faceta del pasado americano en “Westward the Wo- 
men” (Al Oeste las Mujeres), que trata en detalle de pione- 
ras con faldas como Narcissa Whitman, y Eliza Spaulding 
- y explica el papel desempeñado por cientos de hermanas 
- suyas en la colonización de los Estados Unidos. 


Los libros sobre temas de la naturaleza de los Estados 
Unidos continuaron siendo populares. Harlan Hatcher em- 
prendió una gran tarea en “The Great Lakes” (Los Gran- 
_des Lagos), al mismo tiempo que aparecían adiciones a 
la serie de los Lagos Americanos, editada por Milo M. 
Quaife, incluyendo “Lake Huron” (Lago Hurón), de Fred 
Landon; “Lake Superior, de Grace Lee Nute; y “Lake Mi- 
-.chigan”, del mismo señor Quaife. A la serie de los Ríos 
de América, que ya llenan una larga estantería, Hulbert 
- Footner añadió “Rivers of the Eastern Shore” (Ríos de la 
- costa Oriental), publicado no mucho antes de la muerte 
- del autor; y a la serie de las Comarcas de América (Ame- 
Ñ - rican Folkways) contribuyó Hartnett T. Kane con “Deep 
E E Delta Country” (País del Hondo Delta), describiendo el 
A y extraño país que se extiende entre la ciudad de New Orleans 
y las bocas del Misisipí. Thames Williamson escribió “Far 
- North Country” (Tierras del Lejano Norte), sobre Alaska; 
Dorsha B. Hayes, “Chicago, Crossroads of American Enter- 
-prise” (Chicago, encrucijada de la empresa americana) ; 
- Simeon Strunsky, “No Mean City”, acerca de New York; 
John Bartlow Martin, “Call lt North Country” The Story 
Of the Upper Michigan Peninsula” (Llámese País del Nor- 
te: La historia de la península del Michigan Superior); 
Joseph Kinsey Howard, “Montana, High, Wide and Hand- 
some” (Montaña, alta, ancha y hermosa); y Thomas Bar- 
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bour, “That Vanishing Eden” (Ese as que se esfuma), 
refiriéndose a Florida. 


Los libros relacionados con problemas y adelantos die- 
ron una importante obra de dos volúmenes de Gunnar 
Myrdal, sociólogo sueco, “The American Dilemma: The 
Negro Problem and Modern Democracy” (El dilema ameri- 
cano: El problema negro y la democracia moderna), mien- 
tras el mismo tema atraía la atención de los dirigentes 
negros en “What the Negro Wants” (Lo que el negro 
quiere), recopilación de inusitada actualidad. Carey Mc- 
Williams desentraña otro problema racial en su “Prejudice: 
The Story of the Japanese-Americans” (Prejuicio: La his- 
toria de los nipo-americanos), amarga exposición de la 
guéra no declarada contra los residentes japoneses de la 
costa del Pacífico. La obra de David Lilienthal, “TVA. 
Democracy -on the March” y “The Valley and its People: 
A Portrait of TVA”, por R. L. Duffus y Charles Krutch, 
presentaron un gran experimento democrático desde dife- 
rentes ángulos, mientras “Empire of the Air”, de Matthew 
Josephson, relata la historia admirable de la Panamerican 
Airways, y en “The Coming Air Age”, Reginald B. Cleve- 
land y Leslie E. Neville da una visión práctica del futuro 
de la aviación en el mundo de los negocios. 


CRITICA LITERARIA.—Mientras el muy legible “The 
World of Washington Irving”, de Van Wyck Brooks, era 
fácilmente catalogado como el más popular en su género. 
publicado durante el año, el que suscitó mayor controversia 
fué “The Literary Fallacy” de Bernard De Voto, ataque 
desenfrenado que envolvía no sólo a muchos novelistas , 
contemporáneos, sino al mismo Brooks, que para De Voto 
era anatema desde los días de “The Ordeal of Mark Twain”. 
La tesis desafiadora de De Voto era que América es mucho 
mejor de lo que sus escritores la muestran. Varios escri- 
tores, entre ellos Sinclair Lewis, se empeñaron en repudiar 
las imputaciones de De Voto, de que estaban enfermas de 
espíritu diciendo que la sociedad era la enferma y no los 
que intentaban decir la verdad sobre ella. J. Donald Adams - 


"pareció alinearse con De Voto, aunque en forma mucho 
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más suave, en su “The Shape of Books to Come”, que es 
una apreciación sobre la novela contemporánea, especial- 
mente halagadora para las escritoras del sexo femenino. 
Una reavivación significativa del interés por Henry James 
se manifiesta en “Henry James: The Major Phase”, de 
F. O. Matthiessen, estudio crítico de las principales obras 
literarias de James, en el que se hace un esfuerzo por 
presentarlo como otra voz de la democracia. Este libro 
fué acompañado de la aparición de dos colecciones de James, 
“Stories of Writers and Artists”, editada por Matthiessen, 
y “The Great Short Novels of Henry James”, editada por 
Philip Rahve. “Hermán Melville, The Tragedy of a Mind”, 
de William Ellery Sedgwick, es un penetrante estudio crí- 
tico, y Howard Mumford Jones produjo un volumen titu- 
lado “Ideas for America”, exhortación a un mayor interés 
por nuestra herencia cultural, mientras Edwin Seaver edi- 
taba “Cross-Section”, compuesto de la obra de los escrito- 
res más jóvenes y más experimentales. “The Growth of 
American Thought”, de Merle Curti, fué otro aporte 'apre- 
ciable a la historia de nuestro progreso cultural. 


AMERICA LATINA.—Lo que en otro tiempo fuera 
una inundación de libros sobre la América Latina, se redujo 
en 1944 a una limitada corriente, pero de alta calidad. 
Sobre la inquietante situación argentina, Ray Josephs arro- 
jó mucha luz en su “Argentine Diary”, con prólogo de Allan 
Chase, experto en operaciones falangistas. “The Americas 
and Tomorrow”, de Virginia Prewitt, es un buen volumen 
general de carácter periodístico; “Timeless México”, da 
Hudson Strode, es un libro excepcionalmente bien escrito 
sobré el vecino inmediato de los Estados Unidos; se les 
unió Charles Morrow Wilson con “Middle America”, un 
útil estudio de varios países, inclusive Cuba, Haití y la 
República Dominicana; J. Fred Rippy considera el futuro 
desarrollo del continente hermano en “Latin America and 
the Industrial Age”. “Cities of Latin America”, de Fran- 
cis Violich, fué un autorizado estudio del problema de la 
vivienda, hecho con la vista puesta en los valores humanos 
afectados, mientras Arístides A. Moll, en “Aescalapius in 
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Latin America” ofrecía una historia de la práctica médica 
desde los tiempos primitivos hasta el presente. 


NOVELA.—De nuevo, como en los años recientes, los 
relatos del pasado jugaron un gran papel en la producción 
novelística, y las obras de esta categoría comprendieron 
el “Deep River”, de Henrietta Muckmaster, delicado cuento 
de la gente de las montañas del sur en el período de prueba 
qu precedió inmediatamente a la Guerra Civil; “Freedom 
Road”, de Howard Fast, relacionado con el período de la 


reconstrucción, en forma amistosa para los elementos ne- 


gros del drama; “Colcorton”, de Edith Pope, relativo a 
la región de St. Agustine con su población menorquina; 
“The Red Cock Crows”, de Frances Gaither, historia de 
un levantamiento de negros, notable por la forma benigna 
en que trata a blancos y negros, característica de muchas 
de las novelas meridionales de los últimos años; “The Bolin- 
vars”, de Marguerite F. Bayliss, un excitante cuento román- 
tico de duelos y caza de zorros; “Dragonwyck”, de Anya 
Seton, historia del valle del Hudson durante el período 
feudal; “Fire Bell in the Night”, de Constance Robertson, 
que se refiere a las operaciones del ferrocarril subterráneo 


de Syracuse, N. Y.; y “Lusty Wind for Carolina”, de Inglis 
Fletcher, que continúa los episodios de la serie de animados * 


relatos de amores históricos, empezada en “Raleigh's 
Eden”, del mismo autor. Entre las novelas de la guerra 
actual, el breve libro de Harry Brown, “A Walk in the Sun”, 
fué ampliamente elogiado, y Hobert Douglas Skidmore es- 
cribió con exaltación sobre la guerra aérea del Pacífico en 
“Valley of the Sky”. Upton Sinclair produjo el quinto 
tomo de la serie de Lanny Budd, “Presidential Agent”, que 
estuvo a la altura de sus predecesores en popularidad, y 


Erskine Caldwell escribió, con su mezcla habitual de piedad 
y humor, “Tragic Ground”, novela de blancos pobres de 

la provincia advenidos a la industria. En “The Winds of ió 
Fear”, un periodista, Hodding Carter, abordó de nuevo en 


el género novelesco el odio racial, tomando por escenario 
una pequeña ciudad del sur; Herbert Best fué autor de 


“Young Un”, historia de una muchacha Estado de New 
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York arriba, que recordó a muchos “The Yearling”, de 
- Marjorie Kinnan Rawlings; Albert E. Idell continuó la 
- historia de la familia Rogers iniciada en “Centennial Sum- 
mer”, con “Bridge to Brooklyn”; y “The Lost Weekend”, 
de Charles Jackson, abarca cinco días de la vida de un 
borracho, constituyendo un notable estudio documental. 
- En conjunto, no fué un año notable en la historia de la 
novela americana. 
VARIOS.—Otros libros distinguidos del año fueron: 
“When Johnny Comes Marching Home”, de Dixon Wecter, 
relato del retorno de los soldados de todas nuestras guerras; 
“The Book of Naturalists”, de William Beebe, estudios bio- 
gráficos de hombres de ciencia desde Plinio a Peattie; y 
“The Biography of a Cathedral”, de Robert Gordon Ander- 
- son, monografía americana, de estilo medieval, de la cate-, 
: —dral de Notre Dame, tan rica y brillante como una tapiceria 
. es pa 
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MILAGROS ACTUALES E INACTUALES 


por Juan Tinoco 


dE OS memorables experimentos de Alexis Carrel sobre 
la vitalidad desbordante que anima a los seres en 
su período de incubación, llevados a término con un extracto 
de embriones de pollos machacados, en el que el experi- 
mentador submergió un fragmento del corazón aún palpi- 
tante de un gallo, comprobaron que la víscera no sólo 
continuaba viviendo, más doblaba de volumen cada veinti- 
cuatro horas. El hecho parecía desatar el nudo gordiano 
del problema biológico, demostrando “que la célula orgánica 
necesita, para subsistir y perpetuarse, del contacto íntimo 
de los jugos embrionarios, grávidos de misteriosas trepho- 
nas, cuya ausencia o rarefacción progresiva priva el orga- 
nismo de su función multiplicadora de células, esencial a 
la vida. 

Aquí fincaron las esperanzas y las realizaciones de 
Pedro Rosenthal, en su famosa demostración de 1934, 
ante la Academia de Ciencias, de París, cuando presentó 
las pruebas de laboratorio acerca del poder supervivificante, 
profundo y duradero, que los jugos embrionarios ofrecen 
a la medicina humana. “El jugo embrionario de un pollo, 
que ha mantenido indefinidamente la vitalidad de un frag- 
mento de tejido humano submergido en él, posee una aná- 
loga virtud renovadora con respecto al entero organismo”, 
dijo entonces el nuevo Zósimo, y fijó la posología en “uni- 
dades vitales e incluso la técnica para conservar a largo 
plazo los principios activos del nuevo electuario de longe- 
vidad. 

Y pues iba enderezada a la causa primera de todos 


los trastornos morbosos, cual es la lentitud o el paro del ] 
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proceso de renovación celular de los elementos anatómicos, 

la flamante Embrioterapia vino a situar en un plano realista 
las divagaciones de los elíxires de juventud, que encala- 

brinaron a nuestros abuelos, cuando quisieron ensalmar al 

caballero errante de la vejez y de la muerte. Tal como el 
introvertido símbolo de la vieja ciencia esotérica, que tuvo 
el microcosmos humano de copia fiel del macrocosmos 
infinito, encarna hoy de nuevo en la astrofísica de los 
Jeans y Eddingtons que mira en el átomo —que lo es tam- 
bién, en cierta medida, la célula viva y humana— un 
“perfecto y diminuto sistema planetario de electrones y 
protones, cuyo sol es el núcleo. No olvidemos que el sabio 
- ¡introvertido de “la escritura al espejo”, el enorme Leonardo, 
escribe en una de sus Cinco Mil Notas que el Universo era 
un mero, si perfecto, organismo sobrehumano. 


A 


Si en tiempo de los escitas delataba a los perjuros, la 
varita mágica, guía y providencia de los buscadores de 
vetas de agua, filones de metales y tesoros ocultos, salió 

de su limbo cuando el labrador del Delfinado, Jacobo Aimar, 
descubría a los ladrones y a los asesinos por las cabriolas 
de su horqueta de avellano al acercarse al culpable. 


Eruditos abates explicaron entonces el fenómeno, por 
e imáciones diabólicas, como el Jesuita Lorenzo Le Brun 


- cartesignos difundidos en el espacio, cual hacía el teólogo 
- Felipe Villemot con sus corpúsculos etéreos desprendidos 
de los cuerpos; o por el impulso psíquico del que tiene en 
su mano la varita, la que, como una saeta de reloj, no 
actúa sino para hacer sensible y determinable el movimiento 
“interior del rabdomante, al decir de Claudio Comiers, el 
célebre canónigo de “Las Profecías, los Vaticinios y los 
Pronóstico”. 
; Como en torno nuestro, al lado de las ondas de Horts 
y de la radiación estelar de Millikan, soplan vientos cósmi- 
COS que no entran por las cinco ventanas de los sentidos, 
es harto verosímil, por decir lo menos, que todo cuanto de 
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animado o inanimado nos rodea, del pedernal al hombre, 
emita también vibraciones, que no podemos percibir por 
carencia de esotra reja misteriosa de que están dotados 
algunos seres, y en la que el fisiólogo, del metapsiquismo, 
Carlos Richet, ha colgado la enseña luminosa de criptoes- 
tesia. 

Ello cohonesta y explica el método radioestésico, 
empleado por primera vez para el diagnóstico veterinario 
por Abel Martin, de la Escuela de Alfort, y llevado a las 
asisias académicas por el profesor «Alberto Robin, padrino 
de largas arras de cuanto en la ciencia signifique novación 
o renovación. Pretendía el documentado albeitar que las 
radiaciones emanadas de los diferentes órganos del animal, 
que la varita capta, difieren en forma e intensidad según 
estén aquéllos sanos o enfermos, con las demás secuelas 
novocientíficas que de su curioso hallazgo se desprendían. 
Lo que no se descaminaba de la llamada por Gurwitsch 
(inducción mitogénica”, radiación biológica de ultravio- 
letas, multiplicadora de células, ni de las afirmaciones 
recientes de biólogos estaounidenses acerca de la actividad 
de los rayos mitógenos, que emergen constantemente de los 
tejidos humanos, los que cuando éstos últimos son de natu- 
raleza cancerosa, irradian mán intensamente y dan un 
espectro biológico característico, todo lo cual podría utili- 
zarse para el diagnóstico precoz de los neoplasmas malignos 
internos, mediante la espectroscopia de la sangre. 

Tales misteriosas vibraciones han entrado hoy en un 
clima de urente actualidad, con las recentísimas experien- 
cias realizadas por el doctor José Rhine y otros psicologistas 
de la Universidad de Duke, acerca de la influencia ejercida 
por la fuerza mental sobre la materia inorgánica, o sea el 
por ellos llamado efecto psicokinético. La estupenda cosa 
consiste en que unos dados puestos en el interior de una 
caja o cubilete ad hoc, provisto de un sistema especial de 
resortes, eran disparados hacia fuera conforme los daseos 
mentales formulados intensamente por unos individuos 
colocados en torno del aparato manipulador, y saltaban 
precisamente, una y mil veces, los números deseados por 
los tales individudos, y no otros. 
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Mas he aquí que en la verlo hizo del Canon el 
gran arabista toledano, Gerardo de Cremona, se lee que 
Avicena sabía ya, para el año mil, que las fuerzas pura- 
mente anímicas eran capaces, por su sola virtud, de 
cristalizar en acto y en materia; que el pensamiento levan- 
taba el postrado camello del desierto, y que una gallina que 
lograba vencer al macho en la lucha, el orgullo de sentirse 
su igual podía hacerle brotar espolones. 

—o0— 

Obtiénense verdaderas resurrecciones en el síncope 
anestésico reflejo y en la muerte aparente fetal, por medio 
del masaje del corazón y las inyecciones intracardíacas de 
adrenalina, practicadas durante los tres minutos que siguen 
al paro cardiopulmonar. La sugestión hipnótica crea a su 
imagen y semejanza, como Jehová una nueva conciencia. 
La sutura del corazón y de los grandes vasos, detiene por 
un instante, sobre los nuevos valles cananeos, el curso 
solar de la vida. La radioscopia, de ojos transfijos, 
¡ve más allá de la luz. Las manos brujas de la radioterapia 
profunda echan en lo hondo de las vísceras la millonaria 
jauría de voltíos, que, al escoger su presa, dan de lado lo 
- sano y muerden de muerte lo enfermo. El nieto del obscuro 

- Pechblenda, uránida preso, empecinado de silencio, bajo el 
interrogatorio de la ciencia está confesando al fin toda su 
verdad resplandeciente. Las células autosintéticas, logradas 
con sal, grasa y proteínas, dividiéndose y multiplicándose 
como las amibas, remedan a maravilla el eslabón interme- 
diario entre la materia inerte y la viviente. Lo que expe- 
rimentadores solventes aseguran haber obtenido con el 
bicarbonato de soda y el ácido láctico administrados a la 
madra en los primeros meses del embarazo, quiéranse varo- 
nes O hembras. Las vitaminas enigmáticas, sazonando 
con, granitos de sol. Las ubicuas hormonas, goteando 
espíritu. Y el eugenismo atreviéndose ya enmendarle la 
plana a la especie, para evitar su decadencia natural, este- 
rilizando dictatorialmente a los individuos que no reúnan el 
coeficiente de complexión prefijado, y que se propone 
lograr, no tan sólo su regeneración biológica, si no que 
también la sociológica, interviniendo en el sentido de mante- 
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ner la equidistancia en el individualismo, para prevenir que 
su exacerbación indefinida lleve la lucha de clases a un 
paroxismo cataclismal. 


Tales portentos, empero, devienen hoy baladíes, versos 
de arte menor ante el poema portentoso del portentoso 
Betatrón, que en Schenectady, como en el Génesis, crea de | 
la nada átomos, acelerando apenas la rotación electrónica, 
que transforma la energía en materia, y ha trasmutado 
ya la plata vulgar en raro cadmio y en precioso paladio, 
sacando realidad cotidiana el sueño milenario de los archi- 
magos. 

E É 


Tácito cuenta en sus Anales, que estando Vespasiano 
de visita en Alejandría, se le acercaron un ciego y un para- 
lítico de la mano, y le improraron se dignara untarle de 
saliva el ojo y pisarle los dedos baldados; a lo que habiendo 
accedido el futuro imperator, ambos recuperaron al instante 
el uso cabal de sus órganos. Elio Esparciano, en su His- 
toria Augusta, refiere un hecho análogo acaecido en Pano- 
nia, la danubiana Viena de nuestros días, en que Adriano 
cura a un ciego tocándole los párpados. Plinio asegura . 
que Pirro, rey de Epiro, sanaba los infartos del hígado - 
tocándolos con el dedo gordo del pié derecho. Pomponio 
Mela, en su multieditado periplo De Situ Orbis, afirma de 
las semifabulosas sacerdotisas druídas, que estaban dotadas 
de facultades extraordinarias, y curaban a los incurables. 
Los psicagogos de Heraclea evocaban las almas de los 
muertos, nombrándolas por tres veces, .para curar los 
cuerpos enfermos, y las voluspas o mujeres sabias de Esci- 
tia, eran médicas adivinas que trataban sin drogas. Como 


“sus predecesores en la realeza, los reyes de Francia gozaron 


de privilegios taumatúrgicos, y secaban las escrófulas con. 
su contacto; virtud que Gregorio de Tours concedía igual- 
mente a las tumbas merovingias de los santos Martín y 
Esteban. Los evangelistas le atribuyeron a Jesús la práctica 
de humedecer con saliva los ojos de los ciegos y los oídos 
de los sordos, para curarlos. sE 
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El conocido escritor inglés, Horacio Leaf, habla de la 
fórmula oral mágica de los lapones para detener las hemo- 
rragias, basada en la creencia escandinava de que toda 
condición del cúerpo o del espíritu está en relación con 
ciertos sonidos articulados. Los lamas de Lhasa conocen 
la palabra demonolátrica de concentración mental, que para- 
liza el tigre. Los mandingos senegalenses, según el padre 
Boilat, curan las úlceras y otras lesiones destructivas de 
la piel, con el agua de una calabaza sobre la que han hecho 
pases. Un piel roja canadiense, valga la fe del doctor 
Hearne, médico de Montreal y descendiente del gran explo- 
rador de su nombre, curó en su presencia a un hemipléjico, 
cantando y bailando a su alrededor durante tres días segui- 
dos, completamente desnudo, y sin probar bocado en todo 
ese tiempo. 


Los indígenas de América, del jossakeed pieliroja al 
machís araucano, pasando por los naguales aztecas, los 
piaches muiscas, los manopos y maijanes quechuas, los 
payés guaraníes ingieren el mezcal de las mil coloraciones, 
el peyote tarantulado, el octlí mágico, la cohoba o yerba- 
juana yucateca, el huasca hondureño, el yagué del Caquetá, 
el huanto de los zaparos marañones, la coca del Chaco, 
bajo cuyo embeleso visualizan los medios eficaces de tratar 
una enfermedad dada; tal como bajo la embriaguez del nenú- 
far o del cáñamo, los lobashas abisinios y los tohungas mao- 
ríes sienten, a cien millas de distancia, la sigilosa anclada de 
las piraguas enemigas. Ciertos curanderos actuales rezan 
las caballerías para librarlas de las tenaces gusaneras, y 
en ocasiones, desde apartadas lejanías. En el Japón curan 
las verrugas, pintando” sobre cada una de ellas el signo 
representativo de la torcaz, que corresponde también al . 
de la arveja en su simbólica escritura, a que la paloma se 
coma el guisante, y cierto geólogo suizo, el porfesor Heim, 
de Zurich, las hacía desaparecer -sugestivamente, tocán- 
dolas, una tras otra, con los ojos concentrados en el 
paciente, y repitiendo cada vez, con la monotomía de un 
ensalmo: “Esta se marcha”. Los derviches se traspasan 
cuello y vientre de afilados puñales, y se pasean por los 
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bazares en esa guisa, hasta que llega el jefe y les restaña 
con saliva las heridas. Y en las campiñas francesas hay 
todavía familias que se trasmiten, de generación en genera- 


, ción, fórmulas verbales secretas para calmar los dolores 


de muelas y de las quemaduras. 
—Q_ 


“La patología, que es magnificación, puede hacernos 
caer en cuenta de fenómenos que de otra manera pasarían 
inadvertidos”, sostiene Freud en su revisión de la teoría 
de los sueños. Apolonio de Tiana vió durante un acceso 
de fiebre el asesinato del Emperador Domiciano, en su hora 
precisa. Pío V, en análogas circunstancias, la victoria 
cristiana de Lepanto. Sócrates, el destino, quizás, de la 
revuelta macedónica, en su éxtasis mórbido de Potidea. 
Swedenborg, el iluminado de “Arcana Celestia”, desde su 
lecho de enfermo, el incendio de Estocolmo, en sus más 
nimios detalles, lo que tuvo a Manuel Kant, por varias 
noches, sin poder conciliar el sueño. Jacobo Cazotte, el 
poeta de quien nos habla La Harpe, bajo el pathos del 
alcohol, la muerte de Condorcet, sorbiendo el veneno de su . 
sortija; la de Chanfort, abriéndose las venas, y la de Vicq 
d'Azir, en el cadalzo. Pero el número crece cada día de los 
psiquiatras que admiten la diferencia entre las alucina- 
ciones verídicas de índole patológica, de las de índole super- 
normal, lo que viene a ser casi una aceptación tácita del 
hecho milagroso. 


El elemento psíquico del milagro está en la atmósfera 
de confianza que rodea al milagrero. La doble fe de él 
en sí mismo y del enfermo en él. Y acontece precisamente, 
dice Prinzhorn, que el terapeuta no científico, que posee 
con fe absoluta una idea fija, es el que más fácilmente 
obtiene las curaciones, pues la inevitable autocrítica del 
hombre de ciencia lo incapacita para la fe en sí mismo Y 
para la cura milagrosa. Que por sobre la función perturbada, 
flota, con magia de sésamo, la insospechada volición de - 
vida, de que habla Buttersack. : 


111 


E] padre Pientka trataba las enfermedades, valiéndose 
de su “péndulo sidéreo”, ingrávido prisma de. cristal de 
Bohemia, colgado de un hilo finísimo, casi invisible, que se 
inclinaba sucesivamente hacia el órgano enfermo y hacia 


el medicamento indicado. El aldeano de Westfalia, Fer- 


nando Steinmeyer, curó a toda la nobleza prusiana que 
acudía a su consultorio de “El Rayo de Sol”, con la simple 
imposición de sus manazas de cazador, y Otto de Bismarck, 
- quien tuvo que hacer cola entre los innúmeros pacientes, 
con refunfuños y escozores exclamó un día: “Los médicos 
que he tenido hasta hoy, los he tratado yo; éste es el primero 
que me trata a mí”. El cerrajero de Franconia y “médico 
de nacimiento”, Valentín Zeilis, alcanzaba éxitos, repu- 
tados innegables, con su “varita radiante”, que era un 
mero tubo de vidrio lleno de gas de actinio, el cual llameaba 
extrañamente al acercarse al punto enfermo, eon el item 
de una decoración de enrevesadas bambalinas, luminarias 
y aparatos de alta frecuencia, con lo que impresionaba y 
sometía al millar de pacientes que entraban a diario en su 
castillo encantado de Gallspach. El pastor de Estlandia 
agita sobre los híspidos matorrales de la llamada parroquia 
del hambre, en la Prusia Oriental, las estolas de sus pases 


“sin contacto, rectos, circulares, negativos finales o a con-. 


trapelo, y sus aguas y almohadas magnéticas. Quimby, 
de Portland, el exrelojero fascinado, que fascinó las cam- 
piñas oregonesas, conoce, como Edgard Poe, “el lado noctí- 
vago de la vida”. Los malabarismos de los magnetópatas. 
Las fórmulas milagreras de la gimnástica respiratoria de 
Grim. La dieta de Gerson. El causticum homeopático 
de Clotar Muller. Los cloruros de Juan Francisco Latour. 
La simpáticoterapia de Asuero y la de Doppler. Las auto- 
disciplinas de Coué. La osteopatía o espondiloterapia del 
norteamericano Abrans, y hasta la monserga cristian- 
cientista de María Baker, que alistó millones de presbite- 
rianos en sus merculiares casernas. 


¡Pero el hombre tiene necesidad de lo metafísico, 


confiesa al menos metafísico de los filósofos, Arturo 


Schopenhauer, y la fe, del tamaño de un grano de mostaza, 
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mueve las montañas, según las Escrituras. De allí que 
los magos del curanderismo, al par de los del culto yoga, 
tuvieran siempre de norma exigir de su clientela la renun- 
cia de la voluntad, para poder encaminarle el pensamiento 
autogestor en la dirección indicada. “Y todos los que 
habían venido a escucharle, y creían que serían curados 
de sus males, todos ellos sanaron”, dice Lucas. 


—Q-_ 


Que los enfermos curados en las aguas de la mística 
gruta pirenaica, en “la ciudadela del milagro”, lo fueran . 
por la acción refleja de la plegaria o la directa divina, 
autosugestión o fuerzas radioactivas u oligometálicas, a la 
manera lustral de las del Jordán o farmacodinámica de las 
de Cauterets, cosa es en la que bien vale pensar que si fuera 
de las matemáticas puras, quien pronuncie la palabra im- 
posible falta a la prudencia, cual decía Arago, toda verdad 
sublunar estriba en el flequillo de su punto de vista, 
siquiera fuese éste el de aquél raro literato y poeta que 
antes de atar su cuello de la soga, “una tarde de invierno, 
cansado de la vida”, había atado su langosta de un cordón 
azul, y paseando por las calles de París, seguido de ella 
—(que no del gozquecillo de todo el mundo— cierto de la 
superioridad del pseudo-can sobre los auténticos, porque, 
al menos, el suyo no ladraba. Todas estas verdades, la 
de la manzana de la gravitación y la del crustáceo del no- 
velista, son relativas, contingentes, sujetas a perpetua 
mudanza, como el ontos heraclitano, ni más ni menos que 
la del que a estas horas dijera que si hemos progresado en 
diagnóstico y sabemos mejor de qué morimos, morimos 
igual que en tiempos de Antonio Musa, el médico liberto 
de Augusto. 


“No puedes probar el mundo en que te agitas, ni quo 
eres cuerpo sólo, ni que eres sólo espíritu, ni que perecerás, 
ni que eres inmortal, ni que hablo contigo, ni siquiera que 
hablas contigo mismo, porque nada digno de probarse 
puede ser probado. Arrímate a la parte más soleada de 
la duda, y procura trepar a la fe”, canta el alado Tennyson. 
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Dígalo aquel pintoresco programa del Congreso Inter- 
nacional de Medicina, reunido en Londres a principios de 
este siglo mecanólatra, en el que hubo una - exposición 
retrospectiva, revivicencia anacrónica del arte de curar 
entre los pueblos bárbaros y semibárbaros, con sus cacha- 
rrerías y sus divinidades curanderas, sus abracadabras y 
ligas sortílegas, sus enigmáticos tabúes, sus amuletos, 
talismanes, fórmulas de conjuro, exvotos de promesa y de 
reconocimiento, en suma, toda la mentalidad sombrada y 
asombrada del primitivo expuesta a la crudeza de la luz 
contemporánea. Cándido fetichismo, balbuceo místico, pini- 
cos de primate destetado que estaríamos tentados de mirar 
despectiva o piadosamente, los ojos vueltos o envueltos 
en sonrisas perdonavidas, si no nos percatáramos de 
que no es preciso buscar por mucho tiempo ni muy lejos, 
para encontrar en nuestros propios cerebros de, civilizados 
inequívocas trazas de supervivencia de aquellas prácticas, 
que se nos antojan hoy tan miserandas cual remotas. Ayer 
no más, valga la meaja de tres decenios, en la cultísima 
tierra donde arraigó el pasmo bibliotecario de Lovaina, 
millares de ciudadanos siguieron con fervor colindante del 
delirio los despojos mortales de Antonio el Curandero, y 
alzaron luego un templo al antonismo, bajo el meridiano 
agnóstico de Lutecia, los prosélitos ululantes del tauma- 
turgo. 

Y es que el hombre, en todos los tiempos, no ha hecho 
otra cosa sino aplazar su error, alternando en su horizonte 
las luces falsas del miraje y las falsas sombras que oscilan 
en el mito de la caverna platónica. Su situación frente a 
la naturaleza proteica y escamoteadora es sólo equiparable, 
como alquien lo ha dicho ya, a la de aquél que colocado 
en medio de muchos espejos paralelos, no hace sino repro- 
ducir, multiplicada indefinidamente, su propia imagen, sin 
lograr salir jamás de sí mismo. 


Allí paran la adusta comicidad, la ceguera visionaria, 
la oronda impotencia que hay en el fondo de toda vida 
humana, desde que Deucalión arrojó en la oquedad de la 
tierra diluviada loa guijarros antropomorfos. 
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Que ado? no ha mucho, las redomas Mbctorales de 
cierto quimista de Marsella sintiéronse avaras del antído 


inmemorial, las delváticas camazas de nuestros guaraúnos 
rebozaban del contraveneno del mañoco amargo, en las 
raspaduras de papelón. Y cuando en el laboratorio del 


suprema de los dolores del cáncer, en el veneno de la cobra, 
las indiadas orinocas y amazónicas venían tratando de 
antaño a sus leprosos, haciéndolos picar de mapanares, y 
consolidaban sus fracturas, dando a beber cierto aguar- 
diente en el que habían metido, viva, la culebra llamada 
ciega, la misma víbora que el discípulo del maestro equino 
enroscó, simbólica, en el caduceo salutífero. 


Caracas, 1945. 
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ESTAMPAS VARACUYANAS 
CASCARITA 


por Gilberto Antolínez 


N 
¡Pues en mi alma está aún su viva imagen! Era un 

viejo de mirada burlona, que conocía la vida por to- - 
sus lados posibles, y la sabía llevar con filosófica parsimo- 
nia. Había hecho de todo: desde cuidar reses en los potre- 
ros de La Trilla, hasta recoger frijoles en los conucos de 
'Albarico, o disparar un fusil en cuanta guerrezuela hubo, 
así fuese la de La Federación como la llamada de Los 
A astros. Era yo un chico, y ya le oía cantar entre dientes: 


o 


“Avispate, Julio Lieba, 
que te cojen los Guaturos, 
y acordate que los vivos 

no tienen el cuero duro. 


Corré, corré por los montes, 
arrimate a Dabajuro, 

que si se topan contigo 

As carne tendrán los zamuros...” 


Julio Lieba era nada menos que el celebrado caudillo 
q Julio Liévano, muy mentado por los viejos guerrilleros de 
aquellos predios de Yurubí, Macagua y Cocorotico. 

A - “Cascarita” se llamaba Demetrio Yarza, y luengo tiem- 
po fuera colono de mi padre en la hacienda “Cumanivare”. 
- Descendía de gente muy buena, sana y seria, a fuer de 
humilde y de venida a menos desde la casta de Don José | 
e Yarza; pero él (como después su hijo el renombrado A 
- poeta callejero “Mano Jupa”), salió un poco huero de cas- | 
cos y “alegre de alpargatas”, según sus propios decires. 
- El apodo le venía de su oficio, o de uno de sus oficios: 


ROS | : 


herbolario o yerbatero. Desaparecíase a veces por sema- 
nas enteras, para reaparecer repentinamente en San Felipe, 
como un genio del bosque, cargado de mil plantas medici- 
nales o de ornato, de bulbos comestibles, flores y cortezas 


aromáticas, y haces de vera, araguaney, palosanto, indiesnú 


(“indio desnudo”) y otras maderas propias para fabricar 
garrotes. Era él quien vendía la kol (nuez de kola) que, 
macerada en vino dulce, reponía las fuerzas y daba sus 
encantadoras redondeces y sus envidiables colores a las 


damiselas de aquellos felices tiempos. También traía el. 


sereipo contra el reumatismo; y la albahaca, verbena y 
mejorana para guardar en el armario y perfumar la cru- 
jiente de puro bien almidonada ropa. ¡Ah, de aquellos 
benditos armarios de dura línea y ángulos macizos, casi 
berroqueños, en donde no entraba rata, cucaracha ni polilla! 


Eran algo imponente esos venerables muebles: rígidos, - 


poseídos de su propio valer, de su valor y de su carácter 
inmutable, imprescindible y tradicional. Parecían intuír 


que guardaban una oculta relación con el espíritu colec- 


tivo de aquella época y de la anterior, con sus damas de 
polizón y crinolina, de tocados inverosímiles abarrotados 
de artificiales frutas y plumas de pájaros exóticos, y con 
aquellos talles metidos entre los inflexibles ballenajes del 
corsé, férreos y opresores como la propia conciencia moral 
de aquellas gentes. Nada de espejos en las hojas delan- 


teras de los escaparates, ni nada de ornamentos así fuesen - 


sencillos, sobre los toscos y mal pulidos tablones de que 
estaban hechos; apenas tal o cual voluta, tal o cual rosetón 
mal esculpido, como una máxima concesión extrema. Y 
aquellas ropas, tiesas de almidón. con un tintecillo vago 
wtramarino debido al añil de la tierra o az villo que allí 
todavía se preparaba caseramente; tenían algo de amorte- 
cido, de cristalizado, y se alineaban inmóviles, señoriales 
al par que ridículas, como sus propios dueños solían 
aparecer en las rumbosas fiestas oficiales o particulares, 
al son de “!Ponte la bata banca, mi bien!”, “El Ultimo 
Ruego” o algo parecido. Contra todo ello estaba “Casca- 


rita”. Porque todas aquellas galas, todos aquellos externog 
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- oropeles, ¿cómo podían conservarse de la La sin 
obtener auxilio, bien que pagado, del representante del 
esfuerzo anónimo del pueblo, esto es, del humilde pero. 
solapadentemente irónico y mordaz “Cascarita”? Los 
- frágiles muebles repulidos de las alcobas de nuestras dami- 
selas, afrancesados o germenizantes, geométricamente fun- 
cionales, ¡cómo contrastan con aquéllos de antaño! Llenos 
de snob y de exotismo, nos hablan del cambio que está 
“experimentando nuestro espíritu, de nuestro desprendi- 
miento de la larva colonial, en cierto modo, pero también 
“de nuestra sumisión a lo europeo anti-español o a lo que 
arezca yankee. 


“Cascarita” era el cantor, el rapsoda popular, el reco- 
_nocido depositario de toda una tradición. De sus labios 
aprendíamos los chiquillos, corridos y trabalenguas a cuales 
más enrevesados, como el de “La Araña y la Mosca”, el 
e “Puerco que mi patica quebró”, y el de “La Buena - 
Memoria”, uno de los más originales. Mas el contenido 
colectivo que dormitaba en sus coplas, corridos y galerones, 
eyendas y cuentos interminables por él arreglados en ver- . 
- daderos ciclos, no tenían un carácter regionalista. Así 
nos narraba “Onza, Tigre yy León”, como “Las Siete 
Cuevas del Humo”, “Fierabrás de Alejandría”, “Blanca- 
A Flor y Florisel”, reminiscencias medievas del ciclo román- 
E jÍ Eico-caballeresco europeo, como nos deleitaba con “Juan 
f 1 Peluíto”, “El Salvaje”, “La Danta Herrada”, “María Lion- 
za”, 0 las hazañas del Negro.Miguel. Lo autóctono indio 
ds se amalgamaba en su voz a lo depuradamente europoide. 
a pe jamás le llegué a escuchar un cuento obsceno: su alma 
se había detenido en la niñez, y por ello gustaba de andar 
entre niños, que le ponían florecillas silvestres de las que 
traía de Cerro Negro, en las hebras de la bellida barba. 
¡Fué un Emperador de la Barba Florida! ¡Y su reino, de 
:¿8 niños y de risas matinales! Entonces le dukidn aquellos 
Sus ojos de un azul tranquilo, aunque de claro corte almen- 
A Márado y pliegue mongoloide que denunciaban en él al abori- 
gen. La función de mestizaje se había cumplido a caba- 
lidad en aquel alegre vejezuelo, ¡alma de leyenda!, de un 
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modo poético, sin violencia, seducción ni imposición directa, 
hasta el punto de que contemplo en este personaje todo 
un símbolo de lo que hubiésemos sido si no se nos hubiese 
ayuntado el elemento afroide, y sin la vesania ciega de los 
conquistadores. 


'" Fué, pues, “Cascarita”, una pura harmonía, un barro 
depurado, un légamo fino de Yaracuy, Yurubí y Cocorotico: 
¡alma impoluta de mi hacienda natal! Pero harmonía acce- 
sible, popular, típica, exclusivamente ingenua y colectiva, 
optimista, depuradora: ¡a sus narraciones tempraneras, a 
sus cuentos de amanecida, le debo mi pasión por el folklore! 
Su fantasía, no obstante, nunca excitaba, como sucede con 
las narraciones de otros cuentistas y cantores populares: 
tenía más de San Francisco que de San Bernardo, su verbo 
fácil, pintoresco y elocuente. De una manera sencilla, 
escueta, aromática, por decirlo así, como el olor mismo 
de sus selváticas orquídeas, de una manera fina pero pene- 
trante como el vaho de la camburilla, perduraba la historia 
en el ritmo simple de sus galerones; y por estos desfilaban 
los altos ricachos, los obesos hacendados dueños de lati- 
fundios de café y cacao, y los generalotes chivudos de kepis 
con visera de cacho y bordados alamares de trencilla negra, 
y de dormanes mal cosidos pero aplastados bajo las cobri- 
zas hileras de botones, y de chafarotes con cuatro dedos 
de ancho en la hoja, que decía: “quizá vencida pero no 
domada”. ¡Cómo se vengaba en ellos el pueblo, por labios 


de “Cascarita! Dos interesantes personajes de esta rara ' 


caterva yaracuyana fueron: el general Medina, mulato, 
caballero de un borriquillo socarrón, hombre accesible a 
toda gente lugareña por humilde que fuese; y su contrin- 
cante habitual, el general Chirinos, blanco, barbicano, siem- 
pre de blanco hasta los piés vestido, y ya en Sus ochenta 
años, todavía rehacio al común trato, por gracia de sus hu- 
millos de oligarca. Estos dos caballeros, de toparse en 
la calle, recordaban sus manidas rencillas, y a falta de 
las armas de sus renegridas batallas se venían a las manos, 
con gran júbilo de los rapaces callejeros. Tales lances 


daban pábulo a la vena poética de “Cascarita”, y origen a. E 
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un romance que era pronto del dominio popular. Medina 
y Chirinos representaron, a mi ver, mejor que nada, las 
divergencias, antagonismos y desazones de toda una época 
guerrera, no ya lugareña ni provincial, empero genuina- 
mente venezolana. Godos y liberales de mentirijillas que 
nuestro pueblo, eterno pagano de sus entredichos, ridiculizó 
siempre en los corridos de poetas como “Cascarita”. 


En las narraciones de “Cascarita”, la mujer fué siem- 
pre, no esa dolorosa al par que encantadora realidad que 
a cada día nos tortura, sino un ser idealizado por su genio 
juglaresco. Cuando eran rubias y de azules ojos, entonces 
parecían esbeltas y melancólicas: recordaban aquella dama 

del medievo de quien su cantor dijo que si ella bebía un 
vaso de vino, era posible ver pasar el néctar a través de 
- su traslúcida garganta. Cuando morenas, los ojos eran 
grandes y aojadores, las caderas redondeadas y balancean- 
tes, el carácter fogoso y vengativo. Como que inconscien- 
temente contraponía la dama exótica a la silvestre hermosa 
de nuestro indígena Valle de las Damas. El encanto de 
- los hombres estaba en la agilidad y la fuerza, si jóvenes; 
en la prudencia y el brillo blanquecino de las barbas, si 
ya ancianos. Los guerreros nunca aparecían salvajes. Y 
eran las mujeres, pudorosas pero sin melindres; las madres, 
- abnegadas y comprensivas; los jovenzuelos, obedientes y 
- bien atildados. Aquel hombre del pueblo, dand> rienda a 
su fantasía, modificaba sin darse cuenta de ello, las antiguas 
creaciones mitológicas o tradicionales, y plasmaba y re- 
+ plasmaba por su cuenta la historia y la leyenda, de acuerdo 
con su propia concepción del mundo. Su ética sumaria se 
- personificaba en los protagonistas de sus historietas; y no 
pocas veces su desparpajo de narrador que gusta de adornar 
4 con galas sus “fabliaux”, intercalaba parrafadas o versifi- 
caciones de su propia cosecha, o solicitadas del acervo 
Popular lugareño arrinconado en su "NERIa: memoria. 


3 - Puerto, que le tiñó los ojos con.el encanto esmeraldino de . 
la mar), como cintajo de fibraje criollo, deslavazado agave 
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que trajera la narración, por ornato, sobre sus mestizos 
hombros coleadores de gloria. Y el paisaje venezolano 
rezumaba leche de cabra, cuando de ambiente larense o 
falconiano; o tomaba una tristeza pajiza de paludismo y 
abulia, si estaba ligado al panorama de los negros de la 
Costa, tan olvidados y andrajosos, todavía rencorosos y 
desconfiados, acimarronados desde la desaparecida Colonia. 
El habla de las gentes en Cascarita, no era la corrompida 
de San Felipe y sus suburbios: pues guardaba, como aquella 
ropa y lencería de los arcones de que he hablado, un aroma 
penetrante a campo castellano, arcaico, remontado al aire 


en Siglo de Oro. Cómo sonaba aquel “veredes”, “trujiste”, 


“agora”, “endenantes”, “aína”; la baja perla del lancero 
o el arcabucero, férrea como su coselete y su casco rema- 
chado; pero, otras veces, como contraposición airosa, 
constelada de curiosas palabrejas enrevesadas sobre una 
base castellana, por la sintaxis invertida y la. pesada forma 
linguística de los vizcaínos de San Felipe El Fuerte, de 
quienes “Cascarita” fuera seguro descendiente. 


No quedaría conclusa esta etopeya del rapsoda de mi 
pueblo, si no diese muestra de una de sus aportaciones. 
Transcribiré, pues, el corrido de “Buena, la memoria”, como 
la oí de sus labios, allá en mis años moceriles. 


“Buena la memoria y quien por ella se acuerda. Cuerda 
la de un San Francisco. Franscisco no es más que un santo. 
Santos son (a) los que le rezan. Rezan los frailes maiti- 
nes. Maitines no son completos. Completas tengo mis 
mañas. Mañas las de un hechicero. Hechicero aquél que 
urde. ¡Urde: te dejo esa tela! Tela la de un buen cedazo. 
Cedazo que harina cuela. Cuela la mujer que es limpia; 


y la que no es limpia es puerca. Las puercas paren lecho- | 


nes. Los lechones comen yerba. Yerba que entre el trigo 
nace. Trigo que en siega se siega. Ciego aquél que no 
ve nada. Nadan peces en el agua. Agua te dará el bau- 
tismo. Bautismo que al Ma'ino espanta. Por la señal de 
la Cruz, nos dí Santa María Su Gracia”. Terminábase el 
recuento con una persignación general por parte de todos 
los oyentes. 
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¿Se sale este corrido de lo simplemente recreativo, y, 
bajo su apariencia inocente, es más bien, una sabia y 
calculada manera de aprovechar la tendencia infantil al 
recitado, para enseñarlos a usar de conjuros antidiabólicos? 
Es muy probable. El origen de muchos juegos es sagrado, 
no profano. Y este corrido tiene trazas de haber sido 
compuesto por algún fraile o cura peninsular. Realmente 
es auténticamente erudito; más bien sabe el folklorista 
que lo erudito suele transformarse en popular, si está de 
acuerdo con el genio del pueblo. Y el pueblo hispano, más 
que amigo de jácaras y yoglerías, sublimó siempre su 
sentimiento religioso. Esto fué lo que explotó, por otra 
parte, el cura o frate autor de la pieza que he copiado. 


Como técnica constructiva del corrido, creo poder 
señalar la siguiente: 1) el nexo establecido entre dos frag- 


mentos seguidos de la composición, ha sido elegido como 


de carácter fonético, por similicadencia, vgr. cuerda y 
acuerda, que no lo tienen en cuanto a significación, contra- 
posición o'analogía; 2) no obstante, a veces aparece la 
simple repetición de una palabra, privando entonces el 
sentido significativo; 3) la disposición es tal, que delibe- 
radamente se busca la obtención de un placer en cierto 
modo exhibicionista para el autor o recitador, al poner pa- 
tente al auditorio que se conoce un gran número de vocablos 
de sonoridad parecida, al mismo tiempo que no se ignora 
su sentido significativo, mediante la repetición de tiempo 
en tiempo, ya de palabras homófonas, ya de cuasi- 
Hhomófonas: siega, tiempo de laboreo propio del trigo y 
demás cereales (extraño al Yaracuy), y siega” derivado 
verbal de la acción de segar; y ciego, aquél que no ve nada, 
como dice el corrido mismo; 4) acentuación de un ritmo 
“interno, basado en las ya dichas contraposición y repeti- 
ción analógica de sentidos y de sonidos, en que se deriva 
un placer al precisar la captación de aquél, en y para el 
oyente. 


Es notable la pureza castellana del lenguaje. Asi- 
mismo el ambiente mítico-religioso de la época colonial se 
perfila al introducir en el texto alusiones a santos, conde- 
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nando la hechicería y la suciedad femenina, o al ponerle 
una cortapisa final a una posible acción del Espíritu Malo 
contra la congregación de los circunstantes. 

También patentizó en este corrido la presencia de 
analogías de acción: el urdir trampantojas y truhanerías 
el hechicero, puesto al lado del urdir la trama de la tela 
las hermanas en los conventos (a lo que creo), por ejemplo. 
Aparece también una idea de la alternabilidad contrastante 
de las cosas en el universo vivible: “hierba que entre el 
trigo nace”, “trigo que en siega se siega”, en que hierba 
es brote espontáneo de valor menor para el hombre, mien- 
tras que trigo adquiere un valor ideal, poético, en función 
del trabajo que acarrea el obtenerlo de la tierra y su uti- 
lidad en la economía humana. En otro modo, acúsase el 
valor de la función, de la hora y la situación de una cosa, 
de tales factores dependiente: el agua como medio vital 
para el pez, como posibilidad de celebración de un rito 
mediante su concurso, y como factor activo para el aleja- 
miento del Maligno, gracias a una ablución litúrgica: en ella. 
Hay, por último un elemento estético, una satisfacción 
final al decirse la fórmula exorciva (verdadera motiva- 
ción del corrido): “por la señal de la Cruz nos dé Santa 
María Su Gracia”, en donde, al contraponerse la figura 
armoniosa de María y de su Gracia Plena, al lado de la 
contrahecha y hedionda de Satanás, se produce en el audi- 
torio un sentimiento de seguridad, de comunidad ideológica, 
de descarga de un temor reprimido: el miedo al Señor de 
los Infiernos. Pues este triple sentimiento sube de valor 
al ayuntarse a la belleza de la figura religiosa evocada, 
María, que, por decirlo así, perfuma de cielo la sencillez 
escueta de aquel modesto motivo hoy popular. 

G. A. 

Caracas, 1945. 
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EPISODIOS DE LA VIDA DEL GENERAL SUCRE «» 


por Angel Grisanti 


LA MONJA DE SANTA MONICA: 

Se llamaba Inés y estaba en un Convento como la hija 
del Comendador Mendoza, y novia de Don Juan, el Burla- 
dor de Sevilla. 

“Apenas púber, todavía en agraz, embalsamada en su 
propio olor de castidad y de fruta tempranera, fué llevada 
- al Claustro. “Fué conducida a la habitación del dolor y 
de la desesperación misma, cuando a la tierna edad de 15 
- años, la débil voz de su razón apenas bastaba para conocer 
su propia existencia”. 

“Sin luces, sin experiencia, tímida, llena de prestigios 
y promesas, que no se cumplieron, tuvo que ceder, aun 

- cuando una voz imperiosa le decía desde no más. profundo 
del alma: ¿qué haces? ¡detente!”. 

“Se le presentaron las sendas del claustro cubiertas 
de flores y de los encantos de la paz y de la dicha; pero 
se le ocultaron las punzantes espinas que arrancan lágri- 
mas de sangre a las almas que no poseen un temple heroico, 
- capaz de sobreponerlas a los más fuertes impulsos de la 
naturaleza”. 

Ardía como una pira, e en los claustros a 
llamas devoradoras y tormentos atroces”. 

Acercándose “el día horrible de profesar, manifestó a 
- su madrina, doña Mercedes Gil, y a los Ministros del Altar, 
- su absoluta repugnancia, pero víctima desgraciada, fué 
conducida al altar del sacrificio”. 

Doña Mercedes no era una Hada Madrina, ni aquellos 
+ Prelados el Dios de la Misericordia y. de la comprensión, el 


(1) Capitulos de la obra inédita de Angel Grisanti: 
“El General Sucre: La Mariscala de Ayacucho”. 
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dulce Jesús de Nazareth que dijo a la pecadora: “levántate 
porque has amado mucho”, y a los que trataban de ape- 
drearla les conminó: “aquél que se encuentre sin pecado 
que arroje la primera piedra”. 

Sus lágrimas, sus sollozos, sus gemidos, resultaron va- 
nos, y de mano poderosa se la retuvo en el “solitario recinto 
del funesto claustro, para ella cubierto de las horrendas 
sombras de la noche del pesar, del horror y del tormento; 
entre muros espantosos, cuya vista le recuerda a su alma, 
nacida libre, sociable y señora de sí misma, que sufre un 
cautiverio espantoso”. 


“Eleva, pues, su clamoroso ruego, acompañado de to- 
rrentes de lágrimas, a los piadosos oídos del Venerado 
Padre de la Patria, el Gran Mariscal de Ayacucho, austero 
y piadoso Presidente de Bolivia, que comprende. Dirige al 
santo varón sus quejas de víctima del fanatismo, de la 
violencia, del respeto, del engaño, de la inexperiencia y de 
la debilidad, confiada en que el Héroe que ha consagrado 
su vida, su sangre, sus intereses y su quietud a la libertad 
de la patria y al bien de los hijos de América, no se desde- 
ñará de echar una mirada de compasión sobre la más des- 
graciada de los mortales”. 

“Ei Padre de los seres, ese justo Dios a quien ella no 
puede engañar jamás, sabe que, en 15 años trascurridos 
desde entonces, el coro, el claustro, la ófrica celda, han sido 
otros tantos lugares, donde, en vez de los cantares que le 
dirijen las vírgenes libremente comprometidas, ella no ha 
hecho sino deramar lágrimas y apelar a su misericordia de 
la violencia y de las leyes violadoras de la naturaleza, que 
la han impuesto un yugo que detesta, privándola de servirle 
y de servir a la sociedad fuera de los fatales muros”. 

Pero si la Monja que la condujo al Claustro, si su Ma- 
drina, si los Prelados permanecieron sordos a sus ruegos, 
el “Venerado Padre de la Patria”, San Antonio Sucre, inspi-' 
rado por Dios, le conccHla la ansiada libertad y la Suspiros 


dicha. s A 
Y la monja a juro, in de serlo y “llevó en el siglo 


vida ejemplar”. E AO A 
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Se llamaba Inés y estaba en un Convento'como la hija 
del Comendador Mendoza, y novia de Don Juan, el Burlador 
de Sevilla. Tenía ahora 30 años, color de marfíl, profun- 
das ojeras que hacían más intensa su mirada de fuego, 
y ese olor capitoso de las frutas en sazón. (2) 


- ESCAPADA MISTERIOSA: 


En los alrededores del Emporio incaico, en los con- 
tornos de la Imperial Ciudad del Cuzco, mediado el mes 
de octubre, el Gral, Sucre reunió a todos los Jefes del Ejér- 
- Cito patriota; les dió sus instruciones respecto a las evolu- 
ciones que debían efectuar, las rutas que debían seguir, 
- los lugares en donde podían acampar, y... desapareció. 
Y pasó un día, y otro día, y otro día. El tiempo pasa- 
ba, el ejército seguía su marcha, pero... las dificultades 
iban presentándose, y aumentando a cada instante, porque 
faltaba el genial conductor, que, con su acostumbrada habi- 
lidad y su talento múltiple en recursos sabía resolverlas 
magistralmente. 
Cuatro, cinco, seis noches han transcurrido ya, y... 
el General en Jefe del Ejército Unido no aparece. 
La inquietud cunde en el ejército; los Jefes se impa- 
cientan; los soldados se trasmiten en voz baja la fatal noti- 
cia, y el desconcierto y la incertidumbre comienzan a apo- 
- derarse de las fuerzas en campaña. - 
Los diferentes Jefes de Cuerpo deciden deliberar. Dan 
- Órdenes a las varias Divisiones para que detengan la mar- 
cha. Y todo el Ejército se paraliza por que le falta el Alma 
y el Corazón que le infunden vida. 


(2) Las frases entre tomillas pertenecen al Memorial 
- de doña Inés, y se han copiado lo más fielmente posible. 
Si en Antonio, el Santo, comprometido a salvar almas, es 
muy alabada su resistencia a la tentación; en Antonio el 
Guerrero, obligado a matar gente, debe ser más alabada 
esta virtud ejemplar y el sagrado respeto al pudor de una 
virgen que, como la Zulamita del cantar de los cantares 
ardía en llamas de pasión y amor. ón 
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Y el General Sucre sigue perdido. Preso, o extraviado, 
o muerto le suponen los Jefes de Cuerpo. 

La Asamblea delibera. Están allí, graves, adustos, 
rígidos, los fieros veteranos de cien combates: La Mar, Ga- 
marra, Miller, Lara, Córdoba, Silva, Carvajal, Sandes, 
O'Connor y otros Oficiales principales. 

En sus asientos los veteranos forman un círculo impo- 
nente. Discuten con calor. Y, al fin resuelven que, como 
el General en Jefe del Ejército Unido no aparece y se le 
supone perdido o muerto en poder de los realistas, es 
perentorio nombrar quien lo reemplace y se ponga a la 
cabeza del Ejército. Comienza la votación. 

SU EXCELENCIA, interrumpe en ese instante alguien, 
con sonora voz militar, timbrada de regocijo. Y los vete- 
ranos Jefes de Cuerpo se ponen súbitamente de pie, como 
un solo hombre, rígidos, graves, marciales, con la mano a 
la visera, haciendo el saludo militar. : 

Suenan las trompetas militares dando la voz de mar- 
cha. Las diferentes divisiones se ponen en movimiento, 
como un solo Cuerpo y una sola Alma, mientras el sol 
multiplica en sus armas relucientes y en sus áureos entor- 
chados, los dorados reflejos de gloria de la Victoria pró- 
xima. 


POR SU CALLE DE AMARGURA: 


Avisados los revoltosos de que el bizarro General López 
se dirigía a Chuquisaca a restablecer el imperio de la Cons- 
titución y el orden, concibieron un plan siniestro, tomar 
como rehén al Gral. Sucre, y en caso de que se resistiera, 
ultimarlo. 

Para mayor seguridad, estaban dispuestos a trasla- 
darlo del Palacio de Gobierno al Cuartel. 

- El General Sucre se rebeló contra el ultraje. 


“Hallándome bajo el imperio de la fuerza, protestó, E ñ pa 


puedo ser fusilado, pero jamás degradado; que me maten | 
si quieren, en el Palacio; pero nunca consentiré en ir al 


cuartel”. | 
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e “Comenzaron (entonces) los tenebrosos conciliábulos: 

- se trataba en ellos de espantosas medidas; de. proyectos 
terribles, para cuya ejecución contaban con seres envileci- 

¿dos y depravados, que no retrocedían ante ningún crimen, 

por feroz que fuese”. 

Ante el inminente peligro, don Facundo Infante, en 

- términos velados y sutiles, propuso al Gral. Sucre su tras- 
lado al Cuartel. 

- Ante la insinuación velada el Mariscal de acero se exal- 
tó y repuso: 

-“Conque usted también, señor Infante, quiere que 

vaya yo al cuartel! Ya he dicho que no cederé ni a la 


propia vida, por la tranquilidad de sus hogares y por la 
existencia de la nación, que las complaciera en aquel enca- 
recido ruego que le hacían por bien de todos. Le ofrecieron, 
además, sus casas, las que vivían cerca del cuartel. 
“Reconozco; respondió este Catón americano a las solí- 
citas y virtuosas damas, el fino interés que a ustedos debo 
S en los azares de mi situación, y lo agradezco de la manera 
más íntima y cordial. Pero veo que el afecto las extravía, 
preocupándose únicamente de la conservación de mi exis- 
tencia, que miro en poco, ante el ultraje a mi decoro, que 
a ninguna consideración sacrificaría. Siento no poder acce- 
der a sus generosos deseos: esperaré tranquilo lo que 
venga”. 

Entonces los traidores se apoderaron de los Ministros 
hs y de uno de los Edecanes del General Sucre. 

El peligro inminente de antes, era ahora una inminente. 
- catástrofe, porque las víctimas serían muchas, y vendría eN 
- quizás el caos. 
Nara prevenir la inmolación una AN del Cabildo 
clesiástico, los caballeros más eminentes y. -las honorables 
amas de Chuquisaca colmaron el Palacio Presidencial. 
Abrumaron al Gral. Sucre con sus ruegos y tiérnas lágrimas 
- Corrieron por el rostro de las señoras. 
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Bien, convino al fin, ahora no se trata de mi propia 
vida, sino de la de varios colaboradores míos, y de la paz 
de toda la nación. Me trasladaré a la casa de la señora 
doña Manuela Arana de Frontaura. 

Era la noche del 19 de abril, día glorioso e inicial de 
la Independencia de Venezuela, la patria del mártir. 

“A la hora oportuna salió el General del Palacio, sin 
escolta, bajo su sula palabra: llevaba el brazo herido des- 
cansado sobre una pequeña almohada pendiente del cuello. 
Era ciertamente conmovedor esta reducida procesión, com- 
puesta de amigos fieles y de acendrada lealtad, a que las 
circunstancias imprimían algo de lúgubre. ...El paso lento, 
el silencio de la noche, la concentración de los que le acom- 
pañábamos; todo la daba una triste solemnidad. Patética- 
mente era realzado el cuadro por las tiernas manifestacio- 
nes de doloroso sentimiento que al General hacían las 
vecinas que ocupaban las tiendas por donde pasaba, sacando 
alfombras y tendiéndolas bajo sus pies, para que no pisara 
el suelo frío. Esta elegíaca poesía impresionaba los ánimos 
más fuertes. El Vencedor en Ayacucho... el Padre y fun- 
dador de Bolivia... el querido del pueblo, reducido a la: 
condición de prisionero, sólo por haber dado ejemplo de 
respeto a la Ley...”! 

Como Cristo, el Gran Mariscal de Ayacucho recorría 
su calle de -amargura..., pero también como Catón insen- 
sible al dolor y superior al infortunio. 


TERESITA SUCRE Y CARCELEN: 


A pesar de la gravidez de la madre, de la inminencia 
del parto, de lo perentorio del plazo y de los preventivos 
dolores, Teresita Sucre y Carcelén no era esperada Su 
arribo fué... una sorpresa. Se la recibió, además, con 
desagrado. Su venida al mundo fué considerada, en los 
primeros momentos, como una... desgracia, 

- Una desgracia! La palabra es dura, y, su padre no 
la escribió a la ligera. Repetidamente la emplea al dar a 
cuenta de la inesperada visita de la nena. Una vez, en 
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carta al General Flores; otra ocasión en correspondencia 
a su Edecán Alarcón, y por último en misiva al Libertador. 

“Marianita, dice el Gral. Sucre a Flores el 14 de julio, 
parió el 10, y por desgracia hembra”. e 

“A propósito, Marianita ha parido el 10 de este mes, 
y por desgracia hembra”, repite el mismo 14, a su paisano 
y casi hermano, Alarcón. 

Con el Libertador es más explíctito, y le da las razones 
por las cuales considera él, una desgracia la venida de 
Teresita. Esa poderosa razón era que el Mariscal soñaba 
con engendrar un “soldado para la patria” que renovara o 
perpetuara sus glorias. 


“Aunque tengo mucha satisfacción, escribe al Liber- 
tador en la misma fecha del mes de julio, de repetirle mis 
enhorabuenas por las halagiieñas noticias que U. recibe 
diariamente del Perú, tendrá esta carta el principal objeto 
de participarle que mi mujer ha parido el 10 de este mes. 
Desgraciadamente me ha dado una hija, en lugar de un 
soldado que yo quería para la patria. La ofrecemos a U. 
con el candor de nuestra amistad, como una amiguita 
cuyas primeras palabras serán de gratitud al redentor de 
Colombia”. 

En cuanto al abuelo, al General Bolívar, por lo visto 
pensaba que doña Mariana no podía parir hembra, sino un 
machito revoltoso y tenorio como él; o no le interesaban 
ya, viejo, achacoso, y prisionero de Manuelita, las otras 
hijas de Eva. 

Sobre el particular dice Sucre al ibertadita “Mi 
familia toda agradece los recuerdos de U., y mi mujer me 
dice que habría tenido mucho gusto de poner a su hija el 
nombre que U. indica (para si era varón) si su carta 
hubiera llegado en tiempo”. Por qué no pensó el Libertador 
en un nombre de mujer? Porque las esperanzas que se 
abrigan con imperio se dan por realizadas de antemano, 
y, ellos querían un varón que perpetuara la gloria de los 
Libertadores y Padres de la América, esto es, la prolonga- 
ción de sus propios prodigios redentores. Enternece pensar 
qué ufanos y cluecos se hubieran mostrado padre y abuelo 
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con un Antoñico o Simoncito Sucre! Pero hasta en esto 
fué cruel el destino con estos ilusos de la vida hogareña 
con una mujercita y unos chiquillos a quienes cuidar. ' 

El ilustre progenitor de Teresita la bautizó a escon- 
didas, en secreto. Hizo cerrar las puertas de la Iglesia. 
No quiso que asistiera al bautismo ni la propia familia 
Carcelén. La familia de la Madrina, (las Jijón), se quedó 
fuera. Doña Mercedes de Flores, la comadre, se resintió 
del aparente desaire. Una música, sin embargo, intem- 
pestivamente rompió el silencio de la señorial mansión. 

A estos raros gestos del Gral. Sucre se refieren las 
siguientes cartas dirigidas por él al Gral. Flores, el 14 y 
el 15 de julio de 1829: 


“Marianita parió el 10, y por desgracia hembra: el 11 
se bautizó a la criatura que se llama Teresa. Merceditas 
quiso que fuera una función, y yo lo resistí: se hizo en 
silencio, aunque no tanto que nos molestara una intempes- 
tiva música. Tiene U. pues, una ahijada que ligará si es 
posible más nuestras amigables relaciones. A propósito, 
en esta tierra usan los compadres o comadres hacer un 
regalo de ceremonia; y como esto es en buenos términos 
un petardo, ruego a U. escriba a Mercedes para que evite 
esta ceremonia, que ciertamente me disgustaría si la 
hubiera”. (14-VII-29). 

““Avisé a U. ayer, le repite el 15, que parió Marianita, 
y que se hizo el bautismo. Hoy me han dicho que Mercedes 
está sentida de mi empeño de que fuera tan privado, que 
yo hiciera cerrar las puertas de la Iglesia; por lo que su 
familia (que vino después) se quedó fuera. Yo no supe 
que estaba allí; y al saberlo es probable que hubiera hecho 
lo mismo, porque no quise ni que fuera la mía. Si es cierto 
que Mercedes se ha sentido, le pasará como pasan los 
caprichos de las mujeres, y juzgo que U. pensará como 
yo”.  (15-VI-29). | 

Teresita fué bautizada de agua al nacer. Quién fué el 
padrino o la madrina de agua de Teresita? Luego fué 
bautizada solamente y “con la prevenida para los casos 


de duda en el Ritual Romano”. Celebrá el bautismo el ds 
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eminente Dr. Torres, íntimo amigo del Gral. Sucre, como 
Capellán que había sido del Ejército Expedicionario del 
Sur, y veterano de Junín y Ayacucho. 

Este documento a la letra dice: 

“En once de julio de mil ochocientos veintinueve. 
Bautizé con la forma prevenida para los casos de duda en 
el Ritual Romano, puse óleo y crisma a Teresa hija lejí- 
tima y de lejítimo matrimonio del Sor. Jeneral en Jefe 
Antonio José de Sucre, natural de Cumaná, y de la Sra. 
Mariana Carcelén'y Larrea, de Quito. Fué su madrina 
la Sra. Mercedes Jijón de esta misma ciudad, quien sabía 
su obligación y parentesco, de que doy fe”. Pedro Ant* 
Torres. (3). 

El verdadero padrino de Teresita fué el General Juan 
José Flores, a quien después de la batalla de Tarqui, Sucre 
le dijo “que no tenía otra prenda de más fina amistad y 
afecto que darle, que hacerlo compadre”. Ausente el Gral. 
Flores, lo representó su esposa, la señora Merecedes de 


— Jijón. 


Pero el abuelo se quejo al Gral. Sucre de aquella pos- 
tergación y de la preferencia por Flores. Le escribió al 
padre en tal sentido. 

“Agradezco sumamente, le respondió el Mariscal, su 
cariñosa queja sobre el compadrazgo. El día de Tarqui 
dije a Flores que no tenía una prenda de más fina amistad 
y afecto que darle, que hacerlo compadre y a la verdad 
que la creo la más fina. Estaba la cosa hecha cuando 
Ud. vino al Sur, y por tanto no hay tal preferencia. Además 
para qué esta nueva relación, cuando será imposible des- 
mentir que todas las de mi corazón están con Ud.? Creo 
que toda mi carrera y mi vida están marcadas por los 
testimonios del más sincero afecto por U. y dudo mucho 
si a mi padre mismo he querido más que U. Mi mujer me 
ha dicho anoche que dé a U. las gracias por su cariño, 
y que lo estima sobremanera; ella con toda mi familia lo 
saluda y lo felicita”. (Quito, 28 de junio de 1829). 


(3) Capilla del Sagrario, Quito, Libro de bautismo 


de españoles de 1819 a 1831, t. 7-1, serle B. 


132 


AAA ia 


Y el Libertador le contestó a su vez al dilecto amigo 
que se defendió muy victoriosamente, pero que no dejó de 
cometer una inconsecuencia para con el abuelo cariñoso, 
solícito, afanoso, que tánto se había preocupado por la 
venida del nuevo Mesías, que se adelantó en buscarle nom- 
bre apropiado y que también estuvo siempre pendiente de 
la salud de la madre y del padre. Mientras que Flores no 
le había dado esas pruebas de interés al Mariscal. La res- 
puesta del Libertador fué inmediata, lo que, ni no nos 
equivocamos, prueba el interés que había: concedido a 
aquel frustrado compadrazgo: 


“Acabo de recibir, responde Bolívar, en el correo de hoy 
la apreciable contestación de Ud. fechada en 28 a la carta 
que le hice de Samborondón. Doy a Ud. las gracias por 
sus felicitaciones, por sus buenos propósitos, por su victo- 
riosa disculpa a mi queja del Compadrazgo y, sobre todo, 
por sus consejos y preciosas reflexiones que me son infini- 
tamente apreciables”. (Buijo, 4 de julio de 1829). 


Con el manoseo, y la lidia y las lenguaradas de 


Teresita, su padre, aquel hombre profundamente afectivo 
que fué Sucre, llegó a tener a la nena como un ídolo. Y 
sufre el desprendido una transformación: no regala ahora, 
(como antes sus haberes y su herencia), el poco dinero 
que consigue. Se preocupa, hondamente por los bienes 
materiales; y el afán de conservar los poquísimos que 


tiene, o en hacerlos producir, pudiera decir que lo obse- 


siona. Influyen en esta transformación, en verdad, la 
amarga experiencia que ha adquirido como padre de fa- 
milia con obligaciones perentorias, sin recursos para hacer- 
les frente, y las heridas que su pundonor de caballero 
ha recibido agredido por la miseria. Sobre la Huaca, la 
hacienda que en el Perú le han dado en pago de sus ha- 
beres militares, hace fantásticos proyectos, a cual más 
descabellado, porque no ha sido nunca comerciante y le 
falta el hábito y la lógica de los negocios. Pero la razón 
suprema para este cambio sorprendente, y su resolución 


de librar cruenta batalla por la vida, es asegurar el por-- 
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venir de Teresita, tesoro inapreciable ahora, para el sol- 
dado envejecido, desengañado y triste. 

Desde el Rosario de Cúcuta, el 30 de.-marzo de 1830, 
escribe a su paisano, edecán preferido y casi hijo, Pedro 
J. Alarcón, una larga carta sobre la Huaca, los negocios, 
su precaria situación económica. Esta carta la termina 
= el Gral. Sucre con este párrafo sentencioso, que viene a dar 
clave de su transformación en cuanto a ganar el pan con 
el sudor de su frente, a trabajar una fortuna, a echar las 
bases de su personal prosperidad, renunciando a todo cargo 
público, y resistiéndose a aceptar la Presidencia de la Gran 
Colombia. 

“Si por fin tiene Ud. que dejar arrendada la Huaca, 
dice el Mariscal al edecán Alarcón, observe todo cuanto 
para este caso le he instruído. Si Ud. se queda «con ella 
. está bueno todo. Si no la toma, y se queda en Lima, 
medite sobre mi proyecto de gastar en ella diez mil pesos, 
a fin de arrendarla luego, y asegurar una renta de seis mil 
pesos, por último: me fío en Ud. y creo que hará más que 
yo. Antes me era indiferente tener o no tener. Ahora 
es preciso que Teresita tenga algo; y ella debe esperar 
que su hermano tome interés en sus cosas”, 


MUERTE TRAGICA: 


¿De qué, o cómo murió la unigénita del matrimonio 
Sucre Carcelén? La gran mayoría de los ecuatorianos afir- 
man que, como su glorioso progenitor, de muerte trágica. 


Se afirma que, el General Isidoro Barriga, segundo ma- 


rido de la Marquesa, un día, aparentemente jugando con . 


la chiquilla, al borde de uno de los balcones de la Casa 
Azul, intencionadamente la dejó caer desde lo alto, y la 
criatura se estrelló contra el pavimento. A tar abomina- 
ble crimen sería movido el Gral. Barriga, por la avaricia 
de apoderarse de todos los bienes patrimoniales, ya que 
Teresita era la heredera del Mariscal. Esto dice la mayoría 
de los ecuatorianos, y varios escritores americanos han 
acogido el ténebre relato. 
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Repugna a nuestros sentimientos acoger tan horripi- 
lante leyenda, con la sombría intención que se le atribuye 
al General Barriga. Nunca tuvo este militar la triste fama 
de sanguinario. Ni se sabe que haya cometido actos puni- 
bles en la guerra de independencia, en la cual guerreó desde 
su adolescencia, a los diez y séis años. El santo amor de 
los quiteños por el Gral. Sucre, a quien en muy temprana 
hora reemplazó en su propia cama el Gral. Barriga, les 
induce a acoger sin resistencia la infame conseja. A do 
que se añade que, los mismos compatriotas de este último, 
los obandistas y algunos liberales de Colombia, apoyan y 
corroboran con sus escritos, el siniestro relato. 


Alfredo Flores Caamaño, el acucioso investigador ecua- 
toriano, defiende la memoria del Gral. Barriga de semejan- 
te imputación, con buenas y plausibles razones. Pero hasta 
hoy no han aparecido documentos para afirmar o desmentir 
el hecho horrendo. : 

Apartándonos de unos y otros, nosotros intentaremos 
dar una explicación menos repugnante a esa tenebrosa tra- 
dición. Rechazamos en primér término la intención de 
delinquir del indiciado. Pero recordamos que, Barriga era 
un dipsómano. Y, un beodo, es capaz de todas las locuras. 
Así, no sería extraño que, en el estado de imbecilidad, de 
desatino y de inconsciencia de todos los borrachos, el se- 
gundo esposo de la Marquesa se haya puesto a lanzar al 
aire, al borde de uno de los balcones de la casa (hacia la 
calle como dicen unos, en el interior, según dicen otros), 
a la inocente criatura, incapaz el alcohólico de medir el 
peligro de su imprudencia. Y que, perdido el equilibrio y 
torpes las manos para permitirle aquel arriesgado juego, 
la niña infeliz, contra los esfuerzos del General Barriga 
para salvarla, se haya desprendido de sus brazos y se estre- 
llara contra el pavimento, según afirman algunos escritores 
de Colombia, y la mayoría de los ecuatorianos. 

El hecho siempre sería un crimen abominable, pero 
la intención tenebrosa desaparecería. 

De todos modos el signo trágico de los Sucre Alcalá, 
ya sea leyenda O historia el martirio de la chiquitina Tere- 
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sita, persigue aun en estas lejanas tieras a sus esclarecidos 
miembros. 


DEFUNCION DE TERESITA: 


Dos reputados historiadores ecuatorianos se han ocu- 
pado en la muerte y defunción de Teresita: Alfredo Flores 


, Caamaño y C. de Gangotena y Jijón. 


En el primero en nota al pie de la página 61 de “El 
Verdadero Testamento de Sucre, dice: “No dudamos haya 
sido cierto el depósito del cadáver de Sucre en San Fran- 
cisco, en los primeros tiempos, pues allí se llevó también 
—según la partida correspondiente— el de Teresita, su hija, 
en 1831, hallado después, en 1900, en El Carmen Bajo, con 
el de Sucre”. 


El segundo expresa en su aplaudido libro: “Leyendas 
de Pícaros, Frayles y Caballeros”, que Teresita murió el 


a 15 de noviembre de.1831. 


Es copia fiel, 


Pero la unigénita del Gran Mariscal de Ayacucho fué 
sepultada el 17 de los citados mes y año, y es presumible 
que haya muerto el mismo día o en el anterior. La partida 
correspondiente, aún inédita, se halla en la Capilla de El 
Sagrario de Quito, según lo que sigue: 

“El infrascrito Cura de la parroquia de El Sagrario 
certifico, en forma legal q' en el Libro de Defunciones 


E Correspondiente los años (sic) 1810 a 1831 en el volumen 


octavo se halla la siguiente: 

“En diez y siete de Noviembre de mil ochocientos 
treinta y uno se dió sepultura sagrada en la Yglesia de San 
Francisco al cadáver de la niña Teresa, hija legítima del 


- Gran Mariscal Antonio José de Sucre y de la Sra. Marquesa 


de Solanda Mariana Carcelén. Doy fé. 
D. J. Bernardo Arias. 


Quito, 9 de Mayo de 1945, * 
Angel Gabriel Pérez.” 


Breve como el de las rosas fué el tránsito por este 


- valle de lágrimas de la infortunada Teresita: 
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is 


“Lindísimo botón partido en dos, 
“Hojas dió al mundo y su perfume a Dios”. 


TOMASA BRAVO: 


Sucre por aquellos días tiene el genio alegre y confiado, 
y el corazón fogoso. Baila, ama y engendra. Guayaquil, 
y las damas de Guayas, se disputan su cariño sincero, 
hidalgo, refinado, pero apremiante. 


Tomasa Bravo, de sangre brava y ardorosa como el 
ardiente y bravo sol costeño, le dulcifica al General foras- 
tero y afamado, los días y, ...las noches cálidas, pasados 
a las orillas del caudaloso Guayas, entregándosele alegre, 
resuelta, audaz. Fué, al parecer, una victoria fácil en los 
campos de Eros, y el joven guerrero la aprovecha embria- 
gándose en las mieles de aquella “mona” guayaquileña. 


Y de aquel amor en llamas florece como un rayito de 
sol, o un lucerito costeño Simoncita Sucre y Bravo, la 
primogénita del héroe sin par y sin tacha. 


Tomasa, su madre, presumiblemente fué una dama de 
relativa posición social, de inteligencia clara y de fibra 
patriótica. Decimos esto porque sólo una persona de tales 
prendas tiene la exquisita delicadeza de glorificar a la hija 
poniéndole el nombre de SIMONA, en homenaje al dilecto 
amigo de su amante, del Padre de la Patria, a quien el 
pedacito de sus entrañas habrá llamado con propiedad 
ABUELO, ya que Sucre amaba a Bolívar como a un padre, 
y Bolívar a Sucre como a un hijo. 


La partida de bautismo de Simona, documento precioso 
e inédito que debemos a la gentileza del noble amigo y 
genealogista distinguido del Guayas, don Pedro Robles y 
Chambers, dice a la letra: 


“En esta Iglesia Matriz de la ciudad de Guayaquil en 
veinte días: del mes de Abril de ochocientos veinte y dos 


años de mi licencia y facultad el Padre Fray Alipio Lara, E 
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bautizó, puso óleo y crisma a SIMONA —de cuatro días 
de nacida, hija natural de Don Antonio José Sucre y de 
Tomasa Bravo. Fue su padrino don Juan Francisco Elizal- 
de a quien advirtió su obligación y parentesco. Siendo 
testigos José Pacheco y Mateo Neira; y para que conste 
lo firmo. Dr. Pedro de Benavente”. (Archivo de la Cate- 
dral Libro N* 17, folio 7 vuelto). 

A, 

Los azares de la guerra separan a estos amantes 
ocasionales. Sucre pasa a Quito, de aquí a Lima, del Perú 
a Bolivia. Tomasa queda en Guayaquil, pero por lo que 
se deduce escribe a Sucre e insiste en declararlo padre de 
Simona. No cabe duda del origen de Simona. Su padrino 
es uno de los hombres más notables de Guayaquil, el Gene- 
.ral Juan Francisco Elizalde, héroe de la Independencia y 
político famoso, uno de los primeros factores de la caída 
de Flores en 1845, y candidato a la Presidencia de la Repú- 
blica. Como curioso dato de este documento puede obser- 
varse que el acto del bautismo tuvo testigós. Tomasa, 
quiso dejar constancia, de la paternidad de Sucre, y de 
la ilustre herencia gloriosa de su pequeña. 


El destino cruel se empeñó por lo contrario en burlar 
sus aspiraciones. Cuatro años apenas contaba Simona 
cuando Tomasa muere y la deja huérfana. Sucre recibe 
la noticia por Órgano, al parecer, de Angelita Elizalde, hija 
o hermana del padrino de Simona, ya que a ella concreta- 
mente se refiere en la siguiente carta para su amigo el 
Coronel Aguirre, recomendándole empeñosamente a Simona, 
siempre generoso y consecuente: 


La referida carta dice así: 


“Octubre 11.—Mi querido Coronel Aguirre: En una 
cartica que le escribí de Oruro, dije a usted que en Guaya- 
quil tengo una niñita, que sea o no sea mía, su madre lo 
decía así, he llegado a creerlo. Su madre Tomasa Bravo, 
ha muerto, según me han escrito de Guayaquil, y la chiquita 
(que se llama Simona) no sé quién la tenga, y es mi deber 
y mi deseo recogerla”. ; 
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“Abuso de la amistad de Ud. para rogarle que me haga 
llevar esta niñita a Quito y la ponga en una casa en que 
la críen y la eduquen con mucha delicadeza y decencia, la 
enseñen cuanto se pueda a una niña, en fin me la haga 
tratar tan bien como espero de Ud. Todo gasto lo pagaré 
a Ud. de mi cuenta. La chiquita tendrá cerca de cuatro 
años, y creo que podrá darle razón de ella Angelita Elizalde. 

“Suplico a Ud. que llene este encargo y dispense mis, 
impertinencias”. 

Privada S. M. 
Suyo, A. J. de Sucre. 


¿Qué destino le reservó Dios a Simona? ¿Dejó descen- 


dientes el Gran Mariscal de Ayacucho? Es este otro triste -- 


interrogante que nos hacemos los que hubiéramos querido 
que se hubiese perpetuado su estirpe. 


A. G. 


Caracas, 1945. 
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APOSTILLA 


ROMANCERO DEL LIBERTADOR SIMON BOLIVAR, 
CID CAMPEADOR DE AMERICA 


por Eduardo Carreño 


UNQUE parezca extemporánea la presente apostilla, 

de cierto no lo es por tratarse del mayor de los vene- 
zolanos que siempre es y ha de serlo de actualidad perenne, 
tanto tomo del Poema del Cid. El señor Carlos María de 
Vallejo, conocido entre nosotros porque desempeñó por 
algún tiempo el Consulado General del Uruguay, es el autor 
del Romancero del Libertador Simón Bolívar, Cid Campea- 
dor de América. 

Desde su iniciación en el cultivo de las bellas letras, 
junto con Armando Vasseur y Roberto de las Carreras, 
nombres representativos en la literatura uruguaya, Vallejo 
hubo de señalarse por su devoción a los maestros del siglo 
de oro. De ello son prenda sus obras en verso: Elegía 
pasional, Las horas galantes, Salutación a la Belleza, Casti- 
llos en el aire, El arquero versátil, El alma de Don Quijote, 
- La capa de Don Juan, El penacho de Cyrano, Disco de seña- 
les, Los maderos de San Juan, Sonetos barrocos, Mapa de 
España; y en prosa: Los raros poemas de Angel Miguel 
Queremel, y Páez, centauro de los Llanos. Tiene en prepa- * 
ración: El soneto en la literatura castellana. (Del siglo XV 
al siglo XX), ensayo enjundioso que publicó integramente 
en uno de nuestros principales periódicos. Se añade a tan 
copiosa bibliografía el Romancero del Libertador S'món 
Bolívar, Cid Campeador de América. Crónica rimada de 
fines del siglo XVIII y principios del XIX. Está dedicado 
gentilmente a la ciudad de Caracas, cuna del grande hom- 
bre. 

Este Romancero nos da pie para urdir un breve co- 
mentario. Según los tratadistas, la palabra “romance” 
significó lengua derivada del latín o “romano”. Después 
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indicó la lengua del pueblo, y fué más tarde sinónimo de 
poesía. Cabe afirmar, con toda certidumbre, que el roman» 
ce es el metro castellano por excelencia: a ninguno cede 
en flexibilidad y gracia. 

¿Cuándo nació el romance? Asunto es éste que ha 
preocupado grandemente a los historiadores de la literatura 
y ofrecido margen a prolijas controversias. Sin asomo de 
duda, el Romancero del Cid, el primitivo poema épico de 
la raza española, no fué obra de un solo autor, sino de 
muchos. Mejor dicho: su autor fué el pueblo. Por lo que 
hace a la existencia del Cid, el ilustre polímata Menéndez 
y Pelayo, dice, sobre poco más o menos, que si se juzga 
con el criterio de otras edades, puede llevar al investigador 
a dos aberraciones igualmente lamentables: o a intentar 
el proceso de canonización del héroe, de lo cual aseguran 
que formalmente se trató en tiempo de Felipe II, o a con- 
vertirle en un bandido afortunado, tesis sustentada por 
Dozy. Añade a renglón seguido que era el Cid descen- 
diente por su padre de los jueces de Castilla y por su madre 
de un conde o gobernador de las Asturias, pero de cali- 
ficado linaje, el cual acrecentó con sus hechós de armas. 


Fué árbitro de los destinos de Aragón, donde alcanzó una 


victoria sobre el rey Sancho Ramírez. Contuvo, casi solo, 
a las fanáticas hordas almoravides en Zalaca y en Uclés. 
Con sus huestes allegadizas entró en Valencia, triunfante. 
Merced a la Reconquista, conjuró la más espantosa crisis 
y salvó los altos fueros y el honor de España. “Las con- 
quistas del Cid duraron lo que su vida: ni él mismo hu- 
biera podido mantenerlas a tal distancia de Castilla y con 
tantos enemigos diversos; pero el efecto moral fué gran- 
dioso y trascendió a toda la cristiandad, como más adelante 
la conquista de Almería por el emperador Alfonso VI, aun- 
que, fuese igualmente efímera. Fué una toma de posesión 
anticipada que marcó el rumbo para la reivindicación defi- 

itiva”. E 
S Blanco-Fombona, en su puntual blografía de Andrés 
Bello, apunta que fué éste quien arrojó nuevas y decisivas | 
luces sobre el Poema del Cid, y quien lo restableció antes 
que. otro alguno a su ser prístino; analizó con buen éxito 
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lo referente a los infantes de Lara, y discurrió con sabl- 
duría sobre la Crónica de Turpín, abriendo el campo a los 
investigadores europeos. La Academia Venezolana Corres- 
pondiente de la Real Española, rindió un homenaje a Bello 
con motivo de la conmemoración del VIII centenario del 
primer poema épico español, en el Paraninfo de la Univer- 
sidad Central, donde el profesor Pedro Grases dió una 
erudita conferencia sobre juicios e interpretaciones del 
Poema del Cid, hechos por el gran polígrafo venezolano. _ 
Para seguir la tradición de españoles, ingleses, franceses e 
italianos, de que se canten al són de un instrumento los 
romances, los maestros R. P. Víctor M. Salcedo, $. J., Juan 
Bautista Plaza y Juan Gols Soler, contribuyeron con su 


valioso concurso artístico al esplendor de la velada. 


Uno de los escritores modernos que mayormente han 
coadyuvado al estudio de este género literario, ha sido el 
docto académico don Ramón Menéndez Pidal, quien, no 
satisfecho al parecer de la publicación de su importante 
obra, La España del Cid, enriqueció la bibliografía hispana 
con Flor Nueva de Romances Viejos. En el Prólogo se 
pregunta si es España el país del Romancero. Para con- 
testar categóricamente a tal pregunta, se remonta*+a los 
orígenes heroicos primitivos del Romancero. Dice el autor 
que los romances más antiguos de que tiene conocimiento, 
datan por lo común del siglo XV, y alguno remonta al XIV; 
la misma fecha de las baladas inglesas o de las canciones 
narrativas francesas; pero si a primera vista esto le incli- 
naría a pensar que no existe diferencia notoria en cuanto 
a los orígenes, halla una de la mayor importancia al des- 
cubrir en el Romancero entronque con la poesía heroica. 

“Desde luego la antigua epopeya española se distingue 
de las otras por tener un campo de inspiración más moder- 
no que todas. Mientras la épica germánica relata asuntos 
de la edad de las invasiones, mientras la francesa deja de 
inspirarse en la historia con la época carolingia, hacia el - 
siglo IX, en cambio los temas conservados en la época 
española van desde el siglo VIT, con el rey Rodrigo, hasta 


el XI, con el Cid, y aun hasta el XII, con Alfonso XII y 


el rey Luls de Francia. Esto quiere decir que España se 
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manifiesta más tenaz, más tradicionalista en mantener en 
actualidad un viejo género literario”. 

Un viajero culto asentó que para conocer y sentir más 
hondamente a España debería llevar en su maleta de vian- 
dante, como seguros guías, un Romancero y un Quijote. 
Es fuerza convenir con el buen canónigo, cuando dijo en 
la obra inmortal: “En lo que hubo Cid, no hay duda, ni 
menos Bernardo del Carpio; pero de que hicieron las haza- 
ñas que dicen, creo que la hay muy grande”. Ni se puede 
tampoco desconocer la exactitud de la maliciosa, aunque 
sensata observación de Sancho, que “al cabo los romances 
antiguos son demasiado antiguos para contar mentiras”. 

En Flor Nueva de Romances Viejos, Menéndez Pidal 
consagra el Libro Cuarto a los Romances del Cid. Y la 
primera parte cuenta de las mocedades de Rodrigo Díaz, 
a quien los moros llamaron el Cid. Y por tal se le conoce 
a través de las edades. 

- Castilla, del pequeño condado que era, se transform%4 
en reino. El príncipe navarro don Fernando, fué el primero 
de sus reyes. En los alrededores de Burgos, en el viejo 
caserón solariego de Vivar, creció Rodrigo, el de las por- 
tentosas hazañas. Oyo referir un día a su anciano padre 
inverecundos agravios que recibió del poderosísimo conde 
Lozano y salió el Cid a defenderle: 


Descolgó una espada vieja 
de Mudarra el castellano, 
.que estaba toda mohosa, 

» por la muerte de su amo. 
“Haz cuenta, valiente espada, 
que es de Mudarra mi brazo 
y que con su brazo riñes 
porque suyo es el agravio. 
Bien puede ser que te corras 
de verte así en la mi mano, 
más no te podrás correr 
de volver atrás un paso. 
Tan fuerte como tu acero 
me verás en campo armado; 
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tan bueno como el primero 
segundo dueño has cobrado; 
y cuando alguno te venza, 
hasta la cruz de mi pecho 

te esconderé muy airado. 
Vamos al campo, que es hora 
de dar al conde Lozano 

el castigo que merece 

tan infame lengua y mano”. 


Tal episodio vindicativo suministró a Guillén de Castro 
y luego a Corneille, los mejores materiales para sus res- 
pectivas tragedias sobre este período histórico del héroe 
castellano. Pero dividido el reino, a la muerte de Fernando, 
según su expresa y última voluntad, entre sus cuatro hijos, 
dió comienzo a otra serie de romances, donde se cuenta la 
parte que tomó el Cid en las guerras que fatal y necesaria- 
mente debía causar semejante partición d2 territorio; y 
en el asedio de Zamora, que cupo en suerte a la infanta 
doña Urraca, a quien se la disputó su hermano don Sancho, 
el cual envió al Cid a solicitar la entrega de la plaza. “Puesto 
el pecho sobre el muro”, la infanta le reconvino de este 
modo: 
“A fuera, a fuera Rodrigo, 
el soberbio castellano, 
acordársete debiera 
de aquel tiempo ya pasado, 
cuando fuiste caballero 
en el altar de Santiago; e 
cuando el rey fué tu padrino, 
tú, Rodrigo, el ahijado. 
Mi padre te dió las armas, 
mi padre te dió el caballo, 
yo te calcé las espuelas 
porque fueses más honrado, 
que pensé casar contigo; 
no lo quiso mi pecado;  .. 
casate con-Xinmena Gómez, 
hija del conde Lozano, 


con ella hubiste dineros, 
conmigo hubieras estado. 
Si bien casaste, Rodrigo,” 
muy mejor fueras casado; 
dejaste hija de rey, 

por tomar la del vasallo”. 


Alfonso VI sucedió a don Sancho, muerto alevosamente 
ante los muros de Zamora; y el Cid, mal avenido con su 
nuevo soberano, salió desterrado de Castilla. Comienza en 
este punto el antiguo poema, donde se puntualizan por- 
menores de su vida, en que descanso no hubo sino para 
las empresas heroicas: la conquista de Valencia; su vuelta 
al favor del rey; su triunfo sobre los condes de Carrión; 
su ancianidad, su muerte y sus exequias. 

Mas, volviendo a Menéndez Pidal, en Los Romances. 
de América y otros estudios, se refiere a un viaje que hizo 
a varias Repúblicas del Sur del Continente en el año de 
1905, con el propósito de descubrir las muestras modernas 
del romance tradicional americano, en la certidumbre de 
que esta semilla literaria de la colonización no podía haber 
quedado infecunda. Por lo que a nosotros atañe, sólo hay 
en el libro una nota escueta sobre El cancionero venezolano, 
que publicó el doctor Adolfo Ernst en 1904, todo compuesto 
de coplas líricas. 

Al hablar Menéndez y Pelayo, con la sapiencia y auto- - 
ridad con que él sabía hacerlo, del elevado nivel del pueblo 
español en el siglo XII, época en que nacieron estos roman- 
ces, lo demuestra con el elogio del Romancero, que hace 
Hégel en su Estética: “Los romances —escribe el filósofo 
alemán— son un collar de perlas; cada cuadro particular 
es acabado y completo en sí mismo, y al propio tiempo 
estos cantos forman un conjunto armónico. Están, conce- 
bidos en el sentido y en el espíritu de la caballería, pero 
interpretada conforme al genio nacional. de los españoles. 
El fondo es rico y lleno de interés. Los motivos poéticos 
se fundan en el amor, en el matrimonio, en la familia, en 
el honor, en la gloria del rey, y, sobre todo, en la lucha de 
los cristianos contra los sarracenos. Pero el conjunto es 
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tan épico, tan plástico, que la realidad histórica se pre- 
senta a nuestros ojos, en su significación más elevada y 
pura, lo cual no excluye una gran riqueza en la pintura 
de las más nobles escenas de la vida humana y de las más 
brillantes proezas. Todo esto forma una tan bella y gra- 
ciosa corona poética, que nosotros los modernos podemos 
oponerla audazmente a lo más bello que produjo la clásica 
antigiiedad”. 

Vallejo, con exactitud histórica y en fácil ritmo, adapta 
el suyo al Romancero donde se promulgan las hazañas de 
Rodrigo Díaz de Vivar, montado en Babieca, para estable- 
cer simbólico paralelo entre las de Simón Bolívar, caballero 
en fogoso corcel, sin incurrir en hipérboles ni exageraciones 
de mal gusto; antes bien, con sobriedad, sencillez y elegan- 
cia. Si para el Cid Campeador de España su descanso 
fué el pelear, asimismo lo fué para el Cid Campeador de 
América: entrambos no se dieron punto de reposo hasta 
alcanzar el prez de la victoria. 

En varias partes se halla dividido el volumen de que 
tratamos: la primera comprende el Nacimiento y las Moce- 
dades del Libertador; la segunda: Bodas de Simón Bolívar, 
Juramento en el Monte Sacro, Gesta de la Independencia, 
Manifiesto de Cartagena; la tercera comprende el Delirio 
en el Chimborazo, y Postrimerías del Libertador. Como se 
echa de ver, Vallejo sigue paso a paso la vida fecunda de 
quien siempre tuvo la Libertad por numen, amparo y norma. 

Rodó es nuestro, dijo Germán Arciniegas en la inaugu- 
ración de un busto del sereno pensador en Bogotá; y nues- 
tro lo es también el que supo perpetuar en el mármol de 
su prosa al otro pensador turbulento, cuya es la frase 
profética: “La libertad de América es la esperanza del 
universo”. 

Quería Joaquín Costa que se cerrase con siete llaves 
el sepulcro del Cid. No comparte esa opinión el insigne 
conterráneo de Rodó, y pugna por abrir con llaves de oro 
el sepulcro de Bolívar para que, como su émulo y par en 
la gloria, continúe ganando batallas después de muerto. 


E. C, 
Caracas, 1945. 
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NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


POESIA 


OTTO D'SOLA. — “En este Nue- 

vo Mundo”. — Ediciones “Suma”, 

Colección Unicornio. — Caracas, 
1945. 


Otto D'Sola es uno de los más 
altos poetas contemporáneos de 
Venezuela, y, sin duda, del Conti- 
nente. Esta aseveración queda 
comprobada por su último libro ti- 
tulado “En este Nuevo Mundo”, 
cuya poesía corre en ondas de alu- 
cinantes brillos, como esos podero- 


sos y desenfrenados ríos, que en- 


tre selvas, gritos, sombras, cru- 
zan las anchurosas y ásperas tie- 
rras americanas. 


Fecunda ha sido la labor poéti- 
ca de Otto D'Sola. Su trayectoria 
sigue una interesante curva que 
va desde lo puramente lírico a un 
tono en que se vislumbra lo épi- 
co, como se puede constatar en es- 
te libro, cuyo contenido poético 
simboliza en casi su totalidad al 
hombre que lucha en medio de los 
salvajes poderes del mundo ecua- 
torial americano. 


“De una actitud de cerrada intro- 
versión, en la que lo lírico iba aso- 
ciado a una visión un tanto fan- 
tasmal de la existencia, pasa Otto 
D'Sola con estos nuevos poemas a 
una posición extravertida, en la 
que el hombre entrega sus senti- 
dos a la realidad, a la tierra, pa- 
ra extraer sus más ardientes esen- 
cias poéticas. ,. 


Otto D'Sola va por el mundo po- 
seído por el terror, por un oscu- 
ro y fosforescente terror cósmico, 
en el cual se enciende, como ilu- 
minada por un misterioso poder, 
la imagen eterna de la belleza. 

La vida poética de Otto D'Sola 
ha sido siempre severa, ceñida a 
un muy profundo sentido de la 
poesía, entregada a un verdadero 
sacerdocio, a un antiguo rito, a los 
hondos movimientos del alma, al 
cerrado y rico mundo de sus ex- 
periencias. ; 

Aunque a veces se deja arras- 
trar por la fantasía, este poeta 
fundamenta su verbo en las viven- 
cias. Para Otto D'Sola, como pa- 
ra todo auténtico poeta, la poesía 
es la misma vida, es la vida su- 
mergida en la vigilia y el sueño, 
absorta en medio de los indesci- 
frables misterios. 


Por un lento proceso de madu- 
ración, que se ha ido cumpliendo 
por mandato de una ineludible vo- 
cación, Otto D'Sola ha logrado ya 
una expresión cabalmente poética. 
Le es dado decir lo que la poesía 
le dicta, sin necesidad de recurrir 
al truco, como acontece con tanto 
poeta inconsecuente con su propia 
vida interior. 

El enigmático tono americano de 
este nuevo libro de Otto D'Sola 
inquieta, y estremece. Su poesía 
no se detiene en lo pintoresco de 
América, sino que socava su mis- 
terio para formarse así una visión 
delirante, aunque no caótica, de 
estas tierras dominadas por incon- 
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tenibles fuerzas, por oscuros peli- 
gros, por violentas bellezas, don- 
de el hombre avanza y lucha dra- 
máticamente con su destino. , 
,Esta expresión americana de 
Otto D'Sola adquiere tonalidades 
épicas en los poemas “En el Uni- 
verso de Simón Bolívar”, “Epísto- 
la a Alejandro de Humboldt” y 
“Retrato de Juan Vicente Gonzá- 
lez”. É 
Este libro de Otto D'Sola, casi 
todo realizado en  alejandrinos, 
- fluye al compás de la respiración, 
“posee un ritmo orgánico, armóni- 
co, pulmonar. Su contenido líri- 
co es de lo más profundo y lumi- 
: -noso que últimamente se ha hecho 
en América. 
A v. G. 


VICENTE GERBASI. — “Mi Pa- 

dre, el Inmigrante”. — Colección 
Unicornio. — Ediciones “Suma”. 
Caracas, 1945. 


- En prensa MS edición del pre- 
sente número de la Revista Nacio- 
nal de Cultura, ha comenzado a 
circular “Mi Padre, el Inmigran- 
te”, la más reciente obra de poe- 
sía publicada por Vicente Gerba- 
- si, Por lo tanto, esta breve nota 
emocionada, sólo tiene —respecto 
al autor y su obra— un mero ca- 
_—rácter de salutación y anuncio. Es, 
¿ apenas, cordial recado y noticia 


ritus que, en perenne vigilancia, 
están siempre atentos para reco- 
ger e interpretar las vivas expre- 
siones de nuestra realidad artís- 
tica, 

No pretendo, ni debo, hacer aquí 
y ahora el elogio de Gerbasi. Na- 


- jubilosa para todos aquellos espí- 


da agregaría, por otra parte, mi 
voz oscura a la iluminada armo- 
nía de consagratorias voces con 
que la crítica de América ha en- 
juiciado —en términos de mereci- 
da admiración unánime— la obra de 
este esencial poeta. R. Blanco-Fom- 
bona, cuya indestructible autoridad 
de crítico no niegan ni sus más en- 
conados adversarios, definió con 
admirable frase la personalidad de 
Gerbasi llamándole: “Poeta por la 
gracia de Dios”. Y a tan enalte- 
cedor concepto ha respondido con 
plenitud, responsabilidad y efica- 
cia el autor de Vigilia del Náu- 
frago, Bosque Doliente, Creación y 
Símbolo, Liras, Poemas de la No- 
che y de la Tierra y Mi Padre, el 


Inmigrante; obras todas que de- - 


terminan una trayectoria de supe- 
ración y depuración, caracterizada 
por un sostenido esfuerzo, ascen- 
dente y creador. * Porque Vicente 
Gerbasi es uno de los contados 
poetas actuales que en Venezue- 
la han consagrado —con dedica- 
ción ejemplarísima— su amor y 
su desvelo al puro ejercicio de la 
creación poética: 


“Mi Padre, el Inmigrante” no es 
simplemente un libro de versos he- 
cho a ratos y a retazos. Es una 
densa obra de poesía, en la que 
pueden señalarse los aportes es- 
pecíficos que la diferencian de la 
anterior producción. de Gerbasi. 
Precisamente, una de las caracte- 
rísticas valiosas de este poeta es 
que no se repite en sus obras. Ca- 
da una de ellas representa una 
unidad autónoma, inconfundible. 


- El motivo medular que inspiró a 
Gerbasi este poema es la vida de 
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su padre, quien “nació en una aldea 
viñatera de Italia, a orillas del mar 
Tirreno, y murió en Canoabo, pe- 
queño pueblo venezolano escondi- 
do en una agreste comarca del Es- 
tado Carabobo”. El convertir en 
materia de poesía la vida indivi- 
dual y concreta de un hombre es 
uno de los primeros aportes espe- 
cíficos de esta nueva obra de Ger- 
basi. El caso es único entre nos- 
otros. He aludido a la vida en el 
sentido rilkeano, como si vida y 
muerte al constituir un todo defi- 
nitivo y concluso, representasen la 
curva que, al cerrarse sobre sí 
misma, forma el círculo total de la 
existencia. Esta integración abso- 
luta de vida y muerte en la exis- 
tencia tal vez explicaría por qué el 
poema comienza y termina con es- 
te verso revelador y afirmativo: 
“Venimos de la noche y hacia la 
: [noche vamos”. 


— 


Aunque el motivo inspirador del 
poema es la vida propia de un so- 
lo hombre, Gerbasi alcanza a dar- 
le al tema un perfil de contornos 
úniversales que convierten la figu- 
ra de su padre en arquetipo del 
inmigrante americano. Es, éste, el 
hombre que vive y muere entre 
dos mundos: el mundo antiguo de 
- sus vivencias anteriores sumergi- 
do en su conciencia y en su san- 
gre, donde la nostalgia es un cre- 
púsculo perenne; y el nuevo mun- 
do de las ásperas experiencias, ad- 
quiridas en el combate ineludible 
con una naturaleza extraña, casi 
siempre hostil. Este choque, del 
que surge una síntesis creadora, 
entre dos mundos —geográfica y 
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cubrir también en este poema el 


psicológicamente  contrapuestóos— 
es uno de los más firmes valores 
del poema. Hay un drama prome- 
teico en esta lucha del inmigrante 
con la naturaleza de su nuevo 
mundo. Pudiera afirmarse que 
Gerbasi, en este singular aspecto, 
ha interpretado el símbolo eterno 
del Prometeo esquiliano con un 
hondo sentido de americanidad. 
Por eso, “Mi Padre, el Inmigran- 
te” es un vivo testimonio de la 


. verdadera poesía americana, y lo 


mismo pudo haber sido escrito al 
Norte que al Sur del Continente, 
porque su tema y elementos tienen 
una vigencia perdurable en cual- pel: 
quier latitud de América. E 


Otro.de los aspectos fundamen- 
tales que la crítica ha de estudiar - - 
en este poema es el reflejo que se 
proyecta en él de la filosofía exis- TUNES 
tencialista, en cuanto ésta “se pro- EN 
pone fijar la imagen del hombre. 
sobre esta tierra tal como ella ; 
surge y reposa en sí misma”. Es CE .. 
de advertir que semejante concep- cr, , 
ción filosófica existencialista no 
se evidencia aquí como expresión ENT 
conceptual, sino que se traduce en TON 
la actitud poética de Gerbasi más aio 
bien como una intuición adivinato- he 
ria, en que la actividad reflexiva 0 
no tiene parte alguna, como es na= a 
tural que acontezca en todo acto 
de creación artística. E OS 


Creo que la, crítica ha de des- iS 


tesoro de supremas vivencias líri- DE E :ús 
cas que lo enriquecen, y el secre- pa 
tó manantial de esencias telúricas 
que lo nutren y sustentan. Lo vi- 
vencial y lo telúrico son como el , 
súbsuelo virgen donde hunde sus 


raíces el árbol de esta poesía, que 


en la altura del ramaje nos hechi- * 


za con su milagrosa floración de 
imágenes. Porque éste es otro de 
los sobresalientes valores de “Mi 
Padre, el Inmigrante”: el estar es- 
crito en un purísimo idioma poé- 
tico, donde las palabras tienen una 


levedad transparente, un ímpetu 


de vuelo, un contorno de estilizda 
melodía, que le prestan al poeta sus 
dóciles formas para crear la asocia- 
ción de imágenes con que nombra 
las cosas. Por eso hasta los más hu- 
mildes y oscuros elementos expre- 
sivos adquieren en esta obra un 
brillo y un acento musical extra- 
ordinarios. De ahí que la voz de 
Gerbasi no muestre descenso ni 
monotonía en ninguno de los trein- 
ta cantos en que está dividido el 
magnífico poema. 


Para concluir esta apresurada 
nota debo agregar que “Mi Padre, 
el Inmigrante” ha visto la luz ba- 
jo el prestigio editorial de “Suma” 
y que realzan su edición unas sig- 
nificativas ilustraciones del fino 
dibujante Miguel G. Arroyo. 


En resumen: estoy seguro de 
que todo el que tenga un+ claro 
sentido de la jerarquía intelectual 
y un justo concepto de la'ordena- 
ción de los valores líricos, saluda- 
rá en Vicente Gerbasi a uno de 
los jóvenes maestros de la nueva 
poesía en América. 


J. A. E.-E. 


Se 


POESIA POPULAR VENEZOLA- 
NA. — (Colección, notas y selee- 
ción de Juan Liscano). — Cuader- 


no N* 16 de “Suma”, Ediciones al 
Servicio de la Cultura. — Caracas, 
1945 


No sólo como poeta y crítico li- 
terario, sino como entusiasta fol- 
klorista, se ha destacado Juan 
Liscano. La labor que ha venido 
realizando por el progreso de nues- 
tra cultura rebosa sus cortos años, 


“y es grato ver cómo este poeta, 


cómo este trabajador intelectual, 
acumula cada vez mayor fervor 
por la obra de creación y por la 
cultura nacional. Si en Venezuela 
pudiera formarse un equipo de 
hombres como Juan Liscano, po- 
dríamos aseverar que se realiza- 
ría una labor excepcional en el 
campo de la inteligencia y del es- 
píritu. 

Aparte de su excelente aporte 
cultural al través de su revista 
“Cubagua” —reminiscencia de una 
isla de emporio colonial y de pi- 
ratas—, publicación fundada y des- 
aparecida hace algunos años; de 
las pulcras y valiosas ediciones 
“Suma”, que mensualmente lanza 
al público en compañía del escri- 
tor Carlos Eduardo Frías; y del 
“Papel Literario” que redacta en 
el diario “El Nacional”, Juan Lis- 
cano tiene ya una obra poética 
que le coloca en uno de los pri- 
meros puestos entre los líricos ve- 
nezolanos. Aparte de esto, Juan 
Liscano ha trabajado y sigue tra- 
bajando con ahinco en la investi- 
gación del folklore venezolano. 
Con frecuencia le vemos salir en 
su camioneta rumbo a selváticas 
regiones de nuestra ancha geogra- 
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fía, para oir la voz ingenua y eter- 
na del pueblo. Cruza los Llanos, 
sube a las montañas, o bien se 
acerca a las orillas del mar, para 
recoger las experiencias espiritua- 
les de los campesinos o de los 
rudos y soleados pescadores. 
En su casa tiene una mag- 
nífica colección de discos, que ya 
va siendo un tesoro, en los que ha 
grabado interesantes motivos de 
nuestra música popular, especial- 
mente negra, de los negros que 
moran, ocultos en su tradición co- 
mo en un encantado mundo de 
misterio, bajo la enmarañada y 
penumbrosa ramazón de las áspe- 
ras comarcas barloventeñas. 
Tenemos ahora de Juan Liscano 
esta valiosa colección de poesía po- 
pular venezolana. Pura, recóndita 
y noble poesía, en la que se reve- 
la con su luz y su sombra el alma 
de nuestro pueblo, el alma del pue- 
blo americano, ancha como sus lla- 
nuras, potente y mágica como sus 


selvas, ligera como el agua de sus . 


ríos, altiva y poderosa como las 
cumbres de sus montañas, donde 
la pureza de las nieves enciende 
sus brillos cual un rito eterno al 
sol y a las titilantes y profundas 
noches tropicales. 

“Integran esta colección de poe- 
sía popular venezolana, —expresa 
Juan Liscano en la nota liminar— 
coplas, décimas y corridos, direc- 
tamente recogidos por mí de labios 
del pueblo. En esa circunstancia 
estriba quizás, su mejor mérito, 
porque ya es sabido que la lite- 
ratura popular se asemeja en to- 
dos los países americanos de ha- 


bla hispana. Las mismas coplas, 
las mismas glosas, los mismos te- 
mas se repiten, luminosamente, 
desde México hasta la Tierra del 
Fuego. De tal modo que resulta 
empeño vano y pueril buscar lo 
absolutamente original cuando de 
poesía popular se trata. 

“En esta selección ha privado 
un criterio más bien estético que 
folklórico, en el sentido de que las 
composiciones han sido escogidas 
de acuerdo con su contenido y 
continente y no con su importan- 
cia arqueológica - etnológica. He 
querido presentar a los lectores un 
florilegio de poesías populares ve- 
nezolanas y no una exhaustiva re- 
copilación de materiales folklóri- 
cos”. 

Efectivamente, un sentido poéti- 
co muy puro ha guiado a Juan 
Liscano en esta selección. Vemos 
de esta manera que de la selva 
innumerable de coplas, décimas y 
otras formas de la expresión poé- 
tica popular venezolana, se puede 
extraer verdaderas joyas poéticas, 
mediante las cuales nos es dado 
ponernos en contacto profundo con 
el alma de nuestro pueblo. 

Esta selección ha sido dividida 
en diversas partes: “Del/yo”, “Del 
Canto”, “Del Amor”, “De la Natu- ; 
raleza y de la Poesía”, y luego dos 
partes de décimas y «orridos. La 
parte titulada “Del Amor” está a 
su vez subdividida en los siguien- 
tes títulos: “Requiebros”, “Amor 
Triunfante”, “Amor Desventura- 
do”. : 
La primera parte, es decir, la 


“Del Yo”, contiene coplas que ma- 
| 
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E - nifiestan la voluntad de poderío 

del pueblo, a la vez que las ex- 
periencias de la lucha en el cur- 
so de su destino: 


- Con mi lanza y mi caballo 

- qué me importa la fortuna, 
alumbre o no alumbre el sol, 
brille o no brille la luna, 

* 


Yo soy aquel peñonsote 
- que está en el fondo del mar, 
olas vienen y olas van 


sin poderme derribar. 
S * 


No tengo miedo a la muerte 

ni aunque la encuentre en la calle, 
que sin permiso de Dios 

a muerte no mata a nadie. 


a 
— 


La segunda parte, la “Del Can- 
to”, contiene coplas como éstas, en 
las que se hacen visibles profun- 


» 


- dos movimientos del alma, un fino 


A 


frecuencia una suave melancolía 
-  eglógica: 


o soy nacido en el campo, 

yo no lo niego, Señores, 
porque en el campo es que nacen 
los pájaros cantadores. 

SN Du * 

Cantando porque cantando 
divierto los males míos, 


omo el niño a la lección, 
omo el tucuso a la flor, 
omo el pájaro a los campos. 


como es lógico, la más rica en li- 
rismo, la más impregnada de be- 


“sentimiento de la naturaleza, y con' 
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La sección dedicada al Amor, es, 


llezas de la :naturaleza: 


Alá te mandé un pañuelo, 
en cada punta un botón, 
una vara de narciso 
y una azucena de amor. 
* 
Niña de pelo encendido 
y de rostro angelical 
tus ojitos me han herido 
-y ahora me han de curar. 
6 * 

«Cuando yo salí de casa 
me alumbraba aquel lucero, 
y ahora me alumbran tus ojos 
porque son los que yo quiero. 

* 
Clavelito colorado 
nacido en el mes de enero 
¡cómo quieres que te olvide 
si fuiste mi amor primero! 

* 
Cogí una rosa mosqueta 
una tarde de dulzura. 
Así el tulipán se presta y 
cuando la noche está oscura. 

ES 
Los gallos que menudeaban 
y yo que me despedía; 
con los claros de la aurora , 
viene el lucero del día. 


En la sección “De la Naturale- 
za y de la Poesía”, Juan Liscano 
incluye algunas coplas, que, de 
acuerdo con el título, reflejan el 
hondo amor que el poeta popular 
siente por la Naturaleza, como lo 
demuestra esta hermosa copla: 


A las orillas de un río 

y a la sombra de un laurel, 
me acordé de tí, bien mío, 
viendo las aguas correr. 


Después de un Polo Coriano, ti- 
tulado “Canción Marinera”, y de 
algunas décimas, Juan Liscano, re- 
coge en este pequeño, pero inte- 
resante volumen, algunos corridos 
de evidente origen hispánico. 

Esta selección de la Poesía Po- 
pular Venezolana es de suma uti- 
lidad tanto para los folkloristas y 
poetas, como para los profesores, 
maestros y alumnos. 

Trabajos como éste habrán de 
contribuir en forma decisiva a ob- 
tener un más amplio conocimien- 
tode la tradición de nuestro arte 
popular, y a darle a nuestra poe- 
sía culta un más hondo carácter 
nacional. 


dl 


V. G. 


JEAN ARISTIGUIETA. — “Trán- 
sito y Vigilia”. C. A. Artes Grá- 
ficas Scra., Caracas, 1945 


Muy ciertas son las palabras de 
Vicente Van Gógh que sirven de 
epígrafe a este bello libro de Jean 
Aristiguieta. Todo artista de nues- 
tro tiempo ha de sentirlas como 
oscura ráfaga de pesimismo, de 
angustia y desolación, pero tam- 
bién como acicate para fortalecer 
su propia soledad. Es ésta la ma- 
nera como actúan tales palabras 
en el claro recogimiento poético de 
Jean Aristiguieta. 

“Nosotros, artistas en la socie- 
dad actual, no somos más que cán- 
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taros quebrados”. - He aquí las pa- 
labras terribles de Vicente Van 
Gogh. He aquí las palabras do- 
lientes. Las palabras impregna- 
das de los más severos signos de 
nuestra época. Desde el momento 
en que Van Gogh pudo haber es- 
crito estas palabras, hasta hoy, las 
circunstancias han cambiado muy 
poco para los artistas. Y si han 
cambiado ha sido en sentido des- 
favorable. El mundo parece olvi- 
darse del espíritu, de la belleza, 
de las profundas llamas que arden 
en el oscuro secreto de las almas. 

Pero el artista sigue en el mun- 
do. Y el artista existe como una 
defensa de sí mismo. Como una 
defensa de lo que parece olvidar 
el hombre. Su existencia es heroi- 
ca y es dramática. Y sus ojos, co- 
mo en una larga vigilia, están fi- 
jos en la eternidad. 

Nadie podrá derribar esta acti- 


tud, ni nadie pódrá luchar contra 


la eternidad. 

La actitud de Jean Aristiguieta 
corresponde a la del. artista que, 
en el centro del torbellino, edifi- 
ca el mundo de sus sueños, o me- 


jor dicho, defiende los: poderes de 


su alma. 

Entre los poetas contemporá- 
neos de Venezuela, es Jean Aris- 
tiguieta uno de los más puros. 

Trabaja este poeta con devoción, 
con entusiasmo, con religiosidad. 
De ahí que haya logrado serenar 
su mundo interior y hacerse due- 
ña del instrumento verbal. 


Uno de los! objetivos más difíci- 
les del poeta es crear en el lector 0 
estados de alma que correspondan, á 


O 


e 


a 0 
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aunque sea aproximadamente, a 
los que experimentó el poeta en el 
momento de la creación. Para ello 
es menseter un gran dominio del 
lenguaje. 

Jean Aristiguieta logra comuni- 
car sus emociones, sus vivencias, 
sus paisajes interiores, y lo que le 
es muy peculiar: las límpidas vi- 
siones de su mundo angélico, 

Hay en'su poesía una luz muy 


propia, tal vez un tanto cercana ir 


la del atardecer. Es una luz en la 
que recobramos un lejano sueño, 
en la que nos reintegramos auna 
encantadora contemplación de la 


natúraleza, en la que oímos, como 


en una leyenda, la música de 
nuestras más recónditas visiones. 

Jean Aristiguieta plasma su 
poesía mediante un vocabulario, 
que, aunque corriente, cuotidiano, 
es muy escogido. Emplea una ad- 
jetivación creadora y sus imágenes 


«describen una transparente curva 


subjetiva. 

Aunque en “Tránsito y Vigilia” 
hay algunos poemas, muy pocos, 
que carecen de una estructura más 
propia y sólida, podemos decir que 
es un hermoso, límpido, libro de 
poesía, que reafirma la personali- 
dad de la autora. 

vV. G. 


ANTOLOGIA DE POETAS 

ECUATORIANOS. — Selección, 

Prólogo, Notas, de Augusto Arias 

y Antonio Montalvo, —. Ediciones 

del Grupo América.—Quito. Ecua- 
dor. 1945.—370 páginas. 


El Ecuador ha realizado en poe- 
sía una obra calificada entre las 


/ 


mejores de América, con poetas de 
perril universal, como lo fuera Ol- 
medo en el pasado y lo es Carre- 
ra Andrade en el presente. Sin 
embargo, la poesía ecuatoriana no 
ha sido en el exterior suticiente- 
mente conocida. Aminorar ese des- 
conocimiento —<reemos— es uno 
de los más laudables propósitos 
que cumple la publicación de esta 
“Antología de Poetas Ecuatoria- 
nos”. ó 

Elaboraron dicha obra, por en- 
comienda del Grupo América, los 
distinguidos escritores Augusto 
Arias y Antonio Montalvo, quie- 
nes refiérense a su propia labor 
de antólogos con los siguientes 
acertadísimos términos: “Los Au- 
tores de esta Antología de Poetas 
Ecuatorianos, han medido, en una 
labor paciente que comporta la re- 
visión de toda la poesía ecuatoria- 
na, de los poemas más desperdi- 
gados y difíciles de encontrar en 
bibliografía dispersa como la nues- 
tra, los obstáculos para una obra 
de esta naturaleza. Pero también 
han tenido en cuenta lo que podría 
significar esta Antología, aún pa- 
ra los mismos trabajos de mayo- 
res calidades de perfección. y se- 
lección que se intenten en lo fu- 
turo”, 

“Para los reclamos de aquí y 
del exterior, sabemos, eso sí, que 
este libro ha de tener un valor in- 
formativo casi completo, dentro de 
las limitaciones y del trabajo de 
seleccionar que toda antología im- 
plica, y salvo la opinión en con- 
trario de más autorizados discri- 
minadores, que debe escuchar y 


1 


154 


recibir serenamente todo el que 
hace una obra para el público, es- 
tamos en la creencia de que en es- 
tas paginas ha de encontrarse al- 
guna' ordenación que pudiera de- 


- Ccirse didactica, sin ninguna postu- 


ra pretensiosa desde luego, en la 
evolución de las letras poeticas en 
el Ecuador”. 

El presente libro distribuye su 
contenido de la manera siguiente: 
se inicia con una elegía por la 
muerte de Atahualpa, escrito en 
lengua quichua. Trae asimismo su 
traducción correspondiente. Afír- 
mase que este canto elegíaco es lo 
único que ha sobrevivido de la 
poesía de los aravicos (poetas in- 
dios). A continuación aparecen 
seis divisiones, ordenadas cronoló- 
gicamente: Poetas de la Colonia, 
Poetas de la República, Los Pre- 
cursores, Los Modernistas, Los 
Renovadores y Los Ultimóos.—Hay 
por todo doscientas veintitrés 
composiciones escogidas de ochen- 
ta poetas, cada uno de los cuales 
tiene su respectiva ficha bio-bi- 
bliográfica. 

Para el lector no ecuatoriano es- 
te libró representa un panorama 
poético clarísimo, cuya deleitosa 
contemplación contribuye al cono- 
cimiento de la expresión más ex- 
quisita de la cultura de aquel país. 
Este conocimiento será completo 
cuando el Grupo América realice 
su propósito de editar los “otros 
dos volúmenes, consagrados, res- 


pectivamente, a los prosadores y' 


a los relatistas del Ecuador. Años 
hace Venezuela dió el ejemplo, pu- 


blicando, por mediación de la Bi- 


blioteca Venezolana de Cultura, 
cuatro volumenes antologicos de la 
Poesia, el Cuento y los Lostum- 
bristas nuestros. Si todos los pue- 
blos del Continente realizasen una 
labor divuigativa semejante, ma- 
yor reciprocidad existiria en el co- 
nocimiento de todos nuestros va- 
lores literarios. 

Toda obra antológica, como és- 
ta de los poetas ecuatorianos, es 
de una utilidad grandisima para 
el estudio de la Literatura de 
América en nuestros institutos do- 
centes. Ella debiera figurar en 
nuestras librerías y bibliotecas y 
estar al alcance de los lectores ve- 
nezolanos. Su lectura constituiría 
un nuevo lazo espiritual que nos 
ataría más aún al pueblo ecuato- 
riano, por el que ha sentido siem- 
pre Venezuela —confírmalo la His- 
toria— un afecto singular, entra- 
ñable. 

J. A. E.-E. 


ALBERTO CLAUDIO BLASETTI, 


—“7 Azules para una sonrisa”. 


Buenos Aires, 1945. 


Un extraño acento de lejanía, 
un encendido clima de voluptuosi- 
dad, una' clara reminiscencia de 
paisaje bíblico o de país de cuen- 
to hay en Ghazels, primera parte 
de las dos que integran el poema- 
rio de Alberto Claudio Blasetti: 
“7 Azules para una sonrisa”. -En 


- el primer poema, Moabdeb y Dy- 


ria van de camino. Detrás quedá- 
ronse lá ciudad y sus mercaderes, 


los gritos de la feria y los hom- 


bres dé cobre. Moabdeb y Dyria 
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atraviesan un río. “El río” presin- 
tió que ataba troncos...! y eran 
nuestras cinturas!, —que acaricia- 
ba frutas... cuando tocó tus se- 
nos!”. 

Atardece, y “la tarde se hunde 
—por los ojos de lago de las va- 
cas”. Y mientras la noche —pre- 
sentimiento de gozoso misterio— 
se aproxima, él y ella dialogan en 
perfecta compañía de pasos y pa- 
labras. “Dyria te pide un hijo pa- 
ra ver en su frente —por qué ríen 
los. campos de mañana”. Y Moab- 
deb responde: —“Lo dejaré en tu 
vientre —cuando la luna suba a la 
montaña”. Así termina la primera 

estancia del primer poema. En la 
segunda, Moabdeb marcha sin Dy- 
ria. Junto a él un cordero. A éste di- 
rige ahora sus palabras de soledad y 
amoroso desamparo. “Este crecer 
de trigos hoy me parece inútil, — 
las últimas estrellas resbalan a mi 


espalda. —Penetremos, cordero, y- 


así verán tus ojos, —que es como 
si dijéramos tu mapa, —el dolor 
de haber sido compañero de Dy- 
ria,— el dolor de haber hecho con 
ella una mañana— ¡y saber que 
desde hoy estaré solo!,— ¡como so- 
lo mañana!”. 

Los otros dos poemas de esta 
primera parte son relatos a la ma- 
nera oriental, escritos en una pro- 
sa rítmica, iluminada por novedo- 
sas imágenes. La presencia de dos 
mujeres, venidas desde el fondo 
de un paisaje alucinante, nos cau- 
tiva. Una de ellas: “Thálida clara 
como el agua y la harina, sin em- 
bargo, como el agua y la harina 
a veces triste”. La otra: Shater, 


que “se convirtió poco a poco en 
pecesillo encarnado y luego, tam- 
bién poco a poco, en lágrima de 
fuentes”. 

La segunda parte comprende 
once breves poemas; en los cuales 
hay menos exotismo y mayor pro- 
fundidad humana. El poeta nos 
abre la puerta de su intimidad, y 
nos encontramos entonces más 
cerca de él y de sus sueños. Er 
estos poemas el tono confidencial 
del sentimiento de amor alterna 
con una sensualidad discretamen- 
te sugerida. Blasetti maneja el 
verso libre sin esfuerzo. También 


"demuestra agilidad en los metros 


menores en que están escritos al- 
gunos, como “Romance del Jine- 
te Apurado” y “Arbol de Navi- 
dad”. El empleo que hace de ele- 
mentos geográficos con un senti- 
do altamente simbólico, enriquece 
el caudal poético de su expresión 
creadora. 

“7 Azules para una sonrisa”, 
considerado como libro primigenio 
de un joven poeta, es una inicia- 
ción maravillosa y prometedora. 
Como a tal debemos saludarlo. 

J. A. E.-E. 


JUAN FELIPE TORUÑO.—“Raíz 

y Sombra del Futuro”. (Poemas).— 

San Salvador. El Salvador, C. A. 
1944 


Juan Felipe - Toruño, escritor 
muy apreciado por nosotros, lleva 
publicados unos trece libros en el 
transcurso de poco más de veinte 
años, y anuncia para su publica- 
ción otros cuantos. Su obra lite- 
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raria comprende poesía, novela, 
crónica y ensayo. Una de sus no- 
velas, “El Silencio”, fué premia- 
da en el Concurso del libro ame- 
ricano en Matanzas, Cuba. “Raíz 
y Sombra del Futro” es su último 
libro publicado. 

En el poema inicial de este li- 
bro —Santo y Seña— el poeta 
quiere decir una palabra de reso- 
nancia cómica, para que la escu- 
chen todos los seres. Esa palabra 
es: “Vivir”. Mas, en los tres lar- 
gos poemas que siguen: —Ciudad 
Futura, Mensaje a los Hombres de 
América y Llamado con Voz de 
América— el poeta se desborda en 
palabras que ¡no producen suges- 
tión poética alguna. El contenido 
estético esencial no aparece. Qui- 
zá se haya disuelto en el crecido 
caudal de un lenguaje sin discipli- 
na, en cuya turbia corriente nau- 
fraga la emoción lírica. Hay, es 
verdad, muchos versos en estos 
tres poemas que representan ha- 
llazgós magníficos, pero aislada- 
mente. 

La voz pura de la poesía queda 
dolorosamente ahogada en un des- 
* concierto de estridencias que cas- 
tigan duramente «nuestro oído. 
Léase una estrofa cualquiera, co- 
mo la que transcribimos: “Activos 
hectoplasmas nutriendo las esen- 
cias, — conformación diversa en in- 
tención novísima— amaneciendo 
en las variadas formas;— ígneas 
testuras sacudiéndose,— luchas 
sordas impulsando los vigores de 
la especie, — bullentes transparen- 
cias, — pegmatitas esponjando fos- 
fóricas estructuras, — cual si los 


sufrimientos diluídos en lágrimas, 
—como si las milenarias amargu- 
ras de la tierra— al esencializar- 
se y al corporizarse— en el hue- 


vo de lumbre solidificada,—movili-, 


zara vida en claras figuraciones, 
—diafanizándolas,  purificándolas. 

No sucede lo mismo en los dos 
últimos poemas de “Raíz y Som- 
bra del Futuro”. Uno de ellos, 
Oración en una epístola—, alcan- 
za desde el comienzo un tono: de 
elevación, sostenido siempre en 
una atmósfera de ternura y ele- 
gía. El tema universal y eterno de 


“la madre está .enfocado en este 


poema con cierta originalidad y 
acierto. Leyéndolo, hemos encon- 
trado al poeta y su perdido y con- 
movido acento: “Madre.—Viva no 
la comprendemos;—muerta la qui- 
siéramos viva”, 

El poema final —de breve di- 


* mensión como el primero— es una 


anticipada noticia de su muerte 
que nos da Juan Felipe Toruño. 
Véanse estos tres versos: 


“Hoy con el sol de mayo se alejó. | 


Cargando iba su cuerpo-sepultura 


que él propio estuvo abriendo en . 
[su existencia”. 
Ss 


Para concluir diremos, con ab- 
soluta responsabilidad de la afir- 
mación, que “Raíz y Sombra del 
Futuro” sería un libro prometedor 
si el autor tuviese veinte años de 
edad. Pero quien tiene —como 


Juan Felipe Toruño— más de vein- 


te años, no de edad, sino de ac- 
tividad publicitaria, está obligado, 


por un compromiso intelectual pa- 
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ra consigo mismo y para con el 


público de América, a producir 

obras de mayor calidad que la pre- 

sente, o silentiarse para siempre. 
J. A. E.-E. 


“MISAL POETICO”.—Nueva An- 

tología Poética de Autores Nove- 

les. — Buenos-Aires, Argentina. 
1945 


- En la anterior entrega de esta 
misma Revista saludamos con emo- 
cionada sinceridad un libro de ver- 
sos de once poetas jóvenes, apare- 
cido en la ciudad argentina de 
Mendoza. Ahora nos llega desde 
la ciudad de Buenos-Aires otro li- 
bro de jóvenes poetas argentinos. 
Se trata de “MISAL POETICO”, 
que recoge ciento dieciocho com- 
posiciones de cincuenta y cinco 
autores jóvenes, entre los cuales 
se cuentan veintitrés muchachas, 
casi todas maestras recién gra- 
duadas, con una edad no muy dis- 
tante del límite florido de los vein- 
te años. Las dos últimas circuns- 
tancias anotadas nos indican que 
sobre el universo íntimo de estas 
poetisas prolonga todavía la ado- 
lescencia su dulce crepúsculo ro- 
mántico; y que sus versos son flo- 
res crecidas en ese clima de ine- 
fable ternura que envuelve el 
corazón de las maestras cuando, 
además de la juventud, son due- 
ñas del milagroso dón de la poe- 
gía. 

También la circunstancia de la 
edad explica la temática común 
a todos los poemas que integran 
este volumen, Los que subscriben 
la citada antología son tan jóve- 
nes que muchos publican aquí sus 
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primeros versos. Por tal razón, 
muestran la inseguridad propia de 
quienes dan los pasos iniciales en 
el áspero camino de la creación 
poética. Con excepción de algu- 
nas composiciones descriptivas, 
—presencia ineludible del paisa- 
je—, las demás representan una 
gama sentimental de matices, com- 
prendidos en esa latitud afectiva 
que limitan, como puntos cardina- 
les del corazón humano, el amor 
y el dolor inseparables. Por eso, 
estos jóvenes poetas hablan del im- 
posible sueño, de la amorosa so- 
ledad, del prematuro desengaño, 
de la inquietud y la vigilancia, del 
recuerdo y la esperanza... 


Lamentablemente —y nos due- 
le en lo más vivo el infortunado 
hallazgo—, encontramos entre las 
composiciones del presente volu- 
men antológico una “Salutación” 
que, no sólo es la negación más 
absoluta de toda poesía, sino que 
constituye un baldón para la ac- 
titud limpia, gallarda, íntegra, de - 


“ejemplar protesta, mantenida por 


toda la juventud argentina contra 
los dictadores de su patria. Los 
pueblos del Continente han admi- 
rado unánimemente, con solidari- 
dad firmísima, la actitud de esa 
juventud que representa la expxe- 
sión más pura del sentimiento de- 
mocrático de aquella grandiosa 
República sureña. Por tal moti- 
vo, es inadmisible que circule por 
América un libro —que pretendo 
ser un índice de la actual poesía 
joven de la Nación del Plata-— 
donde tropiezan nuestros ojos in- 
dignados con expresiones como és- 
tas, que ni siquieran merecen el 
nombre de versos: 


Vuestros nombres se confunden 
con delirante emoción 
y nuestros corazones gritan: 
¡adelante general Farrel, 
adelante coronel Perón!”, 

En realidad, los verdaderos res- 
ponsables de esta injuria a la poe- 
sía y a la dignidad humana y 
decencia intelectual de la juventud 
argentina son los tristes realiza- 
dores de la ya citada antología: 
Carlos Gregorio Romero Sosa y 
José Andrés Villegas, cuyo servi- 
lismo no puede ser más execra- 
ble. 

J. A. E.-E. 


CRITICA 


PASTOR CORTES. — “Contribu- 

ción al Estudio del Cuento Moder- 

no Venezolano”. — N* 50 de los 

Cuadernos Literarios de la Aso- 

ciación de Escritores Venezolanos. 
Caracas, 1945 


Este importante trabajo fué pre- 
sentado por el autor como tesis 
para optar al título de Profesor de 
Educación Secundaria y Normal, y 
el Jurado Examinador, compuesto 
por los profesores José Luis Sán- 


chez Trincado, Pedro Grases y Pe- * 


dro Mata Riquezis, al premiarlo 
' con Mención Honorífica, recomen- 
dó su publicación a la Dirección 
del Instituto Pedagógico Nacional. 

Seguros estamos de que no 
pecámos de exageración al aseve- 
rar que este trabajo de Pastor 
Cortés es el estudio más comple- 
to que se haya realizado sobre el 
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desarrollo del cuento en Vene- 
zuela, e 

En forma metódica, clara y den- 
sa en justos conceptos, Pastor 
Cortés formula un panorama com- 
pleto de este género literario en 
nuestro medio, 

El comienzo del libro se refiere 
al doble aspecto del cuento: el po- 
pular y el.culto. Pero como su fi- 
nalidad es estudiar el desenvolvi- 
miento del cuento literario en Ve- 
nezuela, desecha el primer aspec- 
to, no sin antes referirse en forma 
sucinta a sus orígenes y a su tras- 
lación desde los pueblos orienta- 
les a España y de allí a nuestras 
tierras americanas. 

Enfoca con precisión la diferen- 
cia existente entre la novela y el 
cuento. Sobre este problema se ha 
hablado mucho, pero las ideas de 
Cortés contribuyen a ajustar el 
criterio al respecto. “No es el 
cuento —nos dice— un ensayo de 
novela o una novela en embrión; 
como tampoco puede ser conside» 


rada la novela, un cuento que se : 


prolonga en marchas forzadas”. 
Más adelante expresa: “El autén- 
tico cuentista posee la audacia 
creadora de fijar en un mínimum 
de espacio un máximum de vida. 
Es suya la ambición de plasmar en 
pocas páginas, a golpes de luz de 
intuición, toda la capacidad emo- 
cional que representa una trayec- 
toria vital”. : 

Sin detenerse en palabras vanas, 
Cortés diseña un breve panorama 


del cuento moderno, desde Guy de 


Maupassant hasta los más moder- 
nos. e 


e 


Está de acuerdo con los que han 
afirmado que nuestra prosa narra- 
' tiva tiene raíces románticas. Cita 
a Julio Calcaño (1840-1918), como 
uno de los iniciadores del cuento 
en Venezuela. Luego a Eduardo 
Blanco y a José María Manrique. 

Siguiendo la trayectoria de nues- 
tra prosa narrativa, destaca la im- 
portancia que en ella asume la co- 
rriente de los costumbristas, co- 
mo: Bolet Peraza, Daniel Mendo- 
za, Aristides Rojas, Tulio Febres 
Cordero, Tosta García, Celestino 
Peraza, Sales Pérez, Jabino, etc. 

En la segunda parte del ensayo 
enfoca aquel magnífico movimien- 
to literario surgido en torno a las 
revistas “El Cojo Ilustrado” y 
“Cosmópolis”, la primera de larga 
existencia (1892-1915) y la segun- 
da de corta duración, pero ambas 


de profundas proyecciones en el 


proceso de la literatura venezola- 
na. ! 
En la época de la fundación de 
estas revistas, predominaba en 
nuestros escritores la corriente del 
Naturalismo francés. Influían tam- 
bién en nuestro medio las voces de 
- France, D'Annunzio y Queiroz. Pe- 
ro el verdadero guía espiritual de 
nuestros escritores de aquella épo- 
ca era Darío. El Modernismo en- 
ciende el alma de aquellos poetas 
y prosistas. 

“Cosmópolis” fué el producto 


y del encendido fervor literario de 


Pedro Emilio Coll, Pedro César 
Domínici y L. M. Urbaneja Achel- 
- pol. Cortés transcribe un párrafo 
del primero de los citados, que de- 
fine la actitud de aquella genera- 
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ción: “Profesábamos con un nati- 
vismo fundamental un ingenuo ín- 
ternacionalismo sentimental”. 

Cortés apunta que de las dos 
citadas revistas surge la primera 
generación de cuentistas venezola- 
nos; Manuel Díaz Rodríguez, Pe- 
dro Emilio Coll, Rufino Blanco 
Fombona, Urbaneja Achelpohl y 
Fernández García. 

Seguidamente estudia la perso- 
nalidad de cada uno de estos. au- 
tores, y al referirse a la obra de 
Urbaneja Achelpohl, le llama el 
Maestro del Cuento Moderno Ve- 
nezolano. Afirma que “es de los 
primeros que oye el llamado de la 
tierra, y recoge el mensaje vene- 
zolanista de “Peonía”, de Romero 
García”. 

La tercera parte del libro está 
dedicada a la generación de 1910, 
integrada por Enrique Soublette, 
Julio Planchart, Rómulo Gallegos 
y Julio H. Rosales, quienes se 
agrupan en torno a la revista “Al- 
borada”. Estos escritores, junto 
con José Rafael Pocaterra, Paz 


García y Leoncio Martínez, quie- ' 


nes también pueden incluirse en 
esta generación, luchan “contra la 


mediocre turba de retóricos y fal- . 


sos criollistas”. 

Anota que por estos. años el 
cuento venezolano se divide en:dos 
aspectos: el urbano y el rural. 
Cultivan el segundo aspecto Ra- 
fael Benavides Ponce y Julio Ro- 
sales, 2 

En seguida el autor estudia a 
grandes rasgos la obra de Galle- 
gos, Soublette, Paz García, Poca- 
terra y Leoncio Martínez. 


A 


Die 


La cuarta parte del libro trata 
del “Apogeo del Cuento en las 
Promociones Post - Modernistas”. 
Aparecen aquí los nombres de An- 


drés Eloy Blanco, Jesús Enrique 


Lossada, Angel Miguel Queremel, 
Pedro Sotillo, Joaquín González 
Eiris, Antonio Arráiz, Julio Gar- 
mendia, Vicente Fuentes, Maria- 
no Picón-Salas, Casto Fulgencio 
López y Blas Millán, a cuya obra 
se refiere Cortés en medulosos pá- 
rrafos. 


La quinta parte trata de las 
promociones del 28 al 30, integra- 
das por cuentistas como: Arturo 
Uslar Pietri, Carlos Eduardo Frías, 
Salazar Domínguez, Ramón Díaz 
Sánchez, Nelson Himiob, Bracho 
Montiel, Pablo Domínguez, perte- 
necientes a la promoción del 28; y 
Julián Padrón, Arturo Briceño, 
Guillermo Meneses, Luis Peraza, 
José Fabbiani Ruiz y J. A. Gon- 
zalo Patrizi, a la del 30. 


Pastor Cortés nos informa acer- 
ca de las características literarias 
de estas figuras y hace interesan- 
tes observaciones acerca del mar- 
cado progreso que el cuento vene- 
zolano acusa con la aparición de 
los mencionados escritores. 


La sexta y última parte se titu- 
la “Porvenir del Cuento en las úl- 
timas promociones”. De los más 
nuevos cuentistas menciona a: 
Humberto Rivas Mijares, Gustavo 
Díaz Solís, Horacio Cárdenas Be- 
cerra, Oscar Guaramato, Ramón 
González Paredes, Carlos César 
Rodríguez, Salazar Meneses, Pe- 
dro Berroeta, y otros. 


. Ya para terminar el estudio, 
Cortés recuerda a las mujeres que 
en Venezuela han cultivado el 
cuento durante los' últimos años, 
talés como: Ada Pérez Guevara, 
Lucila Palacios, Blanca Rosa Ló- 
pez Contreras, Luisa Martínez y 
Dinorah Ramos, anotando que “no 
ha aparecido todavía, la que po- 
dría denominarse, la Teresa de la 
Parra del cuento”. 


Las páginas de este estupendo 
cuaderno publicado por la Asocia- 
ción de Escritores Venezolanos, 
terminan con una nutrida biblio- 
grafía que demuestra la rica do- 
cumentación que sobre la materia 
posee Pastor Cortés. 


En esta nota hemos querido ha- 
cer solamente una síntesis de tan 
importante estudio, pero queremos 
señalar que ésta es una obra de 
suma utilidad tanto para los que 


se interesan por el desarrollo del 


cuento en Venezuela, así como pa- 
ra los profesores y estudiantes de 
literatura. Es uno de los ensayos 
más serios y mejor documentados 
que sobre literatura venezolana se 
han escrito últimamente en nues- 
tro país. Esperamos que Pastor 
Cortés siga dándonos trabajos co- 
mo éste. 


Y. G. 


PEDRO PABLO BARNOLA $. J. 
— “Estudios Crítico-Literarios”.— 
Prólogo del doctor J. M. Nú- 
ñiez Ponte, Director de la Aca- 
demia Venezolana de la Lengua.— 
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Biblioteca Cecilio Acosta. — Im- 
presores Unidos. — Caracas, 1945. 


Con sápido prólogo del ilustre 
Director de la Academia Venezo- 
lana de la Lengua, acaba de cir- 
cular en volumen de la Biblioteca 
Cecilio Acosta, una veintena de 
escogidos trabajos sobre la obra 
dieciocho escritores 
nuestros contemporáneos. Tales 
trabajos habían aparecido ya en 
sucesivas entregas de la revista 
de orientación católica “SIC” que 
publican en Caracas los Padres 
Jesuitas. El autor de este inte- 
resante libro es el Padre Barnola, 
una de las más esclarecidas inte- 
ligencias del clero venezolano. De 
los escritores enjuiciados en la ci- 
tada obra, cinco son novelistas; 
dos son autores teatrales; uno es 


considerado como crítico literario; 


los diez restantes son poetas. Sus 
nombres son los que siguen, res- 
petando el riguroso orden alfabé- 
tico que guarda quien así los ana- 
liza: Antonio Arráiz, Leopoldo 


Ayala Michelena, Rufino Blanco- 


Fombona, Aquiles Certad, Luis 
Churión, Jacinto Fombona Pacha- 
no, Rómulo Gallegos, Alejandro 
García -Maldonado, Pbro. Luis E. 
Henríquez, Juan Liscano, Sergio 
Medina, Julián Padrón, “Lucila 
Palacios”, Juan A. Pérez Bonal- 
de, “Job Pim”, Pedro Rivero, Ma- 
nuel F. Rugeles y Héctor Guiller- 
mo Villalobos. 

Las cinco novelas estudiadas 
son: “Dámaso Velázquez”, de An- 
tonio - Arráiz; “Sobre la misma 
tierra”, de Rómulo Gallegos; “Uno 


de los de Venancio”, de Alejandro 


García Maldonado; “Clamor Cam- 
pesino”, de Julián Padrón; y “Tres 
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palabras y una mujer”, de Luci- 
la Palacios. De esas cinco no- 
velas, al P. Barnola sólo una le 
merece aceptación completa. Esta 
es “Sobre la misma tierra”, 
a la que conceptúa como la 
mejor novela de Rómulo Galle- 
gos. Una de las razones en que 
basa esta ya discutida y siempre 
discutible afirmación es la de que 
el argumento de dicha novela no 
atenta contra la moral y la de- 
cencia, Acerca de las cuatro res- 
tantes emite juicios de una 
severidad rayana en la intransi- 
gencia. A todas las considera in- 
morales por su argumento. Ni 
aún la de Lucila Palacios escapa 


a este juicio, a pesar de recono- ' 


cer que esta novela está muy bien 
realizada desde el punto de vista 
literario y escrita con recato y de- 
licadeza. 

Las obras teatrales enjuiciadas 
son las publicadas por Leopoldo 
Ayala Michelena y Aquiles Cer- 
tad. En las producciones dramá- 
ticas del primero sólo ha tropezado 
con un pequeño lunar, que apenas 
empaña —dice— la moralidad y 
decencia de las mismas. En ge- 
neral las encuentra limpias y co- 
rrectas. De ahí que su juicio so- 


bre el teatro de Ayala Michelena. 


sea notablemente encomiástico. No 
sucede lo mismo al referirse a las 
comedias de Aquiles Certad. Las 
considera inmorales y, en conse- 
cuencia, el juicio que de ellas hace 
es totalmente negativo. 

¿Qué revela todo esto? —Que 
para el P. Barnola la calidad ar- 
tística de una novela o de una obra 
de teatro está en razón directa 
de una predeterminada moralidad. 
El establece, por tanto, una ecua- 


e 


AS Si 


ción perfecta entre los valores éti- 
cos los valores estéticos. Con 
semejante punto de partida, las 
conclusiones a que llega tienen que 
estar abiertamente equivocadas 
desde el punto de vista de la ver- 
dadera crítica literaria. La fun- 
ción de ésta —perdóneseme el que 
tenga que recordarlo— consiste 
sustancialmente en delimitar lo es- 
tético de lo que no lo es. La be- 
lleza de una obra de arte no de- 
pende de la supuesta moralidad 
de la misma. Así, para no citar 
sino un ejemplo muy conocido, 
El Cantar de los Cantares será 
siempre hermoso testimonio de 
perdurable poesía, independiente- 
mente de las múltiples interpre- 
taciones religiosas que se han he- 
cho del mismo. 

Véase ahora el procedimiento 
que emplea el P, Barnola para juz- 
gar las obras poéticas de que tra- 
ta en su comentado libro. De los 
diez poetas estudiados, ocho le 
merecen la opinión más halagiie- 
ña. Es verdad que les corrige de- 
ficiencias formales y les anota de- 
fectos de técnica. Pero el balance 
del juicio sobre cualquiera de esos 
poetas resulta siempre decidida- 
mente favorable. 

No acontece igual cuando ana- 
liza a Jacinto Fombona-Pachano, 
en su segunda época, y al estu- 
diar a: Juan Liscano como autor 
de “Contienda”. Otra vez está 
aquí la intransigencia. ¿A qué 
obedece esta insistente actitud ne- 
gativa? Respecto a Fombona-Pa- 
chano la respuesta es la siguien- 
te: que el celebrado autor de “Vi- 
rajes”, un infortunado día “se con- 
tagió del afán de hacer poesía 
nueva”. En lo que atañe a Juan 


Liscano la respuesta 'es muy se- 
mejante: porque a este poeta le 
premiaron un libro de poesía nue- 
va. Y ya se sabe el sagrado ho- 
rror que le tiene a la poesía nue- 
va el P. Barnola! Para él, poe- 
sía nueva es “la poesía que no se 
entiende”, y poesía inteligible 
equivale a verdadera poesía. Así 
lo demuestra con tenaz insistencia 
a lo largo de las páginas de su 
libro y, particularmente: a) al ha- 
blar del autor de “Las Torres 
Desprevenidas”; b) cuando estu- 
dia a Juan Liscano; y c) en el 
apéndice relativo al experimento 
realizado con sus discípulos del 
curso Pre-universitario de Litera- 
tura. Este original apéndice 
—LA POESIA QUE NO SE EN- 
TIENDE— con que cierra sus “Es- 
tudios Crítico-Literarios” el -P. 
Barnola, puede resumirse en po- 
cas líneas. Tomó una poesía 
—cuenta él— de Pablo Neruda, 
titulada “La Ahogada del Cielo” 
y les propuso a sus once discípu- 
los del curso Pre-universitario de 
Literatura que la interpretasen li- 
bremente, dándoles como guión de 
trabajo un cuestionario de cinco 
preguntas. El P, Barnola trans- 
cribe textualmente las respuestas 
del experimento realizado y resu- 
me de esta manera los resultados 
del mismo: “que ningún alumno 
pudo tranquila y conscientemente 
afirmar que veía claro cuál era 
la idea de Neruda en el .poema 
analizado; y que por lo menos el 
noventa por ciento del grupo afir- 


ma que ro lo entiende, ni por tan- 
to le gustó esa misteriosa poesía. - 


Tal vez (agrega) —yo no lo puedo 
saber— alguno de los alumnos 
acertó al acaso con el verdadero 
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significado del poema, pero ello 
ciertamente habría sido puramen- 
te casualidad de la ley del tan- 
teo”. 

¿Qué revela —vuelvo a pregun- 
tarme— esta otra actitud del P. 
Barnola cuando juzga las obras 
de poesía? —Lo que sucede sim- 
plemente es que el P. Barnola 
—lejos de buscar el contenido es- 
tético esencial dentro de las for- 
mas literarias en evolución cons- 
tante de la poesía sin tiempo, sin 
escuelas y sin ismos—, anda, ob- 
sesionado, a caza de una idea ge- 
neral, de un pensamiento central 
en cada poema analizado. Proce- 


der así es propio de un retórico, 


pero no de un crítico de poesía. 
Porque la creación poética se rea- 
liza —para decirlo con las autori- 
zadísimas palabras de Tamayo y 
Rubio— “de un modo no reflexivo 
sino espontáneo, intuitivo y sin 
verdadera conciencia de su efica- 


cia artística”. Por consiguiente: 


ningún poeta, que lo sea de 've- 
ras, se propone con intencionali- 
dad previa desarrollar una idea 
general o expresar un pensamien- 
to central en ninguno de sus poe- 
mas. Por tal razón es inútil an- 
dar en busca de aquella ¡idea o 
de este pensamiento, Inútil tam- 
bién la pretensión de entender la 
poesía, guiándose para ello de un 
criterio lógico, en vez de tratar 
de sentirla, adoptando ante ella 
una sincera actitud estética. Afor- 
tunadamente nada más opuesto a 
la poesía que la lógica! Por otra 
parte, nada más lejos de la poesía 
que la racionalidad. Para demos- 
trarlo se ha escrito exhaustiva- 
mente sobre el tema. Nada más 
distante, también, de la poesía que 
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la naturalidad del sentido recto y 
unívoco de las palabras. Recuér- 
dese el maravilloso estudio de la 
poesía de Góngora, por Ortega y 
Gasset. 

Sobrarían citas confirmadoras. 
Pero detesto los alardes eruditos. 
Me limitaré a reafirmar las con- 
sideraciones precedentes con las 
clarísimas palabras de Manuel 
Gálvez, escritor de relieve conti- 
nental y autoridad “crítica indis- 
cutible. Dice él, al explicar la 
nueva poesía: “Suele creerse que 
para sentir la poesía es necesario 
entenderla. Es un grave error. 
La poesía es un resultado de la 
intuición, de aquella gracia poéti- 
ca que el poeta ha alcanzado pri- 
mero para trasmitirla después a 
sus lectores”. 


“El poeta ha sentido ¡en él la. 


gracia, pero las palabras son im- 
potentes para expresar lo inefa- 
ble. El poeta, en su esfuerzo, casi 
siempre doloroso, para manifestar 
con eficacia la emoción que ha al- 
canzado, se vale de imágenes y de 
ritmos, busca palabras de colori- 
do y. de sonidos especiales, com- 
bina esas palabras y hasta recu- 
rre a frases sin sentido inteligi- 
ble. Pero todo esto no lo realiza 
intelectualmente, sino en la semi- 
inconsciencia de la creación”. 
“Por este motivo no es siempre 
indispensablé comprender lo que 
dice el poeta. Lo indispensable 
es llegar a un estado de sugestión, 
poética, de gracia poética”. (A 
este propósito, ya he citado en 
otra oportunidad el siguiente caso 
muy significativo: una vez en un 
apartado pueblecito, escuché a una 
muchacha provinciana, recitar en 
una reunión familiar el poema nú- 
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mero V del libro “Música y Eco 
de tu Ausencia” de nuestro cono- 
cido poeta Pascual Venegas Filar- 
do. Lo hizo con tan visible emo- 
ción y con tanta naturalidad y 
soltura, que al terminar le pregun- 
té si podría explicarme el signi- 
ficado de aquellos versos. Me 
respondió que no sabría hacerlo. 
Pero que le habían gustado tanto 
desde que los leyó en un periódi- 
co que los recortó y se los apren- 
dió de memoria. Este caso no es 
único. Podría hacerse una inves- 
tigación y los resultados serían 
similares), 

Volviendo nuevamente a la: au- 
toridad crítica de Gálvez, añadiré 
que él cita numerosos ejemplos, 
de versos “absolutamente ininteli- 
gibles, pero de una gran belleza”. 
Observa también, con oportunidad 
excelente, que al famoso poema 
“El Cementerio Marino” de Paul 
Valéry se le han dado no menos 
de cinco interpretaciones diferen- 
tes, todas las cuales fueron apro- 
badas por el gran poeta. (¿No 
cree el P. Barnola que las once 
interpretaciones distintas que sus 
discípulos hicieron del poema ““La 
Ahogada del Cielo” recibirían tam- 
bién la aprobación de Pablo Ne- 
ruda ?). 

Para concluir este comentario 
resumiré todas las consideraciones 
anteriores en 'esta forma: 1%) El 
P. Barnola identifica lo estético 
con lo ético. 20) El P, Barnola 
identifica también el acto psicoló- 
gico de la creación poética con el 
resultado lógico de la reflexión in- 
telectual. Como consecuencia de 
lo primero, juzga las novelas y 
las obras de teatro por su conte- 


nido moral y no por su calidad 
artística. Como consecuencia de 
lo segundo, sólo considera obras 
de verdadera poesía, aquéllas que 
para él son lógicamente inteligi- 
bles. Y, como consecuencia total 
de las dos identidades por €l es- 
tablecidas, convierte la función di- 
ficilísima de la crítica en prédica 
moralizadora y en censura litera- 
ria. No necesito repetir que esta 
posición intelectual es totalmente 
equivocada desde el punto de vis- 
ta estético. 
J. A. E.-E. 


ENSAYO 


JUAN OROPESA. — “Imparidad 


del Destino Americano” (Ensayo). 
Ediciones “Suma”. Caracas, 1945. 


Es Juan Oropesa uno de los es- 
critores más densos con que cuen- 
ta la Venezuela contemporánea. 
Historiador, ensayista y novelista, 
en los tres géneros que a la fe- 
cha ha cultivado, ha logrado bue- 
na fama, puesto que sus libros son 
comentados y leídos con interés en 
los círculos intelectuales de Amé- 
rica. Oropesa, además, de exce- 
lente escritor es también Profesor 
de Literatura, cátedra que desem- 
peñó durante algún tiempo en una 
Universidad norteamericana; tam- 
bién como sociólogo dicta clases 
de esta materia en nuestra Uni- 
versidad Central, de la cual es su 


Rector. 


“Imparidad del Destino Ameri- 
cano” es un libro que el autor 
Oropesa prepara en la actualidad 
y que consta de siete ensayos cu- 
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yos temas son: El Dinero, El 
Tiempo, La Política, La Religión, 
dE La Raza, La Educación y La 
E Muerte. Las ediciones “Suma”, 
SA publican en ésta su entrega los re- 
0 ferentes al Dinero y al Tiempo. 
Antes, en los Cuadernos America- 
nos, se publicó el de La Muerte y 
esta Revista publicó el de Educa- 
ción. Prácticamente están inéditos 
los de la Política, Religión y la 
Raza, los cuales consideramos, si 
se quiere, más apasionantes que 
los publicados a la fecha. 
Al primer ensayo dedica Juan 
Oropesa la mayor parte del volu- 
men. En minucioso análisis el es- 
_critor penetra con agudeza, desde 
gu raíz, los fenómenos económicos 
—relacionándolos con los de índole 
moral, sociológica y literaria. Lle- 
ga así Juan Oropesa a felices con- 
clusiones con .respecto al capitalis- 
mo en Norte y Sur América. El 
- segundo ensayo: “El Tema del 


de sus estudios y observaciones en 
los Estados Unidos. En el primer 
capítulo, dice Oropesa en sus co- 

- mienzos que, “como las mujeres 
- coquetas, los Estados Unidos se 
las han ingeniado para ocultar el 
investigador ha ido el escritor en 
su afán de encontrar la razón y 
verdad de las cosas. A esta “al- 
tura, creemos que el libro de Juan 
] E Oropesa que ha venido publicán- 
dose fragmentariamente, debiera 
editarse completo, para que los es- 
-——pecialistas y estudiosos del ensa- 
yo, emitieran su juicio imparcial. 


Por nuestra parte, prometemos es- 
-—cribir detenidamente acerca de él, 


- Tiempo”, es fruto, puede decirse, 
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ya que la presente nota no es sino 


un simple acuse de recibo. 
O. R. J. 


CARLOS AUGUSTO LEON.— -. 
“Las Piedras Mágicas”. — (Hacia 
una interpretación de José Anto- 
nio Ramos Sucre). — Ediciones 
“Suma”, Caracas, 1945. 


En las ya prestigiosas ediciones 
“Suma”, dirigidas por Carlos E. 
Frías y Juan Liscano, se ha publi- 
cado una nueva obra de Carlos 
Augusto León, el buen poeta de 
“Los Pasos Vivientes” y de otros 
libros de inmejorable calidad. Ade- 
más de poeta, Carlos Augusto 
León se ha dedicado al ensayo y 
al periodismo, habiendo logrado 
muy buenos aciertos. Prueba de 
ello es esta interpretación de la 
poesía de José Antonio Ramos 
Sucre, el malogrado autor de “La 
Torre de Timón”, “El Cielo de Es- 
malte” y “Las Formas del Fue- 
go”. , 

Con una profunda veneración y 
no menos respeto, Carlos Augus- 
to León, según se nos ha referi- 
do, se dedicó a estudiar la obra de 
este poeta venezolano. Lo hizo 
ajustándose a las severas normas - 
de un crítico, vale decir con im- 
parcialidad y análisis. Por la ori- 
ginalidad de esta poesía desolada 
que va desde el lamento a la im- 
precación, tan sustancialmente di- 
ferente a la que cultiva Carlos 
Augusto León, valoramos aún más 
este ensayo interpretativo lleno de 
sagaces y agudas observaciones, 
que es el primero que en Venezue- 
la se le dedica al Ramos Sucre 
poeta simbolista, cuya vasta cultu- 
ra es acaso sólo comparable a la 


' 


de un Ceciclio Acosta o de Andrés 
Bello. 

En “Las Piedras Mágicas”, tí- 
tulo que da nombre al libro y al 
último capítulo, León escribe una 
frase feliz cuando al justificar el 
nombre de su ensayo dice que las 
piedras mágicas, son “útiles para 
el conjuro, talismanes con los cua- 
les se detiene el mal en asecho”. 
Subconscientemente hace toda una 
síntesis de su análisis anterior. 
Ramos Sucre, con sus poemas her- 
méticos, pulcros, parece estar re- 
peliendo toda la angustia del cos- 
mos que se ha echado sobre su 
corazón. ¡Se siente, no obstante 
sus cuidadas y bien pulidas imá- 
genes, esa severidad que es la con- 
secuencia de la angustia desecha- 
da o, si se quiere, la angustia ele- 
vada a una sublime expresión cul- 
ta. 

“Tenía los brazos abiertos a to- 
das las desventuras, pues fijo co- 
mo a una cruz estaba por los do- 
lores propios y ajenos”. Cito este 
pequeño fragmento, al azar, tam- 
bién señalado por Carlos Augusto 
León, para demostrar cómo la an- 
gustia en Ramos Sucre es también 
por dolores ajenos. El angustia- 
do, en medio de su yerma soledad: 
todo un mundo de dolores. 

Cabe señalar, finalmente, que 
este libro de Carlos Augusto León, 
fundamental no sólo para los es- 
tudiosos de la literatura venezola- 


na y especialmente de la poesía, es. 


también obligado punto de partida 
para los que intenten ahondar en 
el verso y la vida de este extraño 
poeta venezolano. 


CUENTO Y RELATO 


CLAUDIO VIVAS.—“Huellas so- 
bre las Cumbres”. Tipografía Ga- 
rrido.—Caracas, Venezuela, 1945. 


Al igual que cuando nuestra me- 
moria se da a vagar deleitosamen- 
te por comarcas que alguna vez 
recorrimos, deteniéndonos ante 
ríos, árboles, flores, viviendas, ros- 
tros, así hemos deambulado por 
las páginas de este hermoso libro 
de don Claudio Vivas. 

Vienen a nosotros días de in- 
fancia, paisajes distantes esfuma- 
dos en sus horizontes por la 
transparente bruma de la nostal- 
gia, mañanas frescas de rocío en 
que las tupidas arboledas, el mur- 
murío de los riachuelos y el lím- 
pido azul de los cielos, sedimen- 
taban en nuestra alma las prime- 
ras experiencias de la belleza, los 
primeros elementos que habían le 
contribuir a formar nuestra visión 
del mundo. ' 

La lectura de este libro de don 
Claudio Vivas es como el fluir de 
nuestra propia memoria, .como la 
presencia de nuestro pasado, como 
la afloración de nuestras más hon- 
das vivencias. : 


Todo recordar es un tanto do- 
loroso, está envuelto por esa sua- 
ve atmósfera violeta de la melan- 
colía, por ese profundo desasosie- 
go que produce el acercarse de 
la memoria a las cosas que he- 
mos perdido. Mas ese dolor del 
recordar, de regresar por el cami- 
no andado, de hundirnos en la 
nostalgia, es lo que nos reconsti- 


O. R. J. tuye y nos sostiene en el ámbito 
de la poesía. Profundo, solitario 
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y grave es el sentimiento del ser 
contemplativo que se dedica a re- 
cordar. Y la verdad es que todo 
ser contemplativo vive como en un 
ininterrumpido recordar. Es este 
el caso de don Claudio Vivas. De 
ahí que sus “Huellas sobre las 
Cumbres”, que no son otra cosa 
que huellas en la memoria, expe- 
riencias, nos hieran con esa luz 
que es como la de nuestro propio 


, recuerdo, 


Como Knut Hamsun, Azorín, 
Selma Lagerlof, Iván Bunin y 
otros maestros del arte de reme- 


“morar, don Claudio Vivas ha re- 


construído con lenguaje puro y 
castizo los días distantes de sus 


años juveniles transcurridos allá 


en las frescas y paradisíacas co- 
marcas de su tierra andina. 
Viene don Claudio Vivas del Es- 


- tado Mérida, una de las más be- 
las regiones de nuestro país. En 
aquellas dichosas tierras, el clima 


pasa del intenso frío de los ne- 


- vados páramos donde crece el fel- 
pudo frailejón entre las peñas en- 


negrecidas hor el ululante viento 
de las cumbres, a las frescas al- 


- tiplanicies acariciadas por una 


musical brisa que ondula en los 


—trigales o en los tiernos pastos de 


las lomas. .Don Claudio recorrió 
aquellos angostos caminos que bor- 
dean los azules y rizados lagos 
de las alturas, en cuya transpa- 


rencia celeste se ven brillar con 


el sol las plateadas truchas, que, 
de pronto, como asustadas huyen 


3 en fila hacia las profundidades de 


añil, Anduvo entre los labriegos 
fuertes, huesudos, de negros bi- 
gotes caídos, que con sentido geo- 
métrico cultivan la tierra y dan 


2 las faldas de los montes la más 


pintoresca variedad de ' verdes. 
Pasó días en esos anchurosos si- 
lencios que sólo conocen los cabiz- 
bajos pastores envueltos en sus 


oscuras mantas. Ofreció su alma 
a las ingenuas mozas que con sus 
sencillas canciones dan a los cam- 
pos un aire de bíblica armonía. 
En este ambiente sedimentó don 
Claudio sus experiencias. Aquí 
pudo formarse un concepto puro 
y límpido de la vida, puro y lím- 
pido como las mañanas, como los 
arrollos, como el juego de los ni- 
ños campesinos. 

Don Claudio Vivas estudió en la 
apacible ciudad de Mérida, la Sa- * 
lamanca de nuestras tierras. Fué 
luego maestro de escuela. Sus 
grandes contactos fueron siempre 
la naturaleza y los libros. Su 
tipo de asceta, magro, huesudo y 
de profunda mirada, revela la hon- 
da riqueza de su alma. Su vida 
pulcra, recta, realmente ejemplar, 
es la del artista sabio que armo- 
niza cada uno de sus actos con 
cada una de las etapas de su obra. 
Es por ello, por lo que al querer 
hablar de “Huellas sobre las Cum- 
bres”, no podemos prescindir de 
su persona, 

En este libro se siente la pre- 
sencia de una vida, la presencia 
de un hombre que posee un clara 
sentido de la existencia, de un ser 
que ha hecho de las bellezas de 
la naturaleza su propio espejo y 
que se ha acercado a los más pu- 
ros sentimientos humanos. 

Nadie mejor que el poeta Héc- 
tor Guillermo Villalobos podía 
prologar este libro, porque Villa- 
lobos, con su lirismo rural, con su 
eglógica sensibilidad, con esa no- 
ble y sana moral del hombre que 
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se forma en los medios campesi- 
nos, es apto para la más profun- 
da comprensión de obras como 
ésta. 

Nos dice Héctor Guillermo Vi- 
llalobos: “Estas páginas guardan 
ráfagas aromosas de yerbas y raí- 
ces, de tierra recién removida, bajo 
la lluvia; alta brisa de páramo 
que refresca el árido vivir urba- 
no y se entra: murmurando en el 
alma con su desnuda inocencia 
campesina. Es don Claudio —esen- 
cia y nombre de personaje azo- 
rinesco— un maestro del bello de- 
cir. Su adjetivación justa y pin- 
toresca, sus castizos giros, su 
forma toda ella cuidada y depu- 
rada en el crisol ejemplar de los 
clásicos hispanos, nos dejan des- 
pués de leerlo aquel inconfundible 
sabor que aprendimos a gustar en 
Pereda, en Valle-Inclán, en Miró, 
Intimidad cálida, 
amorosa afición al detalle aparen- 
temente banal, pero en verdad hen- 
chido de buena poesía, tono con- 
movido de remembranza, jugosa 
gracia de la expresión, he aquí 
condensadas en simples frases al- 
gunas de las variadas cualidades 
características de este escritor me. 
rideño, clasificable por indiscuti- 
bles méritos en el reducido grupo 
de nuestros mejores cronistas ac- 
tuales”. 

Como lo expresa Villalobos, don 
Claudio Vivas es entre nuestros 
escritores actuales, uno de los que 
más cerca se encuentran de los 
maestros españoles antes citados. 
La literatura de don Claudio Vivas 
nos recuerda sobre todo a Valle- 
Inclán y a Azorín, por ese regus- 
to del lenguaje, por la sencillez y 
justeza de la expresión y por ese 


armonioso sentimiento campestre, 
o más bien aldeano, que reconfor- 
ta y serena el alma del lector. 

Creemos que “Huellas sobre las 
Cumbres”, magnífica obra litera- 
ria, habrá de ser considerada aten- 
tamente por el Jurado encargado 
de otorgar el Premio Municipal 
de Prosa correspondiente al pre- 
sente año, 

El libro trae varias ilustracio- 
nes de Ramón Martín Durbán, de 
cuyas relevantes condiciones artís- 
ticas hemos hablado numerosas ve- 
ces en esta revista, 

v. G. 


MARIANIK, — Por Pedro Berroe- 

ta. — Cuentos. — Col. Centauro. 

SUMA.—Edic, al Serv. de la Cul- 
tura.—1945. 


Las “Publicaciones al Servicio 
de la Cultura”, de “SUMA” han 
iniciado su Colección “Centauro”, 
para Novela y. Cuento, con 11 
cuentos de Pedro Berroeta, escri- 
tor joven, de larga estada en Eu- 
ropa, que se ha revelado con este 
libro como un cuentista de alien- 
to, ligándose de esta suerte con 
nuestra mejor tradición en el gé- 
nero. 

El volumen en cuestión, bella- 
¡mente editado, lo ilustran frater- 
nalmente con “audaces dibujos” 
conocidos intelectuales nuestros, 
siendo además precedido por un 
prólogo serio y cordial de Carlos 
Eduardo Frías. j 

MARIANIK, que así se titula el 
libro, no había logrado encontrar 
hasta el presente la verdadera 
acogida a que por sus indiscuti- 
bles méritos tiene derecho, reali- 
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dad que se debe más a la voca- 


ción poco desarrollada del hombre 


venezolano a leer sus propios li- 
bros, a darle amparo caluroso a 
los productos de su inteligencia 
que a cualquier pretendida falta 
de vitalidad en nuestra literatura, 
la cual, bueno es decirlo, siempre 
ha estado a la altura del alma ve- 


nezolana y en función de los pro- 


pósitos más nobles de nuestro es- 
píritu. Por el contrario para el 
libro de Berroeta quizás habíamos 
escuchado o leído algún comenta- 
rio baladí, descalificado por su 
propio apresuramiento, que no me- 
día en absoluto el valor de éste, un 
trabajo serio, hecho con no co- 
rriente buen gusto y teniendo co- 
mo telón de fondo a la recia hu- 
manidad de su autor, hombre en 
función de su época y de su pue- 
blo. 

Después del realismo torrencial 
de un Pocaterra o de un Urbaneja 
Achelpohl, nuestra cuentística ha 
sufrido múltiples variantes tanto 
en la estructura formal como en 
la elección de temas y ambientes. 
Es así como al empuje de nuestro 
crecimiento político y económico 
hemos visto brotar formas de arte 
que se le corresponden y sin “que 
se deba a ninguna casualidad vie- 
nen a llenar los esquemas pro- 
puestos. Tenemos por ejemplo el 
nativismo, tan de moda, que res- 
ponde a una manifiesta reacción 
contra la tiranía económica que 
en nuestra vida nacional ejerce el 
petróleo. El cuento social que 
igualmente da la medida del pro- 
ceso histórico que venimos vivien- 
do y el cuento-de profunda nota- 
ción psicológica, forma de evasión, 
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que ha comenzado a extenderse. 
Como «superación de este proceso 
se ha notado un movimiento as- 
cendente que busca sintetizar to- 
dos estos elementos y crear un 
cuento que sin abandonar su fe- 
cundo contacto con la vida, se ha- 
lle, digámoslo así, como sumergi- 
do en un plasma de diáfana subs- 
tancia lírica, de alta tensión emo- 
cional. pe 

A esta tendencia pertenecen 


nombres como el de Arturo Uslar 
Pietri, Guillermo Meneses, Arráiz, 


.etc., y ahora Pedro Berroeta un 


poco rezagado, pero con vivencias 
purísimas, con la hermosa colec- 
ción que bajo el sugestivo título 
de uno de ellos, “Marianik”, ha 
presentado. De los primeros ya 
llegados a una mayoridad estéti- 
ca, al par que sin duda alguna 
hacen honor a nuestra literatura, 
han desbordado las limitaciones 
fronterizas para constituir en es- 
te género, verdaderos valores an- 
tológicos, dentro de las letras ame- 
ricanas. 


El nativismo de Uslar Pitri (tan 
común en nuestra moderna cuen- 
tística, y origen de muy pocos 
aciertós aunque sí de abundante y 
lamentable chabacanería) está ma- 
tizado de un hondo lirismo, de un 
tono emocional tan íntimo y rico 
en posibilidades poéticas que sin 
carecer de fuerza descriptiva y de 
vigor humano, muchas veces al- 
canza la arquitectura del poema. 


Meneses en cambio es un sen- 
sualista. Exalta, con fervor páni- 
co, los valores de la vida y de la 
naturaleza, los cuales logra redu- 
cir a términos de arte con la sin 
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par maestría que le ha valido jus- : 


to renombre en el Continente. 
Antonio Arráiz que sintetiza 
quizás los elementos de los nom- 
brados, pone su nota diferencial en 
la bondad y excéptica ironía que 
es como el hilo nervioso que une 
sus cuentos, debida ésta para nos- 
otros, a la altísima comprensión 
del fenómeno humano qe posee. 


Berroeta, a quien colocamos 
dentro de la categoría de nuestros 
mejores cuentistas, con un noble 
sentido del poder armónico y psi- 
cológico de la palabra, utiliza una 
prosa elegante y sabia. Más ana- 
lista que Uslar Pietri y Meneses 
—elemento muy europeo éste— 
penetra más hondo y por vías más 
directas, en el alma de sus perso-. 
najes. De ahí el carácter de do- 
cumento humano, vivo y apasio- 
nante que tienen muchos de sus 
cuentos. Conoce y sabe utilizar la 
técnica clásica del género, uno de 
cuyos elementos fundamentales, ya 
que lo transforma en una unidad 
indestructible es la intriga, la cual 
como acertadamente lo anota Car- 
log Eduardo Frías, no falta nunca 
en el cuento de Pedro Berroeta. 


A Pedro Berroeta no sé con cuá- 
les fundamentos, se ha querido 
ubicarlo en la generación de jóve- 
nes cuentistas que tan brillante- 
mente encabeza Horacio Cárdenas. 
A. nosotros nos parece en extre- 
mo apresurada esta ubicación, ya 
que Berroeta por edad, por madu- 
rez intelectual y por un dominio 
tantas veces cabal de la modalidad 
literaria que cultiva, encuentra su 
justo acomodo entre los cuentistas 
más nuevos de la generación pre- 


cedente, como Díaz Solís, Valera 
Hurtado, etc. 

Para Pedro Berroeta, que sólo 
ahora comienza a trasmitirnos en 
el libro sus experiencias estéticas ] 
y vitales, de las cuales sin duda 
falta por darnos sus mejores fru- 
tos, vislumbramos un hermoso por- 
venir literario. 

A. M. $. 


JOSE BERTI. — “Hacia el Oeste 
Corre el Antabare”. — Tipografía 
Garrido. — Caracas, 1945. 


Con prólogo del escritor Walter 
Dupouy y una nota liminar del au- 
tor, publica el escritor José Berti 
su primera obra, integrada por 
cuatro relatos y una novela corta 
que lleva por título “Menquí”. An- 
tes de hacer un análisis de este 
hermoso libro cuyos principales 
personajes son los anchos, rumo- 
rosos y misteriosos ríos de la Gua- 
yana venezolana, cabe lamentar 
que Berti no hubiese separado los 
relatos de la novela y hacer de 


esta última una obra de aliento, 


con verdadera contextura de nove- 
la, y así tuviéramos hoy la obra 
clásica de nuestra selva. El estu- 
pendo material recogido por Ber- 
ti; el ambiente hondamente vivi- 
do por este escritor y minero con 
treinta años de residencia en la 
Guayana, le dan suficientes cre- 
denciales para que su libro se lea 
con interés. 

En los relatos que en nuestro 
concepto es lo. mejor del libro en 
estilo y contenido, está presente 
un gran escritor que de haberse 
consagrado exclusivamente a no- 
velar, hubiera alcanzado con ven- 
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SE taja la fama de que hoy goza ese 

gran poeta y novelista, autor de 
“La Vorágine”, que en vida se lla- 
mó José Eustacio Rivera. Mito y 
realidad se. conjugan armoniosa- 
mente en los relatos de Berti pa- 
Ya darnos como resultado una dul- 
ce y triste poesía que es la vida 
“misma, anónima y sufrida, del in- 
dio arecuna. Allí están ellos, en 
el cruce de los grandes ríos o en 
el fondo de la selva milenaria, lle- 
vando vida miserable bajo sus, co- 
-_bijos de palma; asechados por Ca- 
- naima, el Dios del Mal, que en for- 
ma de un inmenso negro o de un 
animal monstruoso, mantiene sus 
“vidas bajo férula implacable. Des- 
pués de las orgías que celebra el 
arecuna con harta frecuencia, co- 
'mo para fugarse del dolor, de esa 
triste realidad .que los rodea, lle- 
ga entonces Canaima más impla- 
cable que nunca. 

“Menquí”, la: novela que sigue “a 


autor: “es la dolorosa historia de 
una joven y hermosa arecuna. Es 
un fiel relato de la vida y costum- 
: bres aborígenes y una pintura real 
de la vida en el fondo de la sel- 

va”. Hubiéramos querido para 
Menquí, menos historia y más no- 


tuar se asemeja a la Doña Bár- 
bara de Gallegos, tiene un final 


-su vida anterior, decidida, valien-' 

te y hermosamente aventurera. 

Acaso, el fatalismo de su raza y 

no la decepción amorosa la lleva 

al suicidio. . 

' En Capítulos llenos de colorido y 
$13 emoción, donde pinta Berti la ca- 


los relatos, como bien expresa su' 


za del tapir o los misteriosos en- 
“salmos de Curúm, el Piache'are- 
cuna, hacen que esta novela ad- 
quiera categoría dentro del género 
en Venezuela. Merideño su autor, 
con treinta años de vida en la sel- 
va guayanesa, consagra estas pá- 
ginas como un recuerdo de su ju- 
ventud, marchitada durante su tor- 
mentosa vida de cauchero y mine- 
ro “en el corazón de la selva gua- 
yanesa”. 

Esbozos. de libros, de novelas . 
magistrales, eso es: “Hacia el, 
Oeste Corre el Antabare”. No du- 
damos que este escritor en plena 
madurez de su vida, habrá de dar- 
nos un día cualquiera el libro de- 
finitivo que lo consagrará «como 
uno de nuestros mejores novelis- 
tas. 

O. R. J. 


HISTORIA 


ENRIQUE BERNARDO NUÑEZ. 
—*“Tres momentos en la controver- 
sia de límites de Guayana. Cleve- 
land y la doctrina Monroe”.—Edi- 
torial Elite. 108 p. Caracas. 1945, 
Es Enrique Bernardo Núñez uno 

de nuestros más calificados escri- 
tores. Natural del Estado Cara” 
bobo, en él se encuentra esa ca- 
racterística señalada por nosotros 
en otros escritores nativos de esa 
Entidad. Pasión venezolanista, vo-  - 
cación para la polémica y comba- 
tiva prosa de ideas. Desde Rafael 
Arvelo, pasando por Romero Gar- 
cía, Pocaterra y otros, el criticis- 
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y 


mo carabobeño forma un estilo ]i- 
terario de crítica social, de cons- 
tructividad ética. La bibliografía 
de Enrique Bernardo Núñez es ri- 
ca en libros y en temas. Novelas, 
cuentos, ensayos, crónicas; tiene 
un puesto en nuestra historia lite- 
raria contemporánea y en las filas 
del periodismo de alta escuela. De 
estilo cortado y conciso, precisa la 
frase y el concepto, moral la acti- 
tud y el ánimo, sus “Signos en el 
Tiempo”, columna sostenida cuoti- 
dianamente y hasta hace pocos 
años en la prensa capitalina, son 
muestra de agilidad y de densidad 
periodística. 

Ultimamente Núñez, “Cronista 
de Caracas” por designación del 
Concejo Municipal, ha incidido en 
el fema histórico. “El Hombre de 
la Levita Gris”, del tiempo de la 
Restauración Liberal y varias cró- 
nicas sobre la Ciudad de Lozada, 
junto con esta obra que comenta- 
mos, forman un buen aporte a 
nuestra Historia. 

La lectura de este libro, bien es- 
crito, bien documentado, sereno, es 
a ratos penosa para los venezola- 
nos. La muerte, en mal hora lle- 
gada, de Alejo Fortique señala el 
comienzo de esa lucha desigual y 
de tensión moral que por los lími- 
tes de Guayana han sostenido 
nuestra Patria y la Gran Bretaña. 
Una arbitraria línea establecida 
por Schomburk, que envolvía la 
rapacidad y la mala fe fué en 
unión de los desaciertos de algu- 
nos diplomáticos venezolanos y de 
la actitud jactanciosa del- Ilustre 
Americano, el origen de esta dispu- 
ta por un territorio que si es ciet- 
to que no tenía para nosotros la 


categoría de vital espacio, envol- 
vía la pérdida del Orinoco y del 
honor nacional. 

Gran Bretaña desarrollando su 
típica conquista tentacular de los 
sitios estratégicos del Globo, no . 
hizo caso de los derechos .que en 
justicia correspondían a nuestro 
país, Prevalida de su potencia 
trató de cercenar el mapa y aún 
cuando el arbitraje nos fué favo- 
rable en algunos aspectos no pue- 
de negarse que hubo la Gran Bre- 
taña la parte del león. 

Decíamos que. era penosa la lec- 
tura de esta obra para los vene- 
zolanos y agregamos que por pe- 
nosa es necesaria y útil. La acti- 
tud viril del General Sifontes, si 
bien no conforme aparentemente 
con el Derecho Internacional invo- 
cado, aunque ab initio violado por 
Inglaterra, revelan la fibra vene- 
zolana y la necesidad de estar 
templados los espíritus y las fuer- 
zas todas del hombre para cada 
uno de sus actos humanos. El en- 
redijo diplomático en que metió 
Gran Bretaña el asunto no fué 
óbice a la aplicación de un rasgo 
venezolano que si bien no está 
conforme con las modernas doctri- 


«mas eran el método adecuado para 


repeler la agresión del gran país. 

Núñez ha hecho un recuento de 
todos y cada uno de los incidentes 
que surgieron con motivo de la 
disputa de límites. Un: capítulo 


“final de la obra, sobre-la actitud 


del Presidente Cleveland y: la-Doc- 
trina de Monroe, nos revelan co- 
mo, a pesar del fracaso del arbi- 
traje por lo que a los derechos 
de Venezuela se refiere, la políti- 
ca de nuestra Cancillería logró en 
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pro de su tesis. Ha sido Vene- 
zuela generalmente desaprensiva 
en esto de los. pactos internacio- 
nales. Siempre lo ha dado todo sin 
pelea. Es necesario leer esta obra 
para que los ánimos estén preveni- 
dos para la acción futura. El hom- 
bre que negocia en perjuicio de la 
patria no merece tal calificativo 
de hombre. 

Nuestra Cancillería salvó el con- 
cepto del país al obstinarse, sin 
otro medio de protesta, en no 
aceptar una línea fronteriza de- 
marcada por un parcial de la Gran 
. Bretaña, hombre oscuro y arbitra- 
rio llamado Schomburk, cuyo nom- 
bre debemos recordar los venezo- 
lanos con el más grande de los 


desprecios y el más consecuente de . 


los odios. Llamar a las fibras más 
hondas del venezolano logra esta 
obra. El territorio que nos perte- 
ne debe ser sagrado por todos los 
conceptos. No se trata de” que no 
lo ocupemos en un determinado 
momento sino de impedir el latro- 
cinio internacional y el vejamen al 
honor nacional que con la ocupa- 
ción por una nación extraña se 
haga. 

En los Programas de estudio de 
Bachillerato, en los de Primaria, 


en los de Normal, en los de De- 


recho debe incluirse un tema que 
refresque a los venezolanos la me- 
moria y llame siempre a la acti- 
tud vigilante. Esta obra de Nú- 


ñlez. es buen principio para el des-, 


pertar de la conciencia. 
C. M. L. 


HECTOR GARCIA CHUECOS.— 
“La Capitanía General de Vene- 
zuela; Apuntes para una exposi- 


ción del Derecho Político Colonial 
Venezolano. 59 p. C. A. Artes Grá- 
ficas. Caracas. 1945. 


Con la obra que acaba de publi- 
car el Dr. Héctor García Chuecos, 
cuya ficha bibliográfica dejamos 
anotada arriba, no sólo se enri- 
quece la lista de obras del autor, 
sino y con marcado beneficio la 
de la Historia de Venezuela en sú 
etapa colonial. Producto de una 
labor serena y continuada, la obra 
de García Chuecos es una de las 
más valiosas en la última década 
de estudios venezolanistas. Repo- 
sado y tranquilo, de espíritu in- 
vestigador y bien organizado, es 
el autor un claro exponente de la 
renovación que se va operando en 
las filas de la sociedad, por obra 
de las nuevas generaciones. Des- 


, pués de aquella generación de his- 


toriadores que aparece en 1880, a 
la cual pertenecen Gil Fortoul y 
Lisandro Alvarado y de la promo- 
ción de 1890, entre la cual se en- 
cuentran Eloy González, Valleni- 
lla Lanz, Arcaya, Key Ayala, de 
muy distintos tipos de investiga- 
ción y de muy disímiles doctrinas / 
históricas y sociológicas, no ha 
vuelto a aparecer un grupo o blo- 
que de escritores dedicados siste- 
máticamente al estudio de nuestro 
pasado. Figuras asiladas, como 
las de. Parra León, Parra Pérez, 
Rafael Domínguez, Briceño Ira- 
gorry, Picón Salas y otros, han 
cultivado estos estudios no con la 
misma continuidad que aquellas 
de principios de este siglo. Con 
García Chuecos se inaugura, des- 
pués de muchos años de ausencia, 
el tipo de historiador puro, vale 
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We 

decir, dedicado por completo a la 
investigación histórica. En efec- 
to, si examinamos la lista de obras 
de este joven historiador venezola- 
no encontramos una verdadera se- 
cuencia en sus estudios: “Historia 
de la Cultura Intelectual de Ve- 
nezuela desde su Descubrimiento 
hasta 1810”. HPremiada por la 
Academia Venezolana de la Len- 
gua en 1936. Dos volúmenes de 
“Estudios de Historia Colonial Ve- 
nezolana”, editados en 1937 y 
1938, con unas seiscientas páginas 
de textos documentales y comen- 
tarios. “Vida y Obra de un Glo- 
rioso Fundador”, biografía del 
Obispo José Vicente de Unda, va- 
lioso documento para la historia 
de la Provincia de Barinas, publi- 
cada en 1940. “Don Fernando de 
Peñalver” 1941, esigualmente una 
biografía histórica y documentada 
del Prócer civil. Varios estudios 
publicados en periódicos y revis- 
tas, de mucho valor histórico, y 
que, sabemos, han sido aprovecha- 
dos. por los Profesores de Secun- 
daria y de nuestra Universidad 
Central para redactar tesis de es- 
tudio. 

Con R. A. Rondón Márquez, 
quien se dedica preferentemente a 
la Historia de la Venezuela del si- 
glo XIX, y con el joven erudito 
colonialista e indigenista Julio Fe- 
bres Cordero y algunos otros, es 
García Chúecos de nuestra última 
promoción de historiadores. 

Queremos señalar el hecho de 
ser García Chuecos, igual que Fe- 
-bres Cordero, experto Paleógrafo, 
lo: que lo dota de la preparación 
indispensable para el estudio de 
nuestros archivos ccloniales. Ca- 


racterística de su obra ha sido la 
exhumación de valiosos documen- 
tos; nunca olvidados para apoyar 
la narración o la interpretación de 
sus asertos. Enmendando, añadien- 
do y corrigiendo, ha ido García 
Chuecos aumentando el caudal de 
nuestros conocimientos históricos. 
Un elemental espíritu de justi- 
cia exige para el Dr, Héctor Gar- 
cía Chuecos el sillón académico. 
No porque creamos que él ha me- 
nester de la honra para continuar 
sus tesoneros trabajos, sino como 
prueba de que los venezolanos sa- 
bemos reconocer los méritos a 
quien lós tiene. La Academia de 
la Historia ganaría un magnífico 
soldado para sí, si eligiera este 
notable trabajador intelectual pa- 
ra ocupar uno de sus sillones. 
Con este libro sobre nuestro De- 
recho Político Colonial, García 
Chuecos eóntribuye al estudio de 
la historia de la formación de 
nuestra sociedad Colonial en lo 
que respecta a la organización po- 
lítica. En efecto, es dable contem- 
plar como, en desacuerdo con el 
desarrollo de las colonias inglesas 
del Nuevo Mundo, con cierta inde- 
pendencia en lo político de la Me- 
trópoli, con una teología en la raíz 
de la organización social que ela- 


bora los moldes donde ha de desa- 


rrollarse la burguesía yanqui, en 
las Colonias españolas, en cambio 
la intromisión del Rey en la más 
mínima función social, se advier- 
te como el deseo. de una tuición 
necesaria y al fin contraprodu- 
cente para la formación de la. so- 
ciedad que se forja en América. 
Es esta obra, libro de apuntes. 
Junto con las que ha de publicar: 
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“Gobernadores y Capitanes Gene- 
rales de Venezuela durante el Si- 
glo XVIII” y “Hacienda Colonial 
Venezolana” y con el debido apro- 
vechamiento de las ya publicadas, 
tiene García Chuecos los materia- 
les necesarios para una exposición 
orgánica de nuestra Historia Co- 
lonial. Aún no se ha publicado la 
obra interpretativa de nuestra Co- 
lonia, Documentos exhumados” y 
tesis más o menos fantasiosas, 
productos de ideas extracientífi- 
cas, hacen pensar en la necesidad 
de una historia Colonial integral, 
sincretista, orgánica, con una filo- 
sofía o explicación de nuestra evo- 
lución. Nosotros que conocemos el 
ánimo trabajador y constante de 
García Chuecos esperamos que 
- continúe publicando estos valiosos 
trabajos. La Historia Económica, 
la Religiosa, la Política y la So- 
cial, en fuerte amasijo y con una 
estructura adecuada pueden dar- 
nos una idea cabal de lo que toda- 
vía es, a pesar de la opinión de 
ciertos señores engolados y fa- 
chendosos, oscuro y desordenado 
conocimiento. 
C. M. L. 


DR. CESAR AUGUSTO TINOCO. 
. “El Ascenso de la Burguesía y la 
Democracia Liberal”. — C. A. Ar- 
tes Gráficas. 54 p. Caracas. 1945. 


Para optar al título de Doctor 
en Ciencias Políticas y Sociales en 
nuestra Universidad Central ha 
elaborado. César Augusto Tinoco 
una breve monografía sobre “El 
Ascenso de la Burguesía y la De- 
-—mocracia Liberal”. El desarrollo 

_de la tesis arranca desde fines de 
la Edad Media, cuando se opera 


176 


un cambio de la estructura social, 
de las formas de producción y de 
los signos de cambio. Aun cuan- 
do ha sido discutido por Dopsch, 
quien dice que al lado de la eco- 
nomía natural ha existido una eco- 
nomía monetaria, mucho antes de 


la Edad Media y aun en nuestros 


días, sin duda fué la creación del 
dinero moderno y especialmente 
de los instrumentos de crédito la 
fase inicial del capitalismo. Los 
habitantes de las ciudades (burg), 
artesanos, profesionales y cambis- 
tas van tomando, día a día las ca- 
Yacterísticas de clase. Con las na- 
turales diferencias, esto ocurre en 
todos los países europeos, más 
pronto y en sentido más avanzado 
en Inglaterra y más retardado en 
España. Las explicaciones del au- 
tor de cómo se va cambiando la 
estructura social y las formas po- 
líticas lo llevan a concluir que en 
los últimos doscientos años se ha 
operado un ascenso de la burgue- 
sía y la implantación de una for- 
ma de gobierno, de características 
propias que se llama la democra- 
cia liberal. La definición de la bur- 
guesía es producto de la evolución 
histórica. Su creación máxima es 
la concepción jurídico política del 
Estado de Derecho: Garantías in- 
dividuales y limitaciones al Poder 
Público (p. 47). La enunciación de 
estos principios, reducidos a un es- 
quema conceptual es de reciente 
data en Venezuela. La Ciencia Po- 
lítica. no ha sido cultivada en 
nuestras casas científicas. Con ex- 
cepciones muy valiosas,.en los úl- 
timos: tiempos, se ha tenido en 
descuido el estudio del Derecho 
Constitucional y Político. El con- 
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cepto de Estado de Derecho, al 
cual no llega Tinoco en su trabajo, 
como unidad expresiva, aunque sí 
como concepto ha sido desconocido 
en nuestra ideología científica. El 
sometimiento a leyes, dictadas por 
el Poder Público competente, re- 
presentación directa de la socie- 
dad; la enunciación de los dere- 
chos individuales y las limitacio- 
nes al ejercicio del gobierno, antes 
discrecional, ha, sido la culmina- 
ción de la evolución burguesa y la 
causa o matriz de la democracia 
liberal. El concepto del Estado de 
Derecho, que para nosotros es la 
clave de la discusión del Interven- 
cionismo, y que lamentablemente 
el autor no ha expresado, le hu- 
bieran permitido señalar, la apa- 
rición en las dos últimas décadas 
de un concepto modificatorio de la 
democracia liberal, por el cual Se 
tiende cada vez más a la estruc- 
turación de un Estado de Derecho 
Social, según el concepto de los 
que en las nuevas corrientes del 
Derecho se denomina la Justicia 
Social. Ya no es el hombre librg, 
egoista, cuya acción es guiada por 
leyes naturales, según la explica- 
ción smithiana, sino por el con- 
cepto del hombre, ser social com- 
ponente de un todo llamado socie- 
dad, solidario y altruista, someti- 
do a diferencias y a duras condi- 
ciones de vida en cuyo mejora- 
miento están - empeñados todos y 
cada uno de los hombres. 

Esta obra está bien escrita, bien 
planeada y bien documentada. 
Nosotros felicitamos a Su autor y 
nos complace ver cómo en Vene- 
zuela, aún en pequeña escala, se 
hacen aportes reales al estudio de 


la Sociología Jurídica, de la His- 
toria Política y. del Derecho Cons- 
titucional. Si es cierto que el des- 
arrollo de ciertos puntos es asaz 
sucinto y rápido, no dejamos de 
entender que es éste un breve en- 
sayo y no un tratado agotador de 
la materia. 

Sabemos “que el Dr. Tinoco si- 
guió estudios de Historia Univer- 
sal en el Instituto Pedagógico Na- 
cional. La renovación en los mé- 
todos de estudio y la ampliación 
del horizonte histórico, que profe- 
saron en sus cátedras los maes- 
tros chilenos y venezolanos, ha 
dado magnífico pfoducto como es 


este trabajo, donde el autor armo- , 
niza convenientemente: sus estu- 


dios de Derecho en nuestra Uni- 
versidad con los de Historia del 
Instituto Pedagógico Nacional. 
Nosotros esperamos que en un 
futuro próximo sea creada en 
muestra Universidad Central la 


Facultad de Filosofía y Letras 0 


la de Ciencias donde puedan ha- 
cerse estudios superiores de Filo- 
sofía, Letras, Ciencias Puras y 
Experimentales, Historia y Geo- 
grafía y Ciencias de la Educación. 


/El Humanismo Moderno ha de cul- 


tivarse en Venezuela, seguramen- 


te para esa hora, dará su valioso 


aporte el Instituto Pedagógico Na- 
cional, como célula inicial. 
C, M. L. 


WALTER DUPOUY. — “Catalina 
de Miranda”. Primera Cortesana 


de la Conquista (Biografía nove-: 
lada) Tipografía Garrido. Caracas, . 


En lujosa edición conmemorati- 


va del cuarto centenario de la fun- S 
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dación de la ciudad de El Tocuyo, el 
escritor Walter Dupouy ha publi- 
cado su biografía novelada, “Ca- 
ó talina de Miranda”, de la cual ya 
ee conocíamos algunos capítulos que 
el autor había leído en acto pú- 
blico. 


] 
La obra :en total consta de unas 
palabras liminares del escritor 
Casto Fulgencio López, compañero 
del autor en investigaciones histó- 
ricas; de seis capítulos en los cua- 
les se relata la vida aventurera de 
esta española que un buen día, a 
bordo de una nao cualquiera llegó 
a las tierras de oro y conquista. 
Finalmente, la obra tiene un índi- 
ce analítico que permite al lector 
localizar de inmediato nombres y 
- sitios que figuran en ella. 


Catalina de Miranda, andaluza 
nativa de la Sierra Morena, espa- 
ñola por la sangre y el corazón, 


_ter Dupoúy, buen escritor que en 
estilo fácil y emocionado nos tras- 

lada maravillosamente a aquellos 
_ tiempos heroicos de la conquista 
- cuando antes que el oro predomi- 
-naba la gloria, y sobre ésta el 
amor de una mujer. Y así vemos 

2 Catalina de Miranda, primera 
- cortesana de la Conquista, como 
bien la ha calificado su autor, via- 
- Jando por los soleados caminos de 
_/ Venezuela en blanca yegua domi- 
E _nicana, rodeada de negros escla- 
- VOS que sudorosos la contemplan 
Í furtivamente. Para describir esta 
hermosa mujer que en alguna nao 
castellana arribara a nuestras cos- 
as un día del año de mil quinien- 


bien merece estas páginas de Wal-' 


tos y tantos, conquistadora del co- 
razón del fiero Gobernador de Co, 


ro, Juan de Carvajal, reproduci- 
mos algunas de las palabras de 
Casto Fulgencio López a propósi- 
to del libro “hembra opulenta de 
Sierra Morena, venida a Indias de 
contrabando, cumplió- en nuestra 
erizada tierra firme, la sagrada 
misión del riego y la dulce obliga- 
ción fecundante. Catalina de Mi- 
randa —música y flor sobre la tie- 
rra agreste— perfumó las barba- 
coas de los ranchos de palma neu- 


 tralizando las emanaciones del ca- 


riaquito y llenó de coplas los ar- 
cabucos, dulcificando la monotonía 
del ulular indígena. De haber ac- 
tuado en el Perú habría rivaliza- 
do con la Perricholi”. 


Este hermoso libro de Walter 
Dupouy, como su anterior: “La 
Hazaña de Alonso Andrea de Le- 
dezma”, que es también una bio- 
grafía novelada, lo sitúa entre los 
buenos cultivadores del género en 
Venezuela. El autor de Catalina 


de Miranda, precisa subrayarlo, no 


es el narrador frío, apegado ser- 
vilmente a los amarillos papelotes 
de los Archivos históricos, antes 
bien, su prosa ágil, llena de color y 
emoción, aviva el relato, y la ima- 
ginación brilla con luz propia. 


La edición está patrocinada por 
los señores G. y C. Muskus y las 
ilustraciones se deben al excelen- 
te dibujante Rafael Rivero. 


O. R. J. 
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BIBLIOGRAFIA 


ANUARIO BIBLIOGRAFICO VE- 
NEZOLANO. — 1943. — Caracas. 
Tip. Americana. 1945. 


Por circunstancias de tipo his- 
tórico de todos bien conocidas, las 
investigaciones bibliográficas en 
Venezuela, habían sufrido un hon- 
do retraso. Careciendo de todo 
método, de una adecuada y riguro- 
sa organización no habían logrado 
hasta el presente incorporarse, co- 
mo esfuerzo dirigido, con medios y 
objetivos propios, al desarrollo de 
nuestra cultura. 

El rescate de nuestro acervo bi- 
bliográfico y documental, débese 
más al interés individual de algu- 
nos humanistas nuestros: Aristi- 
des Rojas, Cecilio Acosta, Lisan- 
dro Alvarado, Tavera Acosta, por 
no nombrar sino unos pocos, quie- 
nes dedicaron largo rato de su vi- 
da y hacienda, a buscar y guar- 
dar los preciosos papeles que ma- 
ñana le darán unidad histórica al 
proceso de nuestra cultura. , 

Esta situación tiende a modifi- 
carse hoy en día entre nosotros, 
debido por una parte a los pro- 
gresos realizados por la bibliote- 
conomía moderna y por el otro a la 
creación de un órgano legal de 
mayor alcance y perfeccionamien- 
to como es la Ley del 20 de ju- 
nio de 1944 que dispone el envío de 
obras impresas a la Biblioteca Na- 

“cional y a- otros institutos simila- 
res, que viene a sustituir a la an- 
ticuada Resolución Oficial del 4 
de agosto de 1394. 


__A este impulso responde preci- 
samente la publicación del ANUA- 


RIO BIBLIOGRAFICO VENEZO- 
LANO, cuya segunda entrega te- 
nemos a la vista, el cual viene a 
llenar un vacío que se hacía sen- 
tir muy especialmente en nues- 
tros círculos estudiosos y en el ex- 
terior, donde con avidez conside- 
rable se siguen los pasos de nues- 
tra evolución cultural. Para pro- 


pios y extraños, pues, el ANUA-- 


RIO reviste el carácter de una 
conquista de: efectos inapreciables. 


El hombre venezolano de una 
década a esta parte ha venido ad- 
quiriendo el control de aquellas 
zonas de su herencia espiritual, 
hasta ahora reservadas a unos po- 
cos sectores privilegiados. Es de 
notarse el afán de investigación, 
de curiosidad por los empolvados 
archivos y en general por toda la 
obra de nuestra inteligencia que 
se ha despertado en las nuevas ge- 
neraciones. Centenares de hom- 
bres jóvenes, universitarios, liceís- 
tas, escolares, etc., se encuentran 
en estos momentos, a base de es- 
tos documentos, haciendo la reva- 
lorización más profunda de nues- 
tra historia, de nuestras institu- 
ciones, de nuestras costumbres, de 
nuestra vida política, en fin, de 
todo aquello que forma el conteni- 


do ideológico de más de 130 años 


de vida civil libre. 


Los dos ANUARIOS publicados : 


hasta la fecha elevan la cifra de 
fichas registradas a 3.076, lo que 
de por sí representa un rudo tra- 


bajo de preparación y distribución, J 


discriminación y ordenación, que 
dice bastante de una labor que en- 
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y 


tre nosotros sólo ahora comienza 
y que abarca un noble y fecundo 
campo de estudio, el cual abre am- 
plias posibilidades a la utilización 
efectiva y consciente de nuestras 
- reservas espirituales. De ahí la 
importancia que concedemos a la 
publicación del ANUARIO BI- 
BLIOGRAFICO VENEZOLANO. 
La ordenación del ANUARIO 
- sigue normas aceptadas para esta 
clase de publicaciones en cuanto a 
la parte técnica y sistemática, co- 
mo podrá apreciarse por el suma- 
rio que insertamos: 
Ley que dispone el envío de 
obras impresas a la Biblioteca Na- 
cional y a otros Institutos simila- 
es. 
Proemio. 


Revistas de Las Indias.—Orga- 
no del Ministerio de Educación Na- 
cional. Dirección de Extensión 
Cultural. No 81, septiembre de 
1945. Bogotá, Colombia. Contie- 
ne trabajos de Joaquín Xirau, 
lean-Paul Sartre, Ramón Gómez 
e la Serna, Rafael Guizado, Fer- 
do Díez de Medina, Homenaje 
D. Francisco Gómez de Queve- 
do y Villegas, con artículos de 
Manuel Manzanares, Benjamín 
Jarnés, J. F. Cirre, Jorge Rodrí- 
ez Páramo, Rafael Torres Quin- 
 tero y una antología poética de 
Quevedo. cipal notas y libros. 


tonta Mensual de 
encias, Letras y Artes, publica- 


Indicaciones para el manejo del 
anuario. ; 

Fuentes bibliográficas. 

Libros, Folletos, Hojas sueltas, 
etc. y colaboraciones venezolanas. 

Publicaciones periódicas venezo- 
lanas. 

Publicaciones del exterior rela- 
tivas a Venezuela. 

a) Libros, Folletos, etc. y cola- 
boraciones; 

b) Publicaciones periódicas. 

Apéndice al Anuario Bibliográ- 
fico Venezolano de 1942. 

Indice de imprentas. 

Indice Diccionario por autores, 
materias, títulos. 

Abreviaturas y siglas. 


A. M. S. 


pS 


— PUBLICACIONES RECIBIDAS 


da por la Universidad de Concep- 
ción, Año XXII, Tomo LXXI, 
No 242-43, de agosto-septiembre de 
1945. Comisión Directora: Enri- 
que Molina, Félix Armando Nú- 
ñez (Secretario), Contiene traba- 
jos de Rolando Merino Reyes, En- 
rique Molina, Manuel Gutiérrez 
Nájera, Luis Merino R., Antonio 
de Undurraga y Diógenes, 
$ * 

University of Toronto Quarter- 
ly.—Editorial Committee: A. 5. P. 
Woodhouse (Chairman), J, R. 
MacGillivray, Philip Child y A: 
Brady. Vol. XIV, N* 4, julio de 
1945. The University of Toronto 
Press, Toronto, Canadá. Contiené 
trabajos de: John A. Irving, Lio- 
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nel Stevenson, William Robbins, 
Roy Daniells, Carleton Stanley, 
L. J. Bondy, J, E. Hodgetts, Gil- 
bert Bagnani, Edgar Mac Imnis, 
N. J. Endicott y Kenneth Mac- 
Lean. 

* * 

Economía, Trabajo y Seguridad 
Social. —Director: Edgardo Reba- 
gliati. Año II, N>8, julio y agos- 
to de 1945, Lima, Perú. Contie- 
ne trabajos de Mario de la Cue- 
va, Dr. Edward A. Westphal y 


Francisco E. Málaga Grenet. 
* * 


Letra del Ecuador.—Periódico 
de Literatura y Arte, publicado 
por la Casa de la Cultura Ecua- 
toriana.—Director: Benjamín Ca- 
rrión. Redactores: Leopoldo Be- 
nítez Vinueza, Pedro Jorge Vera, 
Enrique Gil Gilbert, Jorge Icaza, 
Eduardo Kingman, Segundo Luis 
Moreno. Editor: Alejandro, Ca- 
rrión. Año 1, No 4, 1* y 2* quin- 
cena de junio de 1945. Contiene 
este número: ensayos de Jorge 
Icaza, Alejandro Carrión, Humber- 
to Vacas Gómez, Leopoldo Bení- 
tez Vinueza, Enrique Garcés, Juan 
Pablo Muñoz Sanz, Hugo Alemán 
y Fernando Vásquez; poemas de 
Emile Verhaeren, Manuel Agustín 
Aguirre y Alejandro Carrión; un 
relato de Otón Castillo Vélez; no- 
tas bibliográficas, artísticas, mu- 
sicales, etc., de Humberto Salva- 
dor, Andrés Mariño, Alejandro 
Carrión, Jorge Crespo Toral y Cé- 
sar Dávila Andrade; reproducción 
de esculturas y cuadros de Ber- 
nardo Legarda, Jaime Andrade, 
Diógenes Paredes, Oswaldo Gua- 
yasamín, Pedro León, Luis Mos- 
coso, Piedad Paredes, S. M. Cár- 
denas, Leonardo Tejada, Emilio 


Moncayo, Eladio Sevilla, Manuel 
Rendón Seminario, Alberto Coloma 
Silva, Eduardo Sola Franco y Bo- 
lívar Mena Franco; dibujos origi- 
nales, retratos; etc., por Elvira 
Gascón, Eduardo Kingman, Car- 
los Rodríguez, Abel Vallmitjana y 
Luis Moscoso. 
* $ 

Cuadernos Americanos.—Direc- 
tor-Gerente: Jesús Silva Herzog; 
Secretario: Juan Larrea. Año IV, 
No 5, septiembre-octubre de 1945. 
México, D. F. Colaboran en este 
número; Andrés Serra Rojas, Cé- 
sar Falcón, Manuel Vásquez Díaz, 
Fernando Ortiz, José Antonio Por- 
tuondo, Gregorio Berman, Anto- 
nio Castro Leal, Waldo Frank, 
Carlos García Prada, José Iturria- 
ga, Medardo Vitier, Leopoldo Zea, 
Enrique Anderson Imbert, Dardo 
Cúneo, Pedro Henríquez Ureña, 
Ezequiel Martínez Estrada, Jules 
Romains, Bernardo Ortiz de Mon- 
tellano, Jorge Romero Brest y 
Juan Larrea. 

+ ». 

Universidad Nacional de Colom- 
bia.—Revista trimestral de Cultu- 
ra Moderna. Director: Gerardo 
Molina; Redactor: Jaime Ibáñez. 
No 8, junio, julio, agosto, de 1945, 
Bogotá, Colombia. Contiene una 
sección de Filosofía, Letras y Arte 
con trabajos de: Rafael Carrillo, - 


Amado Alonso, Andrés Holguín, 2 


Roger Caillois, Tomás Pantaleón, 


J. Constante Bolaños, Paúl Vale- Need 


ry, Aurelio Aruto; otra sección de 
Derecho y Ciencias Políticas y So- 
ciales con trabajos de: Luis E. 


Nieto Arteta, A. López Michelsen, 


Hermann Meyer Lindemberg; otra 
¿sección de Medicina, Ciencias Na- 
turales y Psicología con trabajos 
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de: César Uribe Piedrahita y Kal- 
man Mezey, Luis Jaime Sánchez, 
Laurentino Muñoz, Leopoldo Rich- 
ter, Roberto Restrepo, Mario Gai- 
tán; y otra sección con trabajos 
de: Jorge Acosta Villaveces, G. 
Raramillo Madariaga, : Waldemar 
Bellón, O. Pinedo S. y Belisario 
Ruiz Wilches. 

se $ 

Boletín de Arqueología.—Orga- 

no del Servicio Arqueológico Na- 
cional, Ministerio de Educación, 
Extensión Cultural. 
junio de 1945, Bogotá, Colombia. 

$ * 


Anales del Instituto de Linguís- 
tica.—Publicación de la Universi- 
dad de Cuyo, Facultad de Filoso- 
fía y Letras. Tomo III, 1943, 


- Mendoza, Argentina, 1945, 
$ e 


Revista de La Habana.—Direc- 


tor: Cosme de la Torriente. Año 
111, T. VI, No? 36, agosto de 
1945, La Habana, Cuba. 

$ * 


Agadu.—Asociación General de 


Autores del Uruguay. Boletín in- 
formativo. Director: y Redactor 
Responsable: Emilio Acevedo So- 
lano. Año V, No 20, mayo de 
1944 a abril de 1945, Montevideo, 
Uruguay. 
S se .* 

Abside.—Revista de 
Mexicana. Director: Dr. Gabriel 
Méndez Plancarte. julio-setiembre 
de 1945, México, D, F. 

$ + 


Cultura 


i Revista de - Educación. —Publica- 


Pee ción de la Dirección General de 


Escuelas de la Provincia de Bue- 
nos Aires. Jefe: Prof.: 


- Cambours Ocampo, Año LXXXVII, 


No 3, mayo-. 


* Belaunde. 


Arturo, 


No 2, Parto siil de 1945, La 
Plata, ir 
+ 
Boletín de la Oficina Sanitaria 
Panamericana. — Publicado men- 
sualmente por la Oficina Sanita- 
ria Panamericana, Vol. 24, No 5, 
mayo de 1945, Washington, D. C., 
E. U. A. 
$ $ 
Revista de la Universidad Ca- 
tólica del Perú. — Tomo XIII, 
No 4-5, julio-agosto de 1945, Lima, 
Perú. 
$ $ 
Armas y Letras.—Boletín de la 
Universidad de Nuevo León, edi- 
tado por el Departamento de Ac- 
ción Social Universitaria. Direc- 
tor: Lic. Raúl Rangel Frías. Año 
II, No 8, agosto 30 de 1945, Mon- 
terrey, México, 
> z 
Mercurio 
mensual de 
Letras. 


Peruano. — Revista 
Ciencias Sociales y 
Director: Víctor Andrés 
Secretario de Redac- 
ción: Jorge Puccinelli Año XX, 
Vol. XXVI, No 219, junio de 1945, 
Lima, Perú. 
e... a : 

La Nueva Democracia.—Revista 
mensual publicada por el Comité 
de Cooperación en la América La- 
tina. Director: Alberto Rembao. 
Vol. XXVI, N" 8, obtubre de o 
New York, E. U, A. 

* * 

Boletín del Instituto Botánico 
de la Universidad Central.—Direc- 
tor: Dr. Alfredo Paredes C, Año 
III, No 5, junio de 1945. Quito, 
Ecuador. 

> $ 

The United States Quarterly 

Book List. — A Selection from 
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Books, Published During April,” 


May, June, 1945. "Volume 1, Num- 
ber 3. The Library of Congress. 
Editor: Josevh P. Blickensderfer. 


September 1945, Washington, D. 


Cy El U. A, 


* * 


Revista de Indias.—Publicación 
del Consejo Superior de Investi- 
gaciones Científicas, “Instituto 
“Gonzalo Fernández de Oviedo”. 
Director: Antonio Ballesteros Be- 
retta; Redactor Jefe: Ciriaco Pé- 
rez Bustamante; Secretario de Re- 
dacción: Manuel Ballesteros Gai- 
brois. Año VI, No 19, enero-mar- 
zo de 1945, Madrid, España. 


QÉ£Ua93 


Repertorio Americano. — Cua- 
derno de Cultura Hispánica, Edi- 
tor: J. García Monge. Tomo 
XLII, No 4, sábado 15 de setiem- 
bre de 1945, San José, Costa Rica. 


Dialéctica. — Director: Carlos 
Rafael Rodríguez. Año IV, Vol. 
V,  marzo-abril-mayo-junio de 
1945, La Habana, Cuba, 

+ $ 

Surcos.—Organo de la Federa- 
ción de Estudiantes de Quito, 
Ecuador. 

28 + 
“Boletín de la Sociedad Geográ- 
fica “Sucre”.—Tomo XL, Nos. 405- 
407, Sucre, Bolivia. 
: A 

Ciencia. Revista hispano-ameri- 
cana de Ciencias puras y apli- 
cadas. Director-Fundador: Prof.: 


- Ignacio Bolívar Urrutia; Director: 


Prof.: Blas Cabrera; Redacción: 
Prof.: C. Bolívar Pieltaim, Prof.: 


Francisco Giral, Prof.: B. F,'Oso- 


rio Tefall. Volumen VI, Nos. 5-6, 
julio de 1945, México, D. F. 
+ * 
Otoño.—Publicado por la Socie- 
dad de Escritores de Chile.—Di- 
rector: Eduardo Barrios; Secreta- 
rio de Redacción: Nicomedes Guz- 
mán. Año I, No 2, Santiago de 
Chile, 1945. 
* + 
Humanidades. —Publicación de la 
Facultad de Humanidades y Cien- 
cias de la Educación, de la Uni- 
versidad Nacional de la Plata.— 
Director: Fernando Márquez Mi- 
randa; Secretario de Redacción: 
Andrés R. Allende. Tomo XXX, 


na. 
sos 


El Hijo Pródigo.—Revista Lite-. 


raria.—Fundador: Octavio G. Ba- 
rreda; Editor: Isaac Rojas Rosi- 
llo; Director Xavier Villaurrutia; 
Redactores: Octavio Paz, Alí Chu. 
macero y Antonio Sánchez Bar- 
budo. Año IM, Vol, IX, julio, 
agosto, septiembre de 1945, Méxi- 
co, D. F. 
; -. $b 
Revista Nacional. — Literatura- 
Arte-Ciencias. — Director: Raúl 
Montero Bustamante. Publicación 
del Ministerio de Instrucción Pú- 
blica. Año VIII, No 86, febrero 
de 1945, Montevideo, Uruguay. 
$ vw 


Revista de la Universidad de 
Buenos Aires.—Director ad hono- 
rem de la Revista: Emilio Ra- 
vignani. Tercera úpoca, año III, 
No 2, abril-junio de 1945, Buenos 
Aires, Rep. pet 


Letras de Ae —Gaceta Lite- 
raria y Artística mensual.—Fun- 
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1944-45, La Plata, Rep. Argenti- 


-R. Coffman, 


' dada por Octavio G. Barreda; di- 


rigida por Alí Chumacero.—Vol. V, 
Año IX, N% 116, octubre 1* de 
1945, México, D. PF. 
6 9 
Revista Javeriana A.—Directo- 
res: Juan Alvarez, S. J, y Francis- 
co J. González, S. J.—Tomo XXIV, 
No 119, octubre de 1945, Bogotá, 
Colombia. 
: se $ 
Studies in  Philology.—Publi- 
shed Quarterly by the University 
of North Carolina Press.—George 
Editor; Dougald 
MacMillán, W. L. Wiley, Assistant 
Editors; William Wells, Acting 
Assistant Editor; Editorial Board: 
William Morton Dey, Urban Tig- 
ner Holmes, Richard Jente, Dou- 
gald MacMillan, Gregory Lansing 
Paine, George Coffin Taylor, Ber- 
thold Louis Ullman. Volume XLIT, 
No 4, October, 1945, Chapel Hill, 


: U. S. A. 


se. 


. Universidad de Antioquía.—Di- 
rectores: Hernán Posada, Rector, 


Alfonso Mora Naranjo. — Tomo 


XIX, No 73, agosto-septiembre de 


1945, Medellín, Colombia. 


Ss * 
Boletín Indigenista. — Publica- 
ción del Instituto Indigenista In- 
teramericano. — Director: Ma- 


_nuel Gamio.—Vol. V, No 8, se- 


tiembre de 1945, México, D. F. 
+ + h 


Boletín del Instituto Internacional 
Americano de Protección a la In- 
fancia.—Fundador: Dr. Luis Mor- 


-quio; Director: Dr. Roberto Berro; 


Jefe: Sr. Emilio Fournie.—Tomo 

XIX, No 3, setiembre de 1945, 

Montevideo, Uruguay. 
09 . 
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Ateneo.—Revista del Ateneo de 
El Salvador. — Letras-Artes-Cien- 
cias-Idioma. Director y Redactor: 
Juan Felipe Toruño.—Año XXXII, 
cuarta época, No“ 166, abril-junio 
de 1945, San Salvador, el Salva- 
dor, C. A. 

s »* 
Revista de la Federación de Es- 
tudiantes de Chuquisaca.—Univer- 
sidad Mayor, Real y Pontificia 
de San Francisco Xavier, Publi- 
cación de la Secretaría de Cul- 
tura de la Federación de Estudian- 
tes de Chuquisaca. Director: Ju- 
lio Garrett A.—Año 1, Vol. 1, 
No 1 y 2, Sucre, Bolivia. 

Ss. 


El Monitor de la Educación Co- 
mún.—Organo del Consejo Nacio- 
nal de Educación, Ministerio de 
Justicia e Instrucción Pública. 
Año LXIV, Nos. 865 y 866, ene- 
ro y febrero de '1945, Buenos Ai- 
res, Rep. Argentina. 

Ed $ 


Cursos y Conferencias.—Revista 
del Colegio Libre de Estudios Su- 
periores. Director: Arturo Fron- 
dizi.—Año XIV, Vol. XXVII, 
N* 160, julio de 1945, Buenos Ai- 
res, Rep. Argentina, : 

.% $ 


Anales de la Sociedad de Geo- 
grafía e Historia de Guatemala.— 
Director: J, Fernando Juárez'Mu- 
ñoz.—Año XX, Tomo XX, junio 
de 1945, Guatemala, C. A. 

e... 


Anales del Instituto de Biolo- 
gía.—Publicaciones bajo la Direc- 
ción de 1. Ochoterena, Director del 
Instituto de Biología.—Tomo XV, 
No 2, México, 1944. 

.. 


Revista Penal y Penitenciaria.— 
Organo de la Dirección General 
de Institutos Penales, Ministerio 
de Justicia e I. Pública. Año VIII, 
Nos, 27 y 28, enero-junio de 1945, 
Buenos Aires, Rep. Argentina. 

1] $ 


Boletín del Instituto Nacional.— 
Director: Cpesar Bunster; Secre- 
tario de Redacción: Ernesto Boe- 
ro; Redactores: Clemente Canales, 
Francisco Guerrero, Manuel Abas- 
cal B., Armando Lira, Julio Du- 
rán C. y Carlos Godoy S. Año 
X, No 22, agosto de 1945, Santia- 
go de Chile. ? 

Ed o 

Boletín del Archivo General de 
la Nación. —Secretaría de Gober- 
nación, Dirección General de In- 
formación. Tomo XVI, No 1, Méxi- 
co, 1945. 


. 9 


Revista de La Habana.—Direc- 


tor: Cosme dela 'Torriente. Año . 


IV, T. VII, No 37, setiembre de 
1945, La Habana, Cuba. 
2 $ 
Inglaterra Moderna.—N0 
marzo de 1945, Londres, 
+ ES 
American Scientist. — Editor: 
George A. Baitsell. Vol. 33, No 4, 
octubre de 1945, Borlington, Ver- 
mon, E. U, A. 
D 1d 
Boletín de Estudios de Teatro. — 
Publicado por el Instituto Nacio- 
nal de Estudios de Teatro, Comi- 
sión Nacional de Cultura. Direc- 
tor: José Antonio Saldías. Tomo 
JIM, No 10, septiembre de 1945, 
Buenos Aires, Rep. Argentina. 
o . 


107, 


University of Toronto Quarter- 
ly.—Published Quarterly by the 
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University of Toronto Press. Edi- 
torial Committee: A. S, P. Woo- 
dhouse (Chairman), J, R. MacGilli- 
vray, Philip Child, A. Brady.— 


Vol. XV, No 1, october 1945, To- 


ronto, Canadá. 
. » 


Biblos.—Publicación de la Cáma- 
ra Argentina del Libro. Año III, 
N* 15, Tercer Trimestre de 1945, 


Buenos Aires, Rep. Argentina. 
. » 


El Libertador.—Revista de la 


Sociedad Bolivariana del Ecuador. 
Director: General A. I. Chiribo- 
ga N.—Tomo VIII, Nos. 95 y 96, 
abril a junio de 1945, Quito, Ecua- 
dor. 
e $ 

Universidad Católica Bolivaria- 
na.—Fundador: Monseñor Manuel 
José Sierra; Director: Pbro. Dr. 
Félix Henao Botero; Jefe de Re- 
dacción: Gabriel Henao Mejía; 
Cuerpo de Redacción en Bogotá: 
Cayetano Betancur, Germán Fer- 
nández Jaramillo. Vol. XI No 42, 


ES 


agosto-septiembre de 1945, Mede- 


llín, Colombia. 
6. . 


Bolívar.—Organo de la Bibliote- 
ca de la Universidad Católica Bo- 
livariana, Dirección: ,Dr. Félix 
Henao Botero; Jefatura de Redac- 
ción: Belisario Betancur. No 20, 


Vol. V, febrero-julio de 1945, Me- 


dellín, Colombia. ' 
6 +. 
Manuel Maples Arce.—“Modern 
Mexican Art”. Londres, 1945, 


Luis Reissig.—“Educación para 
Buenos Aires, 


la Vida Nacional”. 


1945, : 
ss 4 


Diario de Campaña de un Es- 
tudiante Mambi.—Nota y Aclara- 
ciones de Virgilio Ferrer Gutié- 
rrez, de la Sociedad Cubana de 
Estudios Históricos e Internacio- 
. nales. Ediciones de la Revista 

“Indice”. La Habana, Cuba, 1945. 

- * ME 

Wesley C. Ballaine.—The Pro- 
blem of Stable Exchange Rates”. 
Bureau of Business Research, 
School of Business Administration, 
University of Oregon, Eugene, 
Oregon, E. U. A. 

E 


American Diaries.—An Annota- 
ted Bibliography of American Dia- 
ries Written Prior to the Year 
-1861, Compiled by William Matt- 
hews, with the assistance of Roy 
Harvey Pearce. Publicaciones en 
inglés de la Universidad de Cali- 
fornia. "University of California. 

+ $ 


Corona Fúntbre.—En Homenaje 


a la Memoria de Alejandro An- - 


drade Coello. 
Ecuador. 


1943-1944, Quito, 


ve . 


P. J, PROUDHON.—“Sistema 
de las Contradicciones Económicas 
o Filosofía de la Miseria”. (Tra- 
ducción castellana de F. P. y Mar- 
gall, Revisión e introducción por 
Diego A. de Santillán). Colección 
Universal de Estudios Sociales. 
Editorial Americalee. Buenos Ai- 


res, 1945, 
. e. 


C. A, Sainte-Beuve.—“Proudhon, 
su Vida y su Correspondencia”. 
Traducción castellana por Roberto 
Bixio. Editorial Americalee. Bue- 
nos Aires, 1945. 

. . 
) 


Emeterio S. Santovenia.—“Hue- 
llas de Gloria” (Frases Históricas 
Cubanas). Segunda Edición. Edi- 
torial Trópico. La Habana, 1944, 

s $ 


Carlos J, Finlay.—“Estudios so- 
bre la Fiebre Amarilla” (Presen- 
tación y Ordenación por el Dr. 
Mianuel Villaverde y Alvarez). 
Publicaciones del Ministerio de 
Educación, Dirección de Cultura. 
Cuadernos de Cultura, Sexta Se- 
rie, No 5, La Habana, 1945. A 

s e. 

Juan -Antonio Corretier.—“El 
Buen Borincano” (Autos de fe, es- 
peranza y rebeldía). Biblioteca 
Bohique, New York, 1945. 


Elsa Martínez.—“Juan Aurelio 
Casacubierta”. Asociación Argen- 
tina de Autores. Buenos / Aires, 
1945. 

. e 

Moisés Ochoa Campos.—“Juan 
Ignacio María de Castorena Ur- 
súa y Goyeneche” (1668-1733). 
México, 1944, 

se 9. 


Julio Alberto d'Avis.—“El Esta- 
do Boliviano y la Unidad Perua- 
na”. Publicaciones de la Univer- 
sidad Autónoma de Cochabamba, 
Facultad de Derecho. Cuadernos 
sobre Derecho y Ciencias Sociales. 
No 29, Imprenta Universitaria, 
Cochabamba, Bolivia, 1944. 

. e 


Gastón Vivas Berthier.—“El Al- 
godón” (Estudio Económico de un 


Cultivo), Publicación de la Aso- 
ciación de Agricultores Algodone- 
ros de Venezuela, Caracas, 1945, 
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A de Carlo.—“Cuentos Inquie- 
tantes”.—Editorial Araujo, Bue- 
nos Aires, 1945. 

$ 


Dr. Luis Alfredo Colomine.— 
“Breve Biografía Psicológica de 
Dolores Vargas”. — Publicaciones 
del Instituto Científico de Cara- 


bobo. Valencia, Venezuela, 1945. 
* 9 


Sara L. Barquero.—“Gobernan- 
tes de Nicaragua” (1825-1947). 
Segunda Edición. Publicaciones del 
Ministerio de Instrucción Pública 
y E. F.—Managua, Nicaragua, 
1945.* 


vs » 


Dr, José María Bengoa.—“Ta- 
blas de Composición de Alimen- 
tos y Dietas Normales”. Publica- 
ción del Ministerio de Sanidad y 
Asistencia Social, Dirección de Sa- 
lubridad Pública, División de Bro- 
matología y Farmacia, Caracas, 


1945. 
h . * 


Gabriel F. Storny.— “Suspensión 
de las Garantías Constitucionales”, 
Santa Fé, Rep. Argentina, 1945. 

.. sl 


Carlos Rusconi.—“Tokis Líticos 
de Mendoza”.—Publicaciones del 
Instituto de Arqueología, Linguís- 
tica y Folklore “Dr, Pablo Cabre- 
ra”, Universidad Nacional de Cór- 
doba.—Rep. Argentina, 1945. * 


e... 


Víctor M. Badano.—“Pipas Pa- 
tagónicas de la Colección Aleman- 
dri”.—Publicaciones del Instituto 
de Arqueología, Lingúística y Fol- 
klore “Dr. Pablo Cabrera”, Uni- 


versidad Nacional de Córdoba. 


Córdoba, Rep. Argentina, 1945. 
f 


. $ 


Revista del Colegio de Ingenie- 
ros de Venezuela.—Comisión de la 
revista: Doctores: L. González Vi-> 
llasmil, P. B. Pérez Barrios, Cris- 
tóbal Acosta Martínez, Jorge Vi- 
centini Gutiérrez, Agrimensor 
Eduardo Róhl, Año XXIII, No 155, 
abril, mayo, junio de 1945, .Cara- 


cas, Venezuela. 
$ + 


Boletín del Archivo Histórico 
del Zulia.—No 3, julio-agosto-se- 
tiembre de 1945, Maracaibo, Es- 
tado Zulia. 


. +. 7 


Edasi.—Revista mensual ilustra- 
da, órgano del Colegio San Igna- 
cio. Número extraordinario 117- 
118, septiembre-octubre de 1945, 


Caracas, Venezuela. 
+ +* 


Boletín de la Academia Nacio- 
nal de la Historia.—Comisión Edi- 
tora: Vicente Lecuna, Pedro E, 
Coll, Cristóbal L.  Mendoza.— 
Tomo XXVIII, No 110, abril-junio 


de 1945, Caracas, Venezuela, 
$ * 


Senda.—Organo del Centro Uni- 
versitario de C. F. — Director: 
Francisco Zapata Luigui.—Año l, 
Mes 1, N” 1, Caracas, 13 de no- 


viembre de 1945. 
% e. 


Euzkadi.—Organo del Centro 
Vasco de Caracas. Año IV, No 29, 
noviembre de 1945, Caracas, Vene- 
zuela, 

sos 
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N O T 


- El día siete de diciembre del 
presente año se cumplieron cua- 
trocientos años de la fundación de 
El Tocuyo: primera ciudad vene- 
zolana que tuvo categoría de tal 
desde «su mismo nacimiento, pri- 
mer centro de gravedad de las 
fuerzas vivas de nuestra historia 
y primer núcleo de nuestro des- 
tino orgánico como nacionalidad. 

La fundación de El Tocuyo tie- 
ne una trascendencia esencial en 
desarrollo histórico de Venezue- 
. Nuestros historiadores están 
ontestes en afirmar que dicha 
- fundación originó una serie de 
onsecuencias decisivas en la vida 
de esta entidad político-territorial 
que constituyó más tarde nuestra 
patria. En efecto: aquel aconte- 
cimiento memorable puso término 
inmediato a la oprobiosa usurpa- 
ción teutona de los Belzares, quie- 
nes —lejos de cumplir el conocido 
contrato de administración— se 
habían erigido desde 1529 en due- 
ños y explotadores absolutos de 
toda la Provincia. 


Liquidado el régimen ilegítimo 
de los alemanes, se inició un au- 
= téntico gobierno colonial de espa- 

- —ñoles. La ciudad que fundara don 
Juan de Carvajal en 1545 prospe- 
ró notablemente. De allí partie- 
ron sucesivamente las expediciones 
fundadoras de Borburata, Barqui- 
simeto, Carora, Valencia, Maracai- 
bo, Trujillo, Caracas, etc.; y las 
que remontando los Andes en ha- 
zañosas correrías llegaron hasta el 


_EL IV CENTENARIO DE EL TOCUYO. 
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remoto valle de Cúcuta en Colom- 
bia. El Tocuyo fué también el 
centro de la naciente industria ve- 
nezolana: allí funcionaron los pri- 
meros telares, cuyo afamado “lien- 
zo tocuyo” dió renombre en todos 
los mercados a la ciudad ilustre. 
Fueron esos mismos fundadores de 
El Tocuyo los que introdujeron en 
el Llano los primeros ganados e 
iniciaron en el fértil corazón de 
nuestras tierras el cultivo del ca- 
fé y de la caña de azúcar. 


Como consecuencia de todo esto, 
la ciudad de El Tocuyo adquirió 
un predominio económico extraor- 
dinario. Siendo, como era,-la ca- 
pital de la primitiva Provincia de 
Venezuela, ésta alcanzó por tal 
motivo una importancia poderosa 
que le permitió servir de núcleo de 
las otras Provincias que con ella 
formaron en 1777 la Capitanía 
General de Venezuela, base terri- 
torial, a su vez, para 1810, de 
nuestra actual República. 


Por todas .las causas ya seña- 
ladas, la celebración de este IV 
Centenario ha tenido una signifi- 
cación nacional de limpias proyec- 
ciones y constructivos resultados 
para la muy gloriosa ciudad de El 
Tocuyo. Es así como los tocuya- 
nos, y con ellos los hombres de 
todos los meridianos patrios, con- 
memoraron con unánime júbilo 
creador este cuatricentenario de la 


. ciudad matriz de Venezuela, dán- 


dole a tan profundo acontecimien- 
to un claro sentido perdurable. 


La Junta Revolucionaria de Go- 
bierno de los Estados Unidos de 
Venezuela —representada por dos 
de sus miembros, el Presidente de 
la misma señor Rómulo Betan- 
court y el Encargado del Ministe- 
rio de Guerra y Marina Mayor 
Carlos Delgado Chalbaud—, estu- 
vo en El Tocuyo, iniciando las rum- 
bosas festividades con la inaugu- 
ración de varias obras de utilidad 
pública y la realización de diver- 
sos actos altamente significativos. 
Acompañó a los señores represen- 
tantes de:la Junta Revolucionaria 
de Gobierno una distinguida Dele- 
gación del Gobierno Revoluciona- 
rio de la fraterna República de 
Guatemala, venida en esos días a 
nuestra patria en viaje oficial” de 
acercamiento y cortesía entre los 
dos países. Asistieron también a 
estos actos conmemorativos otras 
destacadas personalidades de la 
política y la intelectualidad vene- 
zolanas, entre las que se conta- 
ban nuestro máximo novelista Ró- 
mulo Gallegos y el insigne poeta 
Andrés Eloy Blanco. Además, la 
prensa capitalina y las asociacio- 
nes culturales de toda Venezuela 
enviaron sus respectivas TOpionEn- 


taciones. 


Entre los numerosos aptos rea-. 


lizados, queremos destacar en es- 
“ta breve Yeseña, el de la ¡entrega 
de premios a los poétas triunfa- 
dores en el Certamen Lírico, cele- 
brado como una de-las más exqui- 
sitas formas espirituales de enal- 
“tecer la conmemoración del IV 
Centenario de la ciudad que ha si- 
do cuna de prominentes figuras de 
las Letsas Nacionales. En el re- 
ferido certamen obtuvieron mere- 


cidos lauros los poetas José Parra 
y J. A. de Armas Chity. 

Merecen una cálida expresión 
congratulatoria, de estímulo y. re- 
conocimiento nacional, todos. los 
que contribuyeron a la. eficaz y 
grandiosa celebración de estos 
cuatro siglos de El Tocuyo. Re- 
ciban esa expresión sincerísima los 
integrantes de la Junta Pro-Cua- 
tricentenario, quienes representan 
cabalmente la síntesis de todos los 
esfuerzos y labores que culmina- 
ron en la digna. celebración de 
aquel histórico acontecimiento. 


———= 


“EL UNIVERSAL” RECIBE EL 


PREMIO “MARIA MOORS CA- - 


BOT”. 


| 

La: Universidad de Columbia 
otorgó los premios “María Moors 
Cabot” al Dr. Luis Teófilo Núñez 
y “El Universal”, de Caracas; al 
Sr. Francisco de Assís -Chateau- 
briand y los Diarios Asociados, de 
Río de Janeiro; y al Sr. Tom Wa- 
llace y su diario “The Louisville 


Times”. 


Los premios Cabot fueron crea- 


dos por el Dr. Godfrey Lowell Ca- 
bot, de Boston, en memoria de 'su 
esposa María Moors Cabot, el año 
de 1939, y consisten en mel 
de oro y placas. 

Los premios Cabot ot 
a estrechar los lazos de amistad 


entre Norte América y el resto del - 
continente, y constituyen un mag- 


nífico estímulo para -el perigtras 
en nuestro hemisferio. 


La concesión del premio PS 
.“El* Universal” es un - 


triunfo del periodismo. venezolano. 


al diario 
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- tino- Americano de 


“El Universal” es uno de los más 
antiguos diarios de Venezuela. Fué 
fundado por el poeta Andrés Ma- 
ta el año de 1909. Uno de sus más 
allegados colaboradores fué el Dr. 
Luis Teófilo Núñez, quien, después 
de la muerte del poeta continuó 
orientando el periódico. 

También fué Director por varios 
años del referido diario, el poeta 
y escritor Pedro Sotillo. Actual- 
mente lo dirige el Sr. Werner 


Heuer Lares. 


—— 


INSTITUTO CULTURAL VENE- 
ZOLANO-BRITANICO. 


El 23 de noviembre el Instituto 
Cultural Venezolano-Británico con- 


'memoró el cuarto aniversario de 


su fundación, con el siguiente pro- 


grama: Palabras de Apertura por 


el Excmo. Sir George A. D. Ogil- 


vie-Forbes, K. C. M. G., Embaja- . 


dor en Venezuela de S. M. B. y 
Presidente Honorario del Institu- 
to; palabras por el señor D. Julio 
Planchart, Presidente del Comité 
Ejecutivo; Recital de canciones 
venezolanas e inglesas, por el se- 
ñor Alfred E. Hollander. 

El 30 de noviembre fueron pro- 
yectadas en dicho Instituto varias 
películas inglesas comentadas en 
castellano. 

El 5 de diciembre el Sr. Antonio 
Pardo Soublette dió un recital de 
canciones y villancicos venezola- 
nos. 

El 6 de diciembre el Sr. Jorge 
Camacho (Atalaya), Director de 
Programas del Departamento La- 
la British 
Broadcasting Corporation de Lon- 
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dres, dictó una conferencia titula- 
da “La B. B. C. y la Guerra”. 

El 13 de diciembre se llevó a 
efecto un recital de música a car- 
go de los señores Willy Mager 
(violoncelo) y P. M. H. Edwards 
(piano), . quienes interpretaron 
obras de: Frank Bridge, Edvard 
Grieg y Hamilton Harty. 


—— 


£ 


PREMIOS DE PINTURA 
ATENEO DE VALENCIA. 


DEL 


Interesante labor viene realizan- 
do el Ateneo de Valencia, uno de 
los centros culturales del interior 
del país más preocupados por el 
desarrollo de la cultura nacional. 
Entre las.actividades resaltantes 
de la mencionada institución es 
menester menciónar el Salón de 
Pintura que anualmente organiza 
con la participación de pintores 
venezolanos. 

Este año el Ateneo de Valencia 
otorgó el premio “Arturo Miche- 
lena”, de Bs. 1.000, al paisajista 
César Prieto; el premio “Andrés 
Pérez Mujica”, de Bs. 500 y diplo- 
ma, a Alejandro Otero; el premio 
“Ateneo de Valencia”, consistente 
en medalla y diploma, a Mateo 
Manaure; el premio de dibujo 
“Emilio Boggio”, a Yolanda Vita- 
le; y el premio “Club Rotario” a 
Emma Bello. 


JUAN LISCANO. 


El reputado poeta, crítico lite- 
rario y folklorista Juan Liscano 
dictó dos conferencias tituladas 
“Fuentes Arabes y Afriganas de 
la Música Venezolana” y “Elemen- 


-y extranjeros 


tos folklóricos en la Música Ve- 
nezolana”, la primera en el Liceo 
“Fermín Toro” y la segunda en la 
Escuela de Trabajadoras Sociales. 


—— 


BASES PARA EL SEPTIMO SA- 
LON OFICIAL ANUAL DE 
ARTE VENEZOLANO. 


El próximo 10 de marzo de 
1946, se abrirá en el Museo de Be- 
llas Artes el Séptimo Salón Ofi- 
cial Anual de Arte Venezolano, 
que patrocina el Ministerio de 
Educación Nacional, Dirección de 
Cultura, y se invita a concurrir a 
él a todos los artistas nacionales 
residentes en el 
país, de acuerdo con las siguientes 
condiciones: 
1*.—Cada artista podrá enviar 
hasta cuatro obras entre las 
cuales se seleccionarán aque- 
llas. que el Jurado respectivo 
señale para ser expuestas en 
el Salón. «La decisión del Ju- 
rado es inapelable. i 

2%.—La Junta de Conservación y 
Fomento actuará como Jura- 
do de admisión y otorgará las 
recompensas oficiales que se 
señalen. 


3”. —El plazo de admisión para el 


envío de las obras se cerra- 
- yá el 13 de febrero de 1946, 

a fin de poder confeccionar el 

catálogo, correspondiente. 


4*,—El Jurado de admisión y re- 


compensa levantará un acta 
con el resultado de sus deli- 
" beraciones, tomadas por ma- 
yoría de votos. 

5.—El Jurado podrá recomendar 
al Ministerio de Educación 


Nacional la adquisición de 
obras de notorio mérito artís- 
tico. 

6* «El Ministerio de Educación 
"Nacional otorgará las siguien 
tes recompensas: 

Un premio para Pintura de 
Bs. 1.000 y Medalla. 

Un premio para Escultura de 
Bs. 1.000 y Medalla. 

Un premio de Bs. 600' para la 
mejor obra o conjunto de 
obras de arte aplicado (Gra- 
bado, Cerámica, Artes Tex- 
tiles, Vitrales, etc.). 

Un premio de Bs. 400 para 
trabajos de mérito especial 
presentados por estudiantes 
de Artes Plásticas. 

7? —Quedan fuera de concurso pa- 
ra los premios oficiales, aún 
cuando puedan enviar sus 
obras al Salón, los artistas 


que hayan sido premiados en 


los salones oficiales anterio- 
res. Los cuadros que obten- 
gan los premios oficiales que- 
darán como propiedad ye sus 
autores. 


PREMIOS PARTICULARES. 


8 —PREMIO DE PINTURA 
“JOHN BOULTON”. 
__judicará por quinta vez el 
Premio de Pintura “John 
Boulton” de Bs. 2.000 creado 
por la señora Catalina de 
Boulton para ser otorgado al 


artista venezolano —hombre 


-0 mujer— concurrente al Sa- 
lón Oficial Anual que merez- 
ca- tal distinción del Jurado 
especial, 
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Se ad- : 


» 


nombrado al efecto 
y de acuerdo con las Bases- 


para este premio que se in- 
sertan a;,continuación: 
a) el cuadro premiado pasará 
a ser propiedad del Museo 
de Bellas Artes de Cara- 
cas, 

el Jurado ae compuesto 
por siete miembros, así: 
dos representantse de la 
familia Boulton: señores 
Alfredo Boulton y Mar- 
got Boulton de Bottome; 
el Director de Cultura del 
0 Ministerio de Educación 
> A Nacional; el señor Antonio 
Edmundo Monsanto; el se- 

fñor Manuel Cabré; el se- 
dE ñor Eduardo” Schlageter y 
0 el señor Juan Rohl. 
Es c) el tema -del cuadro que as- 
E pire- a este premio podrá 
PRESA ser retrato, paisaje, natu- 
OS > raleza muerta, o cualquier 
y otro y pertenecer a escue- 
las clásicas o modernas. 

E gr «—El Jurado del Premio “Boul- 
o ton” levantará el acta corres- 
Ez pondiente para la debida pu- 
0 blicidad. 
 10,—PREMIO “DOCTOR JOSE 
LORETO ARISMENDI”. Se 
adjudicará por cuarta vez el 
premio creado por el doctor 
José Loreto Arismendi, de 
0 acuerdo con las siguientes 


b 


Nu 


¿ bases: 
Be a) el premio consitirá en la 
TEA > suma de Bs. 500 y será 


adjudicado aa -la obra o 
conjunto de obras origina- 
AS les de pintura o escultura, 
Apo pe expuesta en el Salón Ofi- 

A cial de Arte Venezolano 

o por un artista cuya edad 
ME no exceda de los 30 años. 


b) los aspirantes del premio 
han de ser de nacionali- 
dad venezolana o bien: ex- 
tranjeros residentes en el 
país y cuya formación 
profesional se haya des- 
arrollado notoriamente en 
centros docentes oficiales 


o privados de Venezuela. - 


e) los autores laureados con 
este premio no podrán as- 
pirar de nuevo al mismo 
hasta después de transcu- 
rrido un plazo de cinco 
años. 

la obra o conjunto de 
obras premiadas quedarán 
de exclusiva propiedad de 
su autor. 

el Jurado para otorgar el 
premio en el próximo Sa- 
lón será constituido por el 
Director del Museo de Be- 
llas Artes señor Manuel 
Cabré, por el Director de 
la Escuela de Artes Plás- 
ticas y Artes Aplicadas de 
Caracas, señor Antonio 
Edmundo Monsanto, y por 
la señorita: Anita Aris- 
mendi een representación 
personal del doctor José 
Loreto Arismendi, donan” 
te del premio. 


d 


dl 


e 


Dd 


11.—PREMIO PARA: PINTURA 


“ARISTIDES ROJAS”.: Se 
adjudicará por tercera “vez el 
premio ofrecido por el señor 
A. C. Volmer, el cual se: otór- 
ga anualmente a partir del 5* 
Salón Oficial, según las si- 
gientes bases: 


a) el concurso correspondien- 


te para la: adjudicación del 
premio queda bajo los'aus- 
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ads sed AA 


picios del ciudadano En- 
cargado del Ministerio de 
Educación Nacional. 

b) el premio que se denomi- 
na “Aristides Rojas” es 
donado por el señor A. C, 
Volmer y consistirá en la 
suma de Bs. 1.000; 

c) todos los concurrentes al 
Salón, tanto venezolanos 
como extranjeros, podra: 
participar en el certamen; 

d) el premio se otorgará al 
mejor paisaje, a juicio del 
Jurado; 

e) la obra premiada quedará 
como propiedad del autor; 

f) el Jurado deberá rendir su 
dictamen antes del día fi- 

««jado para la inauguración 
del Salón Anual, a fin de 
que sea conocido para ese 
día; 

g) el Jurado se compondrá de 
las siguientes personas: 
Manuel Cabré, Director 
del Museo de Bellas Ar- 
tes; señorita Elisa Elvira 
Zuloaga; señor Profesor 
J. V. Fabbiani; señor En- 
rique Planchart y señor 
Alfredo Boulton. 

12.—Los expositores podrán en- 
viar sus obras al Salón Ofi- 
cial con la indicación del va- 
lor de cada una de ellas para 
información de quienes de- 
seen adquirirlas. 


m2. 


GONZALO CARNEVALI. 


El poeta Gonzalo Carnevali, 
. quien recientemente fué nombrado 
Embajador de Venezuela en la 
hermana República de Colombia, 


leyó el 13 de diciembre, en el Tea- 
tro Universitario, una selección de 
su obra poética, previa presenta- 
ción del poeta Andrés Eloy Blan- 


CO. — 


JUDITH JAIMES. 


La niña Judith Jaimes, quien 
apenas cuenta seis años, constitu- 
ye una verdadera revelación como 
pianista. Más aun, músicos nacio- 
nales y extranjeros que la han' 
oído, la consideran un caso genial. 
De 'ella ha dicho Malcuzinsky: 


» 


“Judith Jaimes es una niña ex- 


cepcionalmente dotada: es la nue- 
va Teresa Carreño. En cuanto a 
su preparación nada hay que no 
esté en su lugar: la técnica es per- 
fecta y justa su interpretación. 
Pocos maestros han logrado ésto”, 
Sanromán ha expresado: “Todos 
los niños son incoloros, pero Ju- 
dith Jaimes sorprende por su in- 
terpretación, su musicalidad y su 
temperamento”. : 

A comienzos de noviembre, la 
Academia Palacios presentó en el 
Teatro Municipal dos conciertos de 
Judith Jaimes, quien interpretó 
obras de Bach, Hándel, Haydn, 
Mozart, Beethoven, Godard, Be- 
riot,  Clementi, Poldini, Heller, 
Schumann, Tschaikowsky, Liadow, 
Grieg, Matilde Bilbro, María Hob- 
son, y otros. 


ko 


SEGUNDO CONCIERTO SINFO-- 
NICO. 


El 18 de noviembre, en el Tea- 
tro Municipal, se llevó a efecto el 
Segundo Concierto Sinfónico, pa- 
trocinado por el Ministerio de 
Educación Nacional, e 
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La Orquesta Sinfónica Venezue- 
la, bajo la dirección del maestro 
Eugene Fuerst, interpretó el si- 
guiente programa: VIII Concerto 
grosso (para la Noche de Navi- 
dad), de A. Corelli; Sinfonía. 8* 
(Inconclusa), de Schubert; Leono- 
ra —Obertura N* 3— de Beetho- 
ven; Scherzo del “Sueño de una 
Noche de Verano”, de F. Mendels- 
sohn-Bartholdy; y “La Gran Pas- 
cua Rusa” —Obertura—, de Rims- 
ky-Korsakow. 


CONCIERTO INFANTIL. 


En la mañana del domingo 16 de 
diciembre, la Orquesta Sinfónica 
Venezuela, dirigida por el Maestro 
Vicente Emilio Sojo, dió en el Tea- 
tro Municipal, un concierto infan- 
til, patrocinado por el Ministerio 
de Educación Nacional, con el si- 
guiente programa: “Marcha Mili- 
tar”, de Schubert; 
miento (Allegro) del Concierto de 
Fagot, de Mozart; Segundo Movi- 
miento (Andante), del Concierto 
de Flauta en Sol menor, de Mo- 
zart; Ballet de Rosamunda, de 
* Schubret; e Invitación al GS de 
Weber. 


—— 


PREMIO SOBRE TEATRO. 


El prestigioso autor teatral Luis 
Peraza obtuvo el premio en el cer- 
tamen promovido por el Ateneo de 
Caracas sobre obras de Teatro en 
un acto, según veredicto dictado 
por el Jurado compuesto por Pe- 
dro Emilio Coll, Manuel Rivas Lá- 
aro, Pedro Centeno Vallenilla y 
Henrique Vera Fortique. La obra 
premiada se titula “Cristian”. . 


Primer Movi-, 


El Jurado consideró que entre 
las obras restantes eran dignas de 
mencionarse las siguientes: “Mi- 
guel era negro y rebelde”, de Ro- 
dolfo Quintero, y “Nunca somos 
los mismos”, de Juan Saturno Ca- 
nelón. 


A AX 


JUAN OROPESA. 

El ensayista Juan Oropesa, ac- 
tualmente Rector de la Universi- 
dad Central de Venezuela, dictó el 
16 de noviembre en el Liceo Fer- 


mín Toro una conferencia titulada 


“Responsabilidad en el Manteni- 
miento de la Paz del Mundo”. 


“LOS TEMAS DE LA LIRICA 
GRIEGA”. 


" El Profesor Edoardo Crema dic- 


tó el 23 de noviembre en el Liceo 


Andrés Bello una conferencia titu- 
lada “Los Temas de la Lírica 
Griega”. 


—— 


INSTITUTO CULTURAL VENE- 
ZOLANO-AMERICANO. 


Presentados por el Sr. Antonio 


*Pardo Soublette y acompañados 


por un pequeño coro, el cantante 
Teodoro Capriles y el pianista 
Evencio Castellanos, ofrecieron el 
18 de diciembre eñ el Instituto 
Cultural Venezolano-Americano, un 
recital de música folklórica. 


FOLKLORE DEL CARNAVAL 
VENEZOLANO. 


_ El poeta y folklorista R. Oliva- 
res Figueroa dictó el 18 de di- 
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ciembre, en la Universidad Cen- 
tral de Venezuela, una conferencia 
titulada “Historia y folklore del 
Carnaval Venezolano”. 


EXPOSICION DE EGEA LOPEZ. 


Recientemente el pintor Alberto 
Egea López inauguró en el Museo 
de Bellas Artes una exposición de 
sus últimos cuadros. 


EN EL PARANINFO DE LA 
UNIVERSIDAD CENTRAL. 


En acto solemne y con asisten- 
cia del Sr. Ministro, de Educación 
Nacional, Dr. Humberto García 
Arocha y numerosas personalida- 
des, el 29 de noviembre fué des- 
cubierto en' el Paraninfo de la 
Universidad Central de Venezuela 
un retrato del Dr. José Gregorio 
Hernández. Con tal motivo el Dr. 
Santos A. Domínici pronunció una 
epoda que publicaremos en nues- 
tro próximo número. 


e 


-BLANCA NIEVE. 


Patrocinada por el Ministerio de 
Educación Nacional, el 25 de no- 
viembre, en el Teatro Municipal, 


VISITANTES 


NICOLAS GUILLEN. 


Invitado por la Organización de 
Bienestar Estudiantil, que funcio- 
na en la Universidad Central de 
Venezuela, y por el diario “El Na- 
cional”, el gran poeta cubano Ni- 
colás Guillén pasó el mes de di- 
ciembre entre nosotros. 


se llevó a efecto una representa- 
ción, especialmente dedicada a los 
escolares de Caracas, de la obra 
titulada “Blanca Nieve”, con mú- 
sica de María Luisa Escobar. 


———— 


PREMIOS DE REPORTAJES. 


Con motivo de la celebración del 
Día Panamericano de la Salud, el 
Ministerio de Sanidad y Asisten- 
cia Social promovió un concurso 
en el que resultó triunfante el. pe- 
riodista Raúl Domínguez, de “Ul- 
timas Noticias”. Bonifacio Velás- 
quez, de “El Universal”, y la se- 


ñorita Carmen Josefina Calcaño, 


de “El País”, obtuvieron mencio- 

nes honoríficas. 

SOCIEDAD INTERAMERICANA 
DE ANTROPOLOGIA Y GEO- 
GRAFIA. 

En sesión ordinaria de la Socie- 


dad Interamericana de Antropolo- 
gía y Geografía (Seccional Cara- 


cas), efectuada el 19 de diciembre, 
el naturalista Walter Dupouy, Di-- 


rector del Museo de Ciencias Na- 
turales, dictó una charla titulada 
“Empirismo, Ciencia y Metodolo- 
gía”. 


ILUSTRES 


Nicolás Guillén, quien ha culti- 
vado la : poesía negra, o mejor 


—como él mismo dice— la poesía 


afro-hispana, es uno de los poetas 
que goza de mayor fama en el 
Continente. Sus versos plasman 
los más profundos matices del al- 
ma de su raza, reflejan lo que al- 
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gunos han llamado el “color cuba- 
no”, y su ritmo brota espontáneo 
de la música de su tierra. Esto lo 
ha podido lograr Guillén mediante 
un estrecho contacto con su pue- 
blo, y un vivo amor por su lumi- 
nosa isla. 


Poesía humana, noble, plena de 
color y de música, es la de Nicolás 
Guillén. Poesía que nace del pue- 
blo y vuelve al pueblo ya depura- 
da en el profundo filtro de un al- 
ma que ha sabido practicar el ejer- 


: cicio de la belleza. 


La obra de Nicolás Guillén ha 
sido fecunda y aplaudida en todas 


las latitudes del continente. Entre 


sus libros más conocidos se cuen- 
tan: “West Indie Limited”, “Son- 
-gorocosongo” y “Cantos para 
Soldados y Sones para Turistas”. 


En la actualidad prepara un nue- 
yo libro que lleva por título “El 


Son Entero”, y del cual publica- 
mos dos “Sones” en este mismo 
número, 


Durante su permanencia entre 
nosotros, Nicolás Guillén dictó dos 
conferencias en el Teatro Univer- 
sitario, la primera sobre poesía 
cubana y la segunda titulada “Pe- 
rros finos y perros de la calle”; 
en el Liceo Nocturno “Juan Vicen- 


te González” disertó sobre “Poe- 


sía Revolucionaria”; y en el Tea- 


tro Municipal leyó algunos de sus 
poemas. 
parte Andrés Eloy Blanco, Miguel 
Otero Silva y Vicente Gerbasi. 


En este acto tomaron 


La Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos y otras instituciones 
culturales agasajaron al poeta, 
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quien desde su llegada se captó la 
simpatía de nuestros círculos in- 
telectuales y artísticos, así como 
del pueblo que tuvo oportunidad de 
oir su palabra. 


El Conjunto Barlovento, que di- . 


rige el comediógrafo Eduardo Cal- 
caño, presentó en el Teatro Nacio- 
nal, en homenaje al poeta, un pro- 
grama de ritmos negros de Amé- 
rica, con la obra “El Arbol que 
Anda”, de Juan Pablo Sojo, y 
“Bumba-boi”, tema negro popular 
brasilero, arreglado por Eduardo 
Calcaño. Este acto fué abierto 
por Juan Liscano. 


Nicolás Guillén fué, además, in- 
vitado, por varios centros cultura- 
les del interior del país, donde tu- 
vo oportunidad de desarrollar una 
intensa e interesante labor. 


Amigo como siempre ha sido de 
Venezuela, y expresión genuina 


, como es del alma de Cuba, Nico- 


lás Guillén ha venido a fortalecer 
la vieja y franca amistad existen- 
te entre los dos pueblos que fren- 


te a frente se miran a través del ' 


resonante Mar Caribe. 


BENJAMIN CARRION. 


Procedente ed la Argentina y el 
Brasil, a mediados de noviembre 
llegó a Caracas el famoso escri- 
tor ecuatoriano Benjamín Carrión, 
cuyo nombre recorre con brillante 
éxito el mundo de las Letras ame- 
ricanas. 


Lamentablemente, este ¡ilustre 
escritor solamente pasó tres días 


' 
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entre nosotros, pero durante este 
corto tiempo estableció cordiales 
relaciones con nuestros intelectua- 
les y artistas. 


Historiador, biógrafo, crítico de 
arte, ensayista, diplomático, Ben- 
jamín Carrión ha realizado una 
obra que enriquece la formidable 
tradición cultural del Ecuador. 


Sus principales obras son: “Bio- 
grafía de Atahualpa”, “Creadores 
de la Nueva América”, “Mapa de 
América”. *En la actualidad pre- 
para la “Biografía de García 
Moreno”. 


Desde la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana, de la cual es Presi- 
dente, Benjamín Carrión ha veni- 
do desarrollando una labor de 
magníficas proyecciones no sólo 
* para el mejoramiento de las con- 
diciones intelectuales del pueblo 
ecuatoriano, sino para el mutuo 
conocimiento entre aquel país y 
los demás del Continente. 


Ojalá Benjamín Carrión vuelva 
pronto a nuestro país, donde tan- 
to se le quiere y admira. 


———o 


LLOYD MALLAN. 


Durante los meses de noviembre 
y diciembre estuvo en Caracas el 
poeta norteamericano Lloyd Ma- 
llan, quien cuenta en su haber, 
además de su valiosa producción 
poética, un considerable número 
de traducciones de poetas latino- 
americanos. 

Entre los jóvenes poetas de 
Norte América, es Lloyd Mallan 
uno de los más destacados. Su 
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poesía es rica en finas imágenes 
y en depurados hallazgos poéticos. 
En sus poemas, siempre muy bien 
construídos, lo lírico va unido a'lo 
filosófico. 

Lloy Mallan tiene el propósito 
de traducir algunos poetas vene- 
zolanos para darlos a conocer en 
los Estados Unidos mediante an- 
tologías y revistas literarias. 


Durante los días que pasó entre 


nosotros se granjeó numerosas 
amistades intelectuales y artísti- 
cas. 


ANDRES SEGOVIA. 


En jira por varios países de 
América, recientemente estuvo en 
Caracas el gran guitarrista espa- 
ñol Andrés Segovia, quien dió en 
el Teatro Municipal tres concier- 
tos auspiciados por'la Sociedad 
Musical Daniel. 


—— 


PEDRO KROUPENSKY, 


El Profesor ruso Pedro XKrou- 
pensky, quien en la actualidad 
viaja por el Continente, dictó va= 
rias conferencias en el Instituto 
Pedagógico Nacional, auspiciadas 
por el Ministerio de Educación 
Nacional. Los temas fueron; “La 


Filosofía Poética de Maurice Mae- 


terlink”, “Descartes y su Aporte 
a la Ciencia”, “Sociología del Fu- 
turo y la Civilización del Maña- 
na” y “Atomo: transmutación de 
la materia; bomba atómica”. 


e 


LA CULTURA EN EL EXTERIOR 


PREMIO NOBEL DE LITERA- 
TURA 1945. 


Anchurosa y profunda repercu- 
sión continental causó la noticia 
de que el Premio Nobel de Litera- 
tura 1945 fué otorgado a la gran 
poetisa chilena Gabriela Mistral, 
genuina representante de la gran 
familia americana. 


Portadora de un noble mensa- 
je, alma que ha sabido purificar- 
se a lo largo de su propio devenir 
y expresarse en un tono que es es- 
pejo de lo más puro de la huma- 
nidad, Gabriela Mistral ha entrado 
a la casa espiritual de todos los 
americanos con su severa y sua- 
ve imagen, con su palabra armo- 
niosa y fraternal, con su honda 
conciencia humana. Es Gabriela 
Mistral de nuestra casa espiritual, 


y en ella habita familiarmente, y . 


su presencia ilumina nuestra vida 
interjor. , 


En este turbulento y angustian- 
te siglo que nos ha tocado vivir, 
Gabriela Mistral ha sido y sigue 
siendo uno de esos espíritus, que, 
luchando  heroicamente contra la 
vorágine, es capaz de hacer recon- 
ciliar al hombre consigo mismo, 
- cón su propia, dura, difícil exis- 
tencia. Gabriela es una adorable 
expresión de armonía. 


De ahí que a todos nos parez- 
ca tan justo el que se le haya otor- 
gado el Premio Nobel de Litera- 
tura 1945. La significación de es- 
te hecho alcanza mayor magnitud 
si recordamos que este premio fué 
creado por el químico sueco Alfre- 
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do Nobel, quien llegó a acumular 
una gran fortuna mediante la fa- 
bricación de explosivos, es decir, 
con la muerte, con el dolor de los 
hombres. 


Tanto en su poesía como en su 
prosa, especialmente en los famo- 
sos “Recados”, Gabriela Mistral ha 
recorrido el mundo con atempera- 
do ' ademán apostólico, contribu- 
yendo a forjar entre los hombres 
una conciencia que nos permita 
aproximarnos a la armonía. 


Nos complacemos en publicar a 
continuación una carta de la gran 
poetisa, recientemente dirigida a 
nuestro Director: 


Mi distinguido compañero Juan 
B. Plaza: Recibo cada vez con ale- 
gría la “Revista Nacional de Cul- 
tura”. Viene ahora por nuestra 
Embajada en Río, pero antes ve- 
nía directamente. 


No tengo mi Venezuela visual, 
porque nunca fuí allá, pero tengo, 
gracias a Uds., mi Venezuela in- 
telectual, lo que no es poco. 


Si cada país hiciese el esfuerzo 
de vuestro Gobierno, los ausentes 
no tendríamos en tiniebla a varios 
países, mejor dicho en vacío. 


Y hay extranjeros a los cuales 
cada país amerindio nos importa 
por igual, No hay otra manera de 
vivir lo americano. 


La Revista está hecha con gran 
decoro y están bien servidos allí 
viejos y mozos, siendo los viejos 
bastante -mozos también. 


, 


To chileno es muy bien tratado 
por Uds. Se lo agradecemos leal- 
mente. 

Querría, si es posible, recibir la 
Revista “Educación” que Uds. ha- 
cen. Me serviría. 

Mande a su servidora y compa- 
fiera adicta, que le estima grande- 
mente en su bella labor. 

Gabriela Mistral. 

Petrópolis, Brasil. 


——» 


ALFONSO REYES. 


Recientemente le fué otorgado 
al gran escritor Alfonso Reyes el 
Premio Nacional de Ciencias y Ar- 
tes, consistente en $ 20.000, por su 
formidable obra titulada “La Crí- - 
tica en la Edad Ateniense”, la cual 
constituye apasionante trasunto de 


«la densa cultura de este pensador. 


El jurado estuvo compuesto por 


Torres Bodet, Vasconcelos, Gorda 


lez Martínez y Torri. 


€ AH, MornsanTa 
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NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 
PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 
instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 
de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
lo cual el personal no puede atender a los visitantes: 


Museo Bolivariano: 


Museo de Bellas Artes: 


Museo de Ciencias: 


» x 
E 


' Museo de Arte Colonial: 


Miércoles y viernes de 10 a 12 
meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Martes, miércoles. jueves y sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y de 
3a5y30 p. m. 

Los domingos de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Martes y jueves de 9 a. m. a 1 
p.m,  yde3y30a 5 y 30 p. m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Martes, jueves y sábado de 9 
y30a. m.alp.m. y d 3 a 7 
p. m. 


Los domingos a. las mismas 
horas. 


Además están abiertos los Museos los días de 
Fiesta Nacional. 


AVISO 
En) Es , 

El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la 
“Revista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección todo 
cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las publica- 
ciones sin posibles extravíos, y evitar reclamaciones. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notable aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. | 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamente, 
a 7.000, 9.000 y 9.000 ejemplares, los cuales quedan comple- 
tamente distribuidos gratuitamente en el mismo número 
de institutos y personas, 


¡EDICIONES 
IO DE 


DIRECCION DE CULTURA, 


ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL e $ 
TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA. GRATL 
POR EL INS TABIOS DE EOS ACIÓN 

DIRECCION DE 
RRE 


